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F.  DE  OLIVEIRA  CEZAR 


JCstudkir  d  nuestros  padres  es  estudiar- 
nos á  nosotros  imsntos. 

No  podemos  escapar  á  las  leyes  fatales 
de  la  herencia  y  la  tradición,  que  son  ios 
que  constituyen  la  tela  y  modelan  el  alma 
de  una  nacionalidad  y  de  una  raza. 

.liLiu  A.  Ruca. 
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PRO  LOGO 


Las  invasiones  inglesas,  pórtico  por  donde  se  penetra  á  la  historia 
nacional,  no  han  sido  presentadas  hasta  ahora  en  la  forma  atractiva 
del  romance,  aunque  exista  entre  nosotros  el  tipo  de  la  leyenda  his- 
tórica en  La  Novia  del  Hereje,  Silvia  ó   Lucia  Miranda. 

Además  de  la  factura  didáctica  que  se  ha  hecho  de  ellas,  desde 
los  "textos"  que  inundan  por  períodos  las  escuelas  y  colegios  (hoy 
que  todo  profesor  aspira  conjuntamente  á  ser  autor )  hasta  los  ver- 
daderos libros  de  enseñanza,  donde  aquellos  vienen  á  beber  como  en 
manso  é  inagotable  manantial,  se  ha  escrito  mucho  en  nuestro  país 
y  en  el  extranjero  sobre  las  invasiones  y  algunos  de  sus  personajes; 
}•  cuando  ya  parecían  tratadas  con  superabundancia  y  estudiadas  en 
sus  menores  faces,  nuestros  dos  historiadores  de  más  fama  i-egresan 
al  asunto  y  le  consagran  nuevos  é  interesantes  libros  refutando  y 
comprobando  aún    la  ortografía   de  los  nombres. 

Pero  entre  esta  variada  producción  faltaba  la  que  hiciera  de  la 
materia  una  novela  tejida  con  verdad,  género  que  de  Scott  y  Cooper 
á  Dumas,  Guerrazzi  y  Pérez  Galdós,  ha  enseñado  tanto  ó  más  al 
pueblo   como   la   historia  misma. 

Tan  vahente  honor,  de  emprender  lo  no  intentado,  de  que  Fenelon 
habla  al  Delfín,  lo  ha  tenido  en  nuestro  país  Filiberto  de  Oliveira 
Cezar,  despreocupado  espíritu  que  cultiva  las  letras  sin  anhelos  febri- 
les, sin  pensar  tampoco  que  de  las  escondidas  huertas  puede  irse  á 
la  popularidad  y  á  la  gloiia  como  fuera  el  virtuoso  Abdolónymo  al 
poder  (').  Escribe  sin  la  inquietud  que  amaina  el  vuelo  de  la  idea 
y  sin  el  egoísmo  que  adapta  la  trama  al  narrador  entorpeciéndola 
de  continuo.  Escribe  como  una  -  delectación  tímida  y  pasajera,  sin 
ver  á  su  alrededor  el  peligro  de  la  despiadada  crítica,  llevando  por 
toda  defensa  en  su  barquilla  al  medio  del  océano,  un  alma  cargada 
de  nobles   sentimientos. 

'  1  )■-«  Rey  de  Sidon,  que  Alejandro  arraucó  al  cuidado  de  sus  llores  para  colocarle  en  el  trono.» 
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Una  pasión  lo  guia:  representar  con  formas  vividas  la  grandeza 
de  aquel  pasado  argentino,  que  el  laborioso  señor  Trelles  comenzó 
á  encuadrar  en  sus  Revistas;  revivir  lo  que  fué,  ahora  que  las  in- 
fluencias europeas  amenazan  sustituir  hasta  nuestras  caras  tradiciones 
á  nombre  del  aite  y  de  la  moda,  fuerzas  que  Spencer  no  desdeña 
considerar. 

Movida  así,  su  pluma  escribi(>  ya  El  Corsario  La  Art/entijia,  en  que 
presenta,  á  través  de  una  narración  sencilla,  la  verídica  acción  del 
glorioso  buque  del  audaz  Bouchard;  y  con  el  propio  impulso  salen 
hoy  las  Invasiones  inglesas,  encargadas  de  franquear  el  paso  á  la  figura 
de  Güenies  y  sus  gauchos,   romance  que   viene  en  pos. 

Oliveira,  entonces,  vá  de  lleno  á  un  propósito  trascendental  y  patrió- 
tico, y  ello   solo  bastaiúa  á  moderar  las  malquerencias   de  la  censura. 

Estamos  en  presencia  de  un  obrero  que  trae  su  ofrenda  á  la  patria 
y  á   nadie  le    es    dado   entorpecer  su  marcha. 

De  producción  en  producción,  iremos  á  la  conquista  de  la  litera- 
tura nacional,  acariciada  hasta  hoy  como  dulcísima  Quimera ;  hemos 
abordado  todas  las  manifestaciones  de  las  bellas  leti-as  y  no  debemos 
dudar  del  éxito  postrero. 

Oliveira  Cezar  no  busca  servir  de  modelo  en  literatura,  ni  de  texto 
en  historia.  Pero  en  la  hora  del  balance  definitivo  podrá  sentir  satis- 
facciones muy  grandes  al  contar  en  el  seno  popular  los  millares  de 
sus  libros  bien  intencionados,  escritos  en  los  momentos  en  que  la  gere- 
ralidad  de  los  hombres  jóvenes,  gastaba  laá  energías  de  su  espíritu 
en  operaciones  bursátiles  ó  en  el  morboso  comité  político,  dos  páramos 
que  han  secado  la  savia  de  nuestra  generación  ! .  .  . 

Y  si  ningún  movimiento  es  estéril  ni  perdido,  no  lo  es  menos  por 
cierto  el  quií  tiende  á  propagar  los  hechos  victoriosos  de  una  nación, 
poique  en  él  está  la  salvación  del  pasado,  la  dignidad  del  presente  y 
la  gloria  de  todos  los  tiempos. 

David  PkSa 


ADVERTENCIA 


La  autoridad  de  un  nombre  suele  convertir  en  verídico  lo  que  de 
otro  modo  hubiera  sido  tomado  como  simple  novela.  Para  escribir 
la  presente  sucinta  historia,  he  tenido  á  la  vista  }'■  compulsado  las 
obras  de  casi  todos  los  autores  que  han  tratado  estas  materias,  siguiendo 
especialmente  á  Miguel  Lobo,  Mitre,  López  y  General  Paz. 

Ellos  son,  pues,  responsables  de  la  v^erdad  de  los  hechos,  á  mí  solo  me 
toca  responder   de  las  interpretaciones,  los  juicios  y  las  apreciaciones. 

F.  de  O.  C. 
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LAS  INVASIONES  INGLESAS 


BUENOS    AIRES   ALDEA 


La  populosa  ciudad  del  Plata,  Capital  de  la  República  Argentina,  que 
cuenta  hoy  más  de  seiscientos  mil  habitantes  en  su  casi  totalidad  de  origen 
europeo,  expléndidos  palacios,  avenidas,  quince  teatros  funcionando  diariamente. 
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ferrocarriles,  tranvías,  parques  y  un  movimiento  comercial  é  intelectual  que  le 
asigna  un  puesto  distinguido  entre  las  principales  ciudades  del  mundo,  y  el 
primero  entre  las  de  Sud-América;  no  era  hace  ochenta  años,  más  que  una 
modesta  villa  colonial  en  la  que  difícilmente  se  hubiera  descubierto  el  germen 
de  tan  vigorosos  progresos  positivos. 

Indispensable  nos  parece  dar  comienzo  á  nuestra  narración,  con  una  lijera 
reseña  histórica  de  la  ciudad  fundada  en  Woo  por  el  adelantado  D.  Pedro  de 
Mendoza,  despoblada  poco  después  por  la  falta  de  alimentos  y  las  hostilidades 
de  los  indios  Querandis  ó  Quir-Antiií,  y  vuelta  á  poblarse  en  1580  por  D.  Juan 
de  Garay,  que  hizo  el  reparto  de  las  tierras  para  ciudad,  quintas  y  estancias 
ó  posesiones  rurales  }•  ganaderas. 

Los  colonos  de  la  Asunción  vinieron  de  nuevo  al  Rio  de  la  Plata  atraídos 
por  la  benignidad  del  clima  y  la  multiplicación  espontánea  que  se  habia  pro- 
ducido en  las  vastas  praderas,  de  los  potros  andaluces  dejados  en  libertad  por 
las  gentes  de  Mendoza,  y  dedicáronse  á  la  agricultura,  que  aseguró  bien  pronto 
la  subsistencia  de  la  Colonia. 
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Á  fines  del  siglo  XVI,  el  adelantado  Vera  y  Aragón,  trajo  desde  el  Perú 
las  vacas  y  ovejas  con  que  se  poblaron  las  primeras  estancias  en  la  proximidad 
de  la  villa.  Aquel  era  el  germen  que  habia  de  esparcirse  por  las  extensas 
pampas,  constituyendo  más  tarde,  la  fuente  inagotable  de  la  riqueza  nacional. 

Consta  de  documentos  la  exportación  de  harina  para  el  Brasil  desde  el  año 
1600,  y  diez  ó  doce  años  antes  se  extraía  ya  el  cebo,  lana  y  ovejas  vivas,  no 
obstante  impedir  las  leyes  aquel  comercio,  decomisándose  los  efectos  que  se 
sacaban  clandestinamente  á  favor  del  Rey  y  los  empleados  del  Resguardo. 

Recién  en  16U2  apareció  una  real  cédula  de  Felipe  III  en  que  se  determi- 
naba la  cantidad  y  forma  en  que  cada  colono  podía  hacer  ventas  para  la 
exportación,  deduciéndose  de  esta  cédula  llamada  de  repartimiento,  que  aquel 
comercio  era  esencialmente  prohibitivo,  impidiéndose  el  intercambio  entre 
Buenos  Aires  y  las  ciudades  de  Córdoba  y  Tucuman  ( * ). 

Como  los  portugueses  eran  los  beneficiados  más  directamente  por  la  expor- 
tación de  carne  seca  y  otros  productos,  trató  uno  de  ellos,  D.  Alvaro  Méndez, 
de  establecerse  en  Buenos  Aires  con  el  propósito  de  comerciar.  Las  disiiosi- 
ciones  Reales  prohibían  la  radicación  de  extranjeros  en  la  Colonia,  pero  como 
á  sus  pobladores  les  convenía  el  comercio,  trataron  de  ocultar  á  Méndez,  hasta 
que,  descubierto  por  el  Gobierno,  le  ordenó  embarcarse  y  salir  del  país  en  el 
acto.  El  comerciante  no  hizo  caso  de  la  intimación,  y  como  de  nuevo  se  le 
buscara,  habiendo  sido  sentenciado  á  muerte,  fué  á  ocultarse  en  un  templo. 

El  Teniente  Gobernador  D.  Manuel  Frias  habia  mandado  pregonar  la  cabeza 
del  culpable,  y  cuando  supo  su  escondite,  creyó  más  oportuno  consultar  á  los 
frailes  sobre  sí  podía  o  no  ejecutarlo.  Respundieron  ellos,  que  no  habiendo 
cometido  delito  no  1^  valia  la  ocultación  en  el  templo  para  excusarse  de  obe- 
decer á  la  justicia  y  cumplir  sus  mandatos  de  acuerdo  con  las  cédulas  Reales. 

En  consecuencia,  D.  Alvaro  Méndez  y  'J8  portugueses  más,  fueron  expulsa- 
dos por  haber  venido  á  comerciar  sin  permiso  del  Rey. 

En  l(jl7,  se  crearon  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata  y  Paraguay,  teniendo 
l)or  Capitales  Buenos  Aires  y  la  Asunción. 

En  W20,  se  consiguió  el  primer  médico  cirujano,  contratándolo  el  Cabildo 
por  400  pesos  al  año,  pagaderos  en  efectos;  debía  asistir  á  todos  los  vecinos  y 
moradores,  esclavos  é  indios,  siendo  los  remedios  proporcionados  por  el  ayun- 
tamiento. Por  aquel  tiempo  se  compró  una  cantidad  de  cobre  que  poseía  un 
vecino  y  se  construyeron  pesas  y  medidas,  para  evitur  los  abusos  del  comercio 
al  menudeo. 

Estableciéronse  tahonas  para  moler  el  trigo  sobre  la  corriente  del  rio  'le 
las  Conchas.  Más  tarde,  unos  tlamencos  construyeron  el  jírimer  molino  de 
viento,  pero  el  año  1607  escaseó  el  trigo,  y  sus  fundadores  pensaron  retirarse. 
Los  vecinos,  al  tener  conocimiento  de  aquel  viaje,  se  presentaron  en  solicitud 
pidiendo  que  no  los  dejasen  salir,  lo  que  se  consiguió,  según  consta  del  libro 
capitular:  «atendiendo  á  lo  mucho  que  importa  á  la  república  su  asistencia 
y  atender  el  <licho  molino». 

El  "..H  de  Octubre,  día  de  las  ILOOO  vírgenes,  se  hacían  grandes  procesiones 


{'■)   iMiiclios  chitos  (lu  los  que  nos  sirven    para  este  capitulo,    li.ui  sido  coiisigtnulos  t'u 
i'l  Censo  (le  la  M.  de  la  Capital,  1887,  y  pertenecen  á  las  « .\ctas  del  .Xtitiguo  Cabildo»  de  B.  .V. 
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y  rogatorias,  pidiéndoles  su  mediación  para  que,  en  ese  año,  no  viniese  la 
langosta  á  destruir  los  sembrados. 

D.  Francisco  Victoria,  fué  el  primer  maestro  de  escuela  de  la  capital  argen- 
tina, cobrando  sus  tareas  al  ayuntamiento,  á  razón  de  un  peso  mensual  por 
la  lectura  y   doctrina,  y  dos   por   la  escritura. 

D.  Juan  Cardoso  Pardo,  enseñó  en  Itilo  por  la  mitad  de  estos  precios,  y  el 
Cabildo  I-e  facilitó  dos  salas  que  el  Capítulo  tenia  desocupadas,  para  establecer 
clase  á  treinta  alumnos,  sucediéndole  en  sus  tareas  D.  Felipe  Arias  de  Mansilla, 

Es  notable,  sin  embargo  del  atraso  en  que  vivia  la  población  de  entonces, 
ver  el  criterio  tan  juicioso  con  que  juzgaban  á  los  abogados  ó  letrados,  y 
observar  cómo  se  defendían  de  estos  enemigos  de  la  paz  pública  y  privada. 

Súpose  por  aquella  época,  que  tres  abogados  venían  á  Buenos  Aires,  desde 
Chile,  Córdoba  y  Santiago  del  Estero,  con  el  fin.de  ganar  dinero  y  promover 
litigios,  y  prodújose  inmediatamente  en  el  pueblo  un  tumulto,  habiendo  tenido 
que  reunirse  el  Cabildo  para  aquietarlo,  resolviéndose  por  unanimidad  de  votos, 
mandarles  un  aviso  antes  que  se  aproximaran,  haciéndoles  saber  que  no  podían 
penetrar  en  el  pueblo  sin  orden  expresa  de  S.  M.  el  Virrey  ó  de  la  real  Audiencia. 

La  población  se  componía  de  cuatrocientas  casas,  de  techos  de  paja  y 
paredes  de  adobe  muy  poco  elevadas.  Las  calles  tenían  tales  pantanos,  á  causa 
del  movimiento  de  carretas  del  interior,  que  en  la  época  de  lluvia  solían 
perecer  los  anímales  ahogados,  haciéndole  imposible  el  tráfico,  principalmente 
en  las  esquinas. 

M.  Ascárate  du  Bíscay,  que  visitó  en  1660  esta  ciudad,  la  describe  de  la 
manera  siguiente  : 

«  Las  casas  del  pueblo  son  construidas  de  barro,  techadas  con  cañas  y  paja, 
y  no  tienen  altos;  todas  las  piezas  son  de  un  solo  piso  y  muy  espaciosas,  con 
grandes  patíos,  y  detrás  de  las  casas  grandes  huertas  llenas  de  naranjos, 
limoneros,  higueras,  manzanos,  perales  y  otros  árboles  de  fruta,  con  legumbres 
en  abundancia,  como:  coles,  cebollas,  ajos,  lechuga,  arvejas  y  habas;  sus  me- 
lones son  especíales,  pues  la  tierra  es  muy  fértil  y  buena;  viven  los  vecinos 
muy  cómodamente,  y  á  excepción  del  vino,  que  es  algo  caro,  tienen  toda  clase 
de  alimentos  en  abundancia,  como  carne  de  vaca  y  ternera,  de  carnero  y  de 
venado,  gallinas,  patos,  gansos  silvestres,  perdices,  palomas  y  aves  de  caza  de 
toda  especie  y  tan  baratas,  que  puede  comprarse  perdices  á  un  penique  cada 
una  y  lo  demás  en  proporción. 

«  Las  casas  de  los  habitantes  de  primera  clase  están  adornacias  con  colga- 
duras, cuadros  y  otros  ornamentos  y  muebles  decentes,  y  todos  los  que  se 
encuentran  en  situación  regular  son  servidos  en  vajillas  de  plata  y  tienen 
muchos  sirvientes  negros,  mulatos,  mestizos,  indios  y  zambos,  siendo  todos 
esclavos. 

«  Los  negros  proceden  de  Guinea,  los  mulatos  son  el  engendro  de  un 
espaiiol  y  una  negra,  los  mestizos  son  el  fruto  de  una  india  y  un  español,  y 
los  zambos  de  un  indio  y  una  mestiza,  distinguibles  todos  por  el  color  de  su 
tez  y  su  pelo. 

«  Estos  esclavos  son  empleados  en  las  casas  do  sus  amos,  ó  en  cultivar  sus 
terrenos,  pues  tienen  grandes  chacras  abundantemente  sembradas  de  granos,  ó 
bien  para  cuidar  sus  caballos  y  muías  en  sus  estancias,  ó  en  la  faena  de  matar 
los  ganados  cerriles  que  tanto  abundan. 
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«  La  principal  riqueza  de  estos  habitantes  cofisiste  en  sus  ganados,  que  se 
multiplican  prodigiosamente  en  la  campaña,  y  sacan  tanto  provecho  de  las 
pieles,  que  un  solo  ejemplo  bastará  para  dar  idea  de  cuánto  podria  éste  aumen- 
tarse en  buenas  manos.  Los  veinte  y  dos  buques  holandeses  que  encontramos 
á  nuestra  llegada  estaban  cargados  cada  uno  con  trece  á  catorce  mil  cueros 
de  toro,  cuando  menos,  cuyo  valor  asciende  á  £  33.500,  comprados  como  lo 
fueron  por  los  holandeses,  á  siete  y  ocho  reales  cada  uno,  es  decir,  á  menos 
de  cinco  chelines,  para  venderlos  después  en  Europa  á  veinte  y  cinco  chelines 
ó  más. 

«  Cuando  yo  manifesté  mi  asombro  al  ver  tan  infinito  número  de  animales, 
me  refirieron  un  estratagema  de  que  se  valen  así  que  se  temen  el  desembarque 
de  enemigos,  que  también  es  asunto  de  maravillarse.  En  tal  caso  arrean  un 
enjambre  de  toros,  vacas,  cabfillos  y  otros  animales  á  la  costa  del  rio,  en  tanto 
número,  que  es  imposible  á  cualquiera  partida  de  hombres,  aun  cuando  no 
temieran  la  furia  de  los  toros  salvajes,  el  hacerse  camino  por  en  medio  de 
una  tropa  tan  inmensa  de  bestias. 

«  Los  hacendados  ó  estancieros,  como  se  les  llama,  están  muy  ricos,  pero 
de  todos  los  negociantes  los  de  más  importancia  son  los  que  comercian  en 
mercaderías  europeas,  reputándose  la  fortuna  de  muchos  de  éstos,  en  dos  ó 
trescientas  mil  coronas,  ó  sea  arriba  dé  60.000  libras  esterlinas,  de  modo  que 
el  mercader  que  solo  tiene  de  quince  á  veinte  mil  coronas,  es  considerado  como 
un  mero  vendedor  al  menudeo.  De  estos  últimos  hay  como  doscientas  familias 
en  el  pueblo,  que  hacen  .lOO  horalires  de  armas  llevar,  además  de  sus  esclavos, 
que  son  el  triple  de  este  número,  pero  que  no  deben  contarse  para  la  defensa 
porque  no  se  les  permite  cargar  armas.  Asi,  pues,  los  españoles,  los  portu- 
gueses, los  hijos  de  éstos  que  llaman  criollos  y  algunos  mestizos,  forman  la 
milicia  que  con  los  soldados  de  la  guarnición  componen  un  cuerpo  de  seis- 
cientos hombres,  según  los  computé  yo  en  diversas  reuniones,  pues  tres  veces 
al  año,  los  dias  festivos,  forman  de  parada  á  caballo  á  inmediaciones  del  pueblo. 

«Observé  que  entre  ellos  habia  mucluis  hombres  de  edad  que  no  llevaban 
armas  de  fuego  sino  espada  al  cinto,  lanza  en  la  mano  y  rodela  al  hombio. 
Los  más  de  ellos  son  casados,  jefes  de  familia,  y  por  consiguiente  tienen  poca 
afición  á  los  combates.  Aman  su  sosiego  y  el  placer,  y  son  muy  devotos  de 
Venus.  Confieso  que  son  hasta  cierto  punto  disculpables,  pues  las  más  de  las 
mujeres  son  extremadamente  bellas,  bien  formadas  j'  de  un  cutis  terso;  y  sin 
embargo,  tan  fieles  son  á  sus  maridos,  que  ninguna  tentación  puede  inducirlas 
á  aflojar  el  nudo  sacro;  pero,  por  otra  parte,  si  delinquen,  son  á  menudo 
castigadas  con  el  veneno  ó  el  puñal. 

<i  Las  mujeres  son  más  numerosas  que  los  hombres,  y  además  de  españoles 
hay  unos  pocos  franceses,  flamencos  y  genoveses,  pero  todos  pasan  por  espa- 
ñoles, pues  de  otro  modo  no  habría  para  ellos  cabida,  y  especialmente  para 
los  no  católico-romanos  por  hallarse  establecida  la  inquisición. 

"  La  renta  del  Obispo  sube  á  tres  mil  patacones  anuales.  Su  diócesis 
comprende  este  pueblo  y  el  de  Santa  Fe.  Ocho  ó  diez  sacerdotes  ofician  en  la 
Catedral,  la  que,  así  como  las  casas  particulares,  es  construida  de  barro.  Los 
jesuítas  tienen  un  colegio;  los  dominicos,  los  recoletos  y  los  religiosos  de  la 
Merced,  tienen  cada  uno  su  convento.  Hay  también  un  huspital,  pero  existe 
tan  poca  gente  pobre  en  estos  países,  que  de  poco  sirve.  >• 
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Impedidos  los  portugueses  de  comerciar  con  Buenos  Aires,  fundaron  la 
Colonia  del  Sacramento  en  1680,  de  donde  el  Gobernador  Garro  y  el  Maestre 
de  Campo  D.  Antonio  de  Vera  y  Mugica,  al  mando  de  las  milicias  de  Buenos 
Aires  y  8000  indios  misioneros,  los  hicieron  retirarse  después  de  un  reñido 
asalto.  Con  el  aumento  de  la  población  y  de  la  ganadería,  creció  el  interés 
de  los  marinos  de  diversas  naciones  por  entrar  en  negocios  con  este  mercado 
bien  provisto  siempre  de  cuerambres,  carne  seca  y  cereales,  como  asimismo 
de  la  mucha  plata  en  barras  que  á  lomo  de  muías  se  traían  de  las  provincias 
del  interior  y  del  Alto  Perú. 

En  l(j><l,  por  tratados  entre  España  y  Portugal,  volvió  la  Colonia  del  Sacra- 
mento á  mano  de  los  portugueses:  luego  fué  reconquistada. 

Por  los  tratados  de  Utrech  se  les  entregó  nuevamente,  pero  debido  al 
Capitán  General  de  Buenos  Aires  D.  Bruno  Mauricio  Zabala,  fortificóse  los 
parajes  de  Montevideo  y  Maldonado,  no  excediendo  el  dominio  de  los  portu- 
gueses en  la  Colonia,  más  que  hasta  donde  alcanzase  el  tiro  de  una  bala  de  á 
•J4  disparada  con  pólvora  corriente,  punto  en  blanco  y  no  por  elevación. 

Los  portugueses  en  número  de  ¿00  fueron  á  apoderarse  de  Montevideo 
en  1793.  pero  Zabala  mandó  tropas  escogidas  desde  Buenos  Aires  y  los  hizo 
desalojar. 

Quedaron  100  soldados  defendiendo  el  reducto,  y  luego  se  mandaron  40 
familias  que  fueron  el  origen  de  aquella  Colonia  porteña,  que  más  tarde  debia 
ser  Capital  de  un  Estado  independiente. 

Para  no  perjudicar  á  la  Península  en  su  comercio,  llegó  á  impedirse  en 
Buenos  Aires,  el  cultivo  de  la  vid  y  el  olivo,  y  eran  tales  las  restricciones  en 
que  se  vivia,  que  parecía  forzoso  rebelarse  contra  leyes  tan  absurdas. 

Los  negros  esclavos,  los  cigarros  y  las  telas  para  vestir,  pagaban  también 
fuertes  impuestos;  pero  el  paño  se  introducía  de  contrabando,  se  fumaba  sin 
ser  del  estanco  del  Rey,  y  los  negreros  pintaban  de  blanco  las  caras  de  los 
africanos  para   entrarlos  libres  del  impuesto. 

Tenia  Buenos  Aires  10.000  habitantes.  Las  hormigas  y  los  ratones  eran 
verdaderas  plagas  que  asolaban  la  villa  y  sus  proximidades;  resolvieron  en- 
tonces combatirlos  nombrando  por  sorteo  entre  los  apóstoles  uno  que  prote- 
giese la  población  contra  los  perjudiciales  enemigos;  la  suerte  recayó  en  San 
Blas  y  Judas,  á  quienes  se  les  hizo  procesiones  y  fiestas  religiosas  en  las  que 
la  limosna  y  la  oración  eran  recomendadas  especialmente  para  que  los  santos 
no  desoyeran  tan  jusliciei'os  ruegos. 

Fernando  Alvarez  Texero,  fué  el  primero  que  construyó  ladrillos  y  tejas 
en  1G08,  y  habiendo  querido  regresar  á  «las  partes  del  Brazii,  de  donde  habia 
sido  traído,  fué  detenido  « teniendo  en  cuenta  la  utilidad  que  viene  á  la  repú- 
blica por  estar  para  cubrirse  las  casas  de  esta  ciudad.» 

A  mediados  del  siglo  XVIII,  se  construyeron  los  templos  de  Santo  Domingo, 
San  Ignacio,  San  Francisco,  San  Telmo,  la  Merced,  la  Recolecta  y  la  Catedral, 
cuya  fachada  actual  se  empezó  el  año  22,  terminándose  después  de  oO  años. 
Por  eso  hasta  ahora,  cuando  un  trabajo  demora  en  terminar,  suele  decirse, 
«Si  esto  es  más  largo  que  la  obra  de  la  Catedral!» 

En  1767,  por  orden  de  Carlos  III,  se  expulsó  á  los  jesuítas  de  los  dominios 
españoles;  era  entonces  Virrey  D.  Pedro  de  Zeballos,  á  quien  sucedió  D.Juan 
José  de  Vértiz,  designado  vulgarmente  con  el  título  de  Virrey  de  las  luminarias, 
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porque  fué  el  jirimero  que  hizo  que  se  aluml)raran  las  calles  de  la  ciudad 
con  candilejas;  planteó  la  primera  imprenta  é  hizo  empedrar  ciertas  calles 
centrales. 

Estas  mejoras  urbanas  dieron  un  aspecto  más  culto  á  la  ciudad;  desi)ues 
se  (tonstruyeron  veredas  y  se  colocaron  postes  con  cadena  para  defenderlas 
de  las  carretas  y  las  arreas  de  muías  procedentes  dé  las  provincias,  que  por 
salvar  los  pantanos  solían   aprovecliarlas. 

Dá  una  idea  de  la  vida  que  se  hacia  en  la  Colonia  la  copia  de  algunos 
artículos  del  siguiente: 


BANDO 

Se  prohibe  arrojar  basura  á  la  calle  por  puertas  y  ventanas,  liajo  jiena  di- 
20  pesos  de  multa. 

La  misma  ¡jena  tendrá  el  que  arroje  animales  muertos  en   la  via. 

El  que  llevare  basura  ú  osamenta  arrastrándolas  en  cuero  por  las  calles  y 
á  cincha  de  caballo,  perderá  el  caballo  ó  muía   á  favor  del  fisco. 

Todo  caballo  que  se  encontrase  atado  en  un  poste  ó  á  la  reja  de  una 
ventana,  será  decomisado  por  los  diputados  ó  justicias. 

Los  i)ulperos  no  rajarán  leña  en  las  puertas  de  su  negocio.  , 

Ningún  carpintero,  carretero,  herrero,  ni  otro  artesano  alguno,  puede  sacar 
á  la  calle  sus  bancos,  instrumentos  ó  cualquiera  otra  cosa  para  trabajar  en 
ella,  pues  deben  precisamente  ejecutarlo  dentro  de  sus  propias  casas,  sin 
impedir  el  paso  del  arroyo  ni  calzadas  que  han  de  estar  siempre  libres  para 
los  que  transitan.» 

El  comercio  con  la  Península,  que  hasta  entonces  se  hacía  por  la  casa  di^ 
contratación  de  Sevilla,  fué  modificado  por  ley  de  Carlos  III,  que  habilitó  á  los 
jirincipales  puertos  de  España,  para  comerciar  con  las  Colonias. 

Las  potencias  extranjeias  se  encontraron  desde  entonces  más  obstaculi- 
zadas que  antes,  para  establecer  regularmente  el  tráfico  comercial  con  el  nuevo 
mercado.  Este  orden  de  cosas,  debía  crear  una  difícil  situación  para  la  madre 
patria.  Poníase  en  peligro  su  predominio  en  las  posesiones  de  América,  y  nn 
tardaron  en  producirse  ataques  traídos  por  los  ingleses,  primero  á  las  costas 
de  Venezuela,  y  luego,  con  intervalo  de  algunos  años,  al  Río  de  la  Plata,  los 
que  van  á  ser  objeto  de  un  estudio  especial  en   los  capítulos  siguientes. 
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A  la  entraila  del  invierno  de  1800,  corria  de  boca  en  boca  como  rumor 
alarmante  enfre  los  pacilicos  vecinos  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  la  noticia 
de  una  próxima  invasión  de  tropas  británicas  que  vendría  á  posesionarse 
por  la  fuerza,  de   la  capital  del  virreinato  del  Rio  de  la  Plata. 

En  Europa,  España  habia  evolucionado  rompiendo  los  tratados  celebrados 
con  Inglaterra  para  resistir  á  la  revolución  del  89  y  celebrado  nuevos  con 
Francia,  para  contrarrestar  el  poder  navdl  de  la  Gran  Bretaña.  Las  potencias 
aliadas  fueron,  no  obstante,  aniquiladas  en  la  célebre  acción  de  Trafa^lgar, 
dando  á  los  ingleses  el  dominio  absoluto  de  los  mares. 

l»esde  entonces,  poderosos  corsarios  hostilizaron  por  todas  partes  los  bajeles 
que  enarbolaban  la  bandera  de  Fernando  YII,  y  en  1804  se  aprisionaron  ó 
echaron  á  pique  á  cañonazos,  frente  á  la  entrada  del  Mediterráneo,  los  célebres 
galeones  de  Vigo  que  se  dirigían  á  Cádiz,  ricamente  cargados  con  productos 
de  las  colonias  del  Plata. 

El  Brigadier  Marqués  de  Sobremonte,  (*)  que  en  aquella  época  ejercía  el 
mando  supremo  del  virreinato,  no  habia  dado  importancia  á  los  rumores 
circulantes,  y  en  la  tarde  del  24  de  Junio,  cuando  sus  subalternos  militares 
vinieron  á  avisarle  al  fuerte,  que  algunos  barcos  enemigos  se  avistaban  á  la 
entrada  del  rio;  contestó  que  debían  ser  contrabandistas  que  trataban  de 
encontrar  mar  afuera  á  los  corsarios  «Orion»  y  «Reina  Luisa»,  procedentes 
de  Montevideo. 


( ' )  Fácilmente  se  advierte  el  valor  de  las  acciones  cuando  precede  el  conocimiento  de 
las  personas.  Era  este  sevillano,  uno  de  esos  liombres  insinuantes,  finos,  de  una  modera- 
ción flnjida,  de  una  ambición  superior  á  los  grandes  empleos,  j-  de  un  temperamento 
sensible,  hasta  fio  disimular  jamás  alguna  ofensa.  Enemigo  del  reposo,  del  suyo  por  genio, 
del  de  los  otros  por  costumbre;  etiquetero  hasta  el  enfado,  un  átomo  de  ceremonias  lo 
ocupaba  en  igual  grado  r|ue  un  asunto  de  Estado.  Su  carácter,  mas  diplomático  fiue 
militar,  le  hizo  buscar  la  l'ortuna  por  el  camino  de  la  política;  pero  no  de  esa  política 
que  siempre  va  conforme  con  los  principios  de  una  moral  austera,  sino  de  aquella  que 
enseña  á  hacer  la  contra  a  los  grandes,  ir  al  nivel  de  sus  deseos,  soportar  con  paciencia 
el  peso  de  su  orgullo,  esconder  su  alma  cuando  en  el  trato  inspira  desconfianzas,  y  en  fin, 
emplear  el  artificio  mas  que  la  buena  fé.  Tenia  de  útil  esta  ambición,  que  cayendo  en  un 
sujeto  naturalmente  activo,  laborioso  é  instruido  en  los  manejos  de  secrftai'la.  procuraba, 
con  un  trabajo  asiduo,  labrar  su  fortuna,  labrando  la  del  público.  Sus  manos  siempre 
fueron  puras.  Esta  cualidad  le  hizo  mucho  honor,  porque  la  ambición  dista  menos  de  la 
virtud  (|ue  la  avarici,"!.     (  Dean  Funes.   Ensayo  de  la  Historia  Civil  del  Paraguay.  ) 
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El  confiado  marqués  se  paseaba  en  la  amplia  sala  de  la  fortaleza  acom- 
pañado de  otros  personajes  que  escuchaban  sus  apreciaciones  á  propósito  de 
la  ]K)lítica  trascendental  que  sef^uia  la  metrópoli  en  las  cuestiones  europeas, 
y  en  lo  que  menos  pensaba  era  en  la  organización  de  fuerzas  militares  para 
el  caso  posible  de  tener  que  afrontar  la  resistencia. 

Aquella  noche,  encontrándose  el  señor  Virrey  acompañado  de  su  familia,  en 
el  palco  oficial  de  « La  Comedia  »,  se  le  presentó  de  pronto  un  ayudante  de 
campo  dándole  la  noticia  de  que  una  escuadra  con  bandera  inglesa,  compuesta 
de  C  corbetas,  2  bergantines  y  1  fragata,  habían  penetrado  hasta  frente  á  la 
rada  exterior  de  la  ciudad. 

Los  concurrentes  á  la  tiesta  se  apercibieron  al  instante  de  aquella  alarma 


La  fortaloza  estaba  sUu:uia  íroiiti-  al  rio,  en  la  plaza  de  Mayo,  donde  ahora  se 
levanta  el  palaeio  de  Gobierno. 


que  yobreraonte  no  trató  de  disimular,  dirigiéndose  á  la  fortaleza  sorprendido 
y  temeroso,  sin  atinar  á  disponer  nada  de  lo  que  hubiera  sido  conducente  á 
defender  la  ciudad  del  inminente  ataque. 

En  la  noche,  algunos  jóvenes  que  habían  asistido  á  la  tiesta  teatral  y  que 
salieron  juntos  á  la  calle,  permanecieron  reunidos  comentando  la  alarma  y 
proyectando  planes  imaginarios  de  defensa.  En  el  grupo  más  numeroso,  pres- 
tábase atención  especial  á  la  palabra  de  uno  de  elevada  estatura  y  simpática 
presencia,  que  por  sus  maneras  mostraba  no  solo  pertenecer  á  distinguida 
clase  social,  sino  haber  adquirido  entre  militares,  la  corrección  y  seriedad  que 
caracteriza  al  soldado  de  buen  cuño.  Este  joven,  á  quien  hemos  de  encontrar 
más  de  una  vez,  llamábase  Martin  Miguel  de  (iíiemes :  tenia  entonces  31  años, 
habla  entrado   á  servir  en  el   batallón  fijo  de    línea   en   1799  y  pertenecía   á 
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una  de   las   más  esclarecidas   familias  de  la  ciudad   de  Salla.    Su   padre   era 
allí  tesorero  general  del  rey  de  las  Españas. 

Alumbraba  ya  el  sol  del  dia  25,  cuando  en  el  fuerte  se  ordenó  echar 
generala,  y  los  vecinos,  cada  uno  con  las  armas-  que  pudo  conseguir,  corrie- 
ron por  las  calles  y  las  plazas  formando  grupos  que  entraban  y  sallan  en  la 
fortaleza,  procurando  fusiles,  ¡hiedras  de  chispa  y  municiones,  disponiéndose  á 
ayudar  en  la  resistencia  á  las  milicias  de  caballería  é  infantería  que  guarnecían 
la  plaza. 

A  medio  dia  los  barcos  se  arrimaron  á  la  costa  de  Quilmes,  por  donde 
desembarcó  sin  obstáculo  el  General  Beresford,  dirigiéndose  inmediatamente 
á  la  ciudad  al  mando  de   mil  seiscientos  soldados. 

Las  tropas  de  Buenos  Ah'es,  mal  organizadas  y  sin  dirección  adecuada, 
limitaron  su  acción  á  escaramuzas  que  no  impidieron  á  los  ingleses  entrar 
hasta  la  ciudad  y  enarbolar  su  bandera  en  el  baluarte  la  tarde  del  dia  27. 

La  única  clase  de  defensa  que  no  poseía  Buenos  Aires  con  ventaja,  era  la 
de  su  tropa.  No  era  esta  una  falta  de  que  debiera  acusarse  á'la  metrópoli: 
tres  regimientos  de  milicias  regladas  estaban  prontos  en  Coruña,  para  embar- 
carse con  destino  á  esta  capital,  y  eso  era  lo  único  que  faltaba  para  ponerla 
en  estado  de  casi  inconquistable.  Tropas  veteranas  con  oficiales  inteligentes 
hubieran  sabido  hacer  uso  de  las  armas,  aprovechar  las  ventajas  del  terreno, 
y  conservar  á  la  corona  uno  de  sus  más  útiles  establecimientos:  pero  un 
falso  informe  del  virrey  privó  á  esta  ciudad  de  un  recurso  que  iba  á  decidir  de 
su  suerte. 

Cuando  el  Marqués  se  hallaba  de  Sub-Inspector  General  de  las  tropas  del 
virreinato,  informó  á  S.  M. :  que  era  inútil  la  costosa  remisión  de  aquellos 
regimientos,  pues  á  un  solo  tiro  de  cañón  reunía  él  en  Buenos  Aires  treinta 
mil  hombres  de  milicias  disciplinadas;  y  atribuyendo  á  su  celo  y  actividad 
la  formación  y  disciplina  de  tan  numeroso  cuerpo,  creyó  labrarse  un  mérito 
que  lo  caracterizara  de  verdadero  militar,  logrando  efectivamente  se  suspen- 
diera la  remisión  de  aquellos  regimientos,  y  se  verificase  solamente  la  de 
armamento.  Este  es  para  los  españoles,  el  pecado  original  del  Marqués  de 
Sobremonte,  y  en  realidad  el  principio   verdadero  de  su   ruina. 

«La  muerte  del  Excmo.  señor  D.  Joaquín  del  Pino,  y  casualidad  de  estar 
nombrado  en  el  pliego  de  providencia  el  citado  Marqués,  había  hecho  recaer 
en  él  interinamente  el  empleo  de  Virrey  y  Capitán  General  de  estas  pro- 
vincias; logrando  posteriormente  su  confirmación  y  propiedad,  y  desde  entonces 
redobló  sus  esfuei'zos  á  la  sombra  de  su  autoridad,  para  aumentar  apariencias 
de  que  tenia  los  treinta  mil  hombres  de  milicias  que  había  asegurado.  Redobló 
y  estrechó  las  órdenes  para  la  formación  de  nuevos  cuerpos;  trastornó  todos  los 
órdenes  del  Estado  con  tanta  extraña  novedad;  la  intempestiva  actividad  de  los 
ayudantes  interrumpió  muchas  veces  las  cosechas  del  labrador  y  los  talleres  del 
artista;  los  jíueblos  todos  se  vieron  agitados  con  la  ejecución  de  un  proyecto 
tan  mal  dirigido;  y  muchos  tribunales,  conociendo  la  justicia  de  sus  quejas, 
las  representaron  al  Rey;  pero  antes  que  llegase  el  remedio,  nos  ha  hecho  el 
Marqués  sufrir  todos  los  males  á  que  su  imprudencia  nos  expuso.»  (Vida  y 
Mfinoria-s  del  Dr.  D.  Mariano  Moreno.  Secretario  de  la  Junta  de  Buenos  Aires. ) 

Los  grupos  ¡copulares  nada  pudieron  hacer  sin  embargo  de  la  buena 
voluntad   de   que  estaban  animados,  porque  el  Marqués   en  vez  de  ocuparse 
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de  la  resistencia,  solo  atinó  cobardemente  á  huir  para  el  interior  del  país, 
llevando  consigo  los  tesoros  que  pudo  extraer  de  las  cajas  reales;  tesoros 
que  bien  pronto  debían  caer  en  manos  del  General  inglés,  que  enérgico  y 
experto,  logró  hacerle  alcanzar  á  la  altuia  de  la  Villa  de  Lujan,  mientras 
que  distribuía  convenientemente  sus  tropas  en  los  cuarteles  y  puntos  estraté- 
gicos de  la  ciudad  tomada. 

El  Virrey  entregó  los  caudales  sin  resistencia,  conformándose  con  salvar 
su  persona  é  ir  á  sujetar  su  huida  en  la  ciudad  de  Córdoba,  donde  antes 
habla  sido  Intendente;  desde  allí  mandó  aviso  semanas  después,  anunciando 
estar  dispuesto  á  organizar  un  ejército  y  venir  á,  batir  al  enemigo.  Pero  esa 
noticia  llegó  á  Buenos  .\ires  cuando  el  Capitán  de  Navio  D.  Santiago  Liniers. 
auxiliado  por  fuerzas  de  Montevideo,  y  D.  .Juan  Martin  de  Pueyrredon,  ai' frente 


.íí-*. 


<«  t- 


Snlu-i'iiiniitt^  TiiO  íi  stii''l;tr  su  Iiiiiil;! 


(■¡iií1m.1  .1.-  r.-.v,l(.l.í 


de  un  escuadrón  de  gauchos  decididos,  organizados  por  su  cuenta  en  l;is 
proximidades  de  San  Isidro,  se  habían  puesto  de  acuerdo  para  intentar  la 
reconquista. 

Beresford  habia  mandado  algunas  compañíbs  de  sus  mejores  tropas  hasta 
los  caseríos  de  Perdriel.  con  orden  de  disolver  los  grupos  de  ginetes  que 
organizaba  Pueyrredon,  y  en  un  encuentro  que  tuvo  lugar  el  30  de  Julio  á  4 
leguas  de  la  ciudad,  dióse  muestra  por  primera  vez  del  valor  y  el  arrojo  que 
«aracterizarian  en  los  combates  á  la  caballería  argentina. 

Después  de  una  hora  de  lucha  y  escaramuzas,  y  de  retirarse  los  Blan- 
dengues. Pueyrredon  convoca  á  sus  soldados  para  llevar  una  carga  al  centro 
del  enemigo.  Sus  húsares  lo  siguen  apoderándose  en  la  retaguardia  inglesa 
de  un  carro  de  municiones  que  arrebatan  velozmente. 

En  la  retirada,  una  bala  de  cañón  mata  el  caballo  del  arrojado  jefe,  quien 
cae  de  pié  alzando  en  la   diestra   la  espada  refulgente. 

/  Viva  la  patria! 

grita  Puej-rredon.  dispuesto  á  defenderse  solo,  antes  de  rendirse  á  los  enemi- 
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gos  que  vienen  á  rodearlo ;  pero  en  aquel  instante,  un  ginete  de  su  escuadrón, 
de  esos  que  como  Centauros  saben  cargar  y  huir  con  la  velocidad  del  relám- 
pago, llega  hasta  él,  presentándole  el  anca  de  su  caballo,  en  que  el  valiente 
salta,  huyendo  velozmente  y  dejando  burlados  á  los  que  hablan  creído  hacerlo 
prisionero. 

Los  bardos  populares  que  cantaron  por  mucho  tiempo  las  acciones  más 
culminantes  de  nuestra  gloriosa  epopeya,  recordaban  ese  pasaje  con  las  siguien- 
tes estrofas  del  poeta  Rivarola : 

Aquí  el  bravo  Pueyrredon 
Lleno  de  valor  se  apresta. 

Y  sin  temor  de  la  muerte 
Embiste,  corre,  atropella, 

Y  un  carro  de  municiones 
Hace  generosa  presa ; 
Mátanle  el  brioso  cabatlo. 
Pero  con  gran  ligereza 

En  ancas  de  otro  mÓntandci 
Sin  (laño  escapa,  ni  densa. 

Al  tener  Liniers  conocimiento  de  aquel  encuentro  parcial."  activó  la  orga- 
nización de  sus  tropas  en  la  Colonia  del  Sacramento,  y  cuatro  dias  después 
desembarcaba  en  el  rio  de  Las  Conchas,  paraje  denominado  entonceS'  Guardia 
Vieja,  y  hoy  Paseo  Vilela  (*)  al  frente  de  mil  ciento  cincuenta  hombres  deci- 
didos, que  engrosaron  las  fuerzas  de  Pueyrredon  y  marcharon  sobre  la  ciudad, 
donde  tenian  la  seguridad  de  ser  ayudados  por  el  vecindario  en  la  ardua  tarea 
de  expulsar  al   invasor. 

Los  ingleses  mientras  tanto  habíanse  puesto  en  condiciones  de  resistir; 
y,, rotas  las  hostilidades,  se  dio  principio  á  la  lucha  por  el  Norte  y  ei  Este 
de  !a  ciudad. 

Los  encuentros  parciales  fueron  desfavorables  á  los  ingleses,  obH.cjandolos  por 
fin  á  refugiarse  en  el  fuerte. 

Las  xnujeres.  los  niños  y  los  ancianos,  tomaron  también  parte  en  la 
contienda.  Cuarenta  y  ocho  horas  de  combate  sostenido,  en  que  el  garrote,  la 
l^iedra  y  el-^igua  caliente  arrojados  por  ventanas  y  azoteas  coadyuvaban  á 
aquel  esfuerzo,  fueron  bastantes  para  decidir  la  victoria,  llevando  al  ánimo 
del  pueblo  el  convencimiento  de  su  poder  {^}. 

Los  aguerridos  soldados  ingleses,  ante  tan  dura  resistencia,  tuvieron  que 
ceder.  Más  de  quinientos  cadáveres  tendidos  por  las  calles,  atestiguaban  el 
encarnizamiento  de  la  lucha  y  el  esfuerzo  efectuado  por  los  que  defendían 
sus  hogares. 

Se  concedió  por  capitulación  los  honores  de  la  guerra  á  los  vencidos  que 
perdieron  no  obstante,  sus  banderas  y  un  estandarte  tomado  personalmente 
por  el  Comandante  Pueyrredon, 

«El  General  de  la  Quintana  dice  en  sus  memorias:  «  Como  á  las  dos  horas 


( ^ )  En  el  centro  de  ese  paseo  hay  actuahnente  un  viejo  árbol  á  cuyo  pie  organizó 
Liniers  su  tropa  para  marchar  A  incorporarse  A  Pueyrredon.    El  pueblo  conoce  aquel  árbol 

por  El  Tala  de  Liniers. 

(')  Manuela,  la  mujer  de   un  sargento  tucumano,  que  pelealia  al  lado  de   su  marido, 
mató  á  varios  enemigos  y  se  apoderó  de  un  centinela  (F.  Sagú! ). 
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de  la  duración  del  fuego,  los  ingleses  tuvieron  doble  pérdida  que  nosotros, 
entre  ella, la  del  Secretario  del  (ieneral  Beresford,  dándose  ambos  las  manos; 
y  se  dejó  ver  entonces  la  bandera  de  parlamento  en  la  Fortaleza. 

«El  fuego  se  hacia  por  los  nuestros  con  la  mayor  viveza  por  las  boca- 
calles, y  cesando  solo  el  de  nuestro  puesto,  fui  comisionado  por  el  General 
para  recibir  las  proposiciones  que   hicieran. 


-^ 


iF-^k 


Kii  caso  lio  entregar  la  espada  lo  ]i,\r.i  V.   E.  al  (ii-iltúI  I.inicrs. 


<(Era  muy  fácil  que  en  la  [ilaza  me  tomasen  los  fuegos  que  se  cruzaban 
desde  la  calle  de  La  Plata. 

«Marché,  y  llegando  á  la  presencia  del  «íeneral  inglés,  no  esperé  propuestas 
suyas,  sino  que,  procediendo  fuera  de  las  órdenes  que  llevaba,  le  intimé  de 
nuevo  rendición,  indicándole  que  en  caso  contrario,  ni  aún  su  persona  seria 
garantida. 
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«Acerté  en  esto,  pues  el  General  Beresford  se  confesó  rendido,  y  á  la  media 
hora  vimos  que  se  aproximaba  al  pié  de  la  muralla  una  inmensidad  de 
pueblo,  exigiendo  que  el  General  enemigo  tirase  el  sable.  Lo  echó  efectiva- 
mente abajo  y  lo  tomó  el  Capitán  Mordell. 

«En  el  momento  que  me  apercibí  de  lo  sucedido  y  queriendo  conservar  á 
Beresford  el  decoro  que  le  era  debido,  me  desceñí  la  faja  é  hice  que  amarrasen 
el  sable  á  uno  'de  sus  extremos,  y  recogiéndolo,  lo  devolví  <i  su  dueño,  diciendo 
en  voz  alta,  que  en   caso  de  entregarla  seria  solo  al  General  Liniers  (*).» 

Los  caudales  tomados  por  el  General  Beresford  y  enviados  á  Inglaterra, 
eran  mientras  tanto  paseados  en  triunfo  por  las  calles  de  Londres,  desde 
donde  sin  pérdida  de  tiempo  se  despachó  nuevo  ejército  de  cuatro  mil  tres- 
cientos cincuenta  soldados,  á  las  órdenes  de  Sir  Samuel  Auchmuty,  para 
protejer  la  toma  de  Buenos  Aiies.  los  que  llegaron  en  1807  cuando  ya  se 
había  producido  la  reconquista  y  cuando  la  población  por  su  gloriosa  resis- 
tencia habia  adquirido  la  conciencia   de  su  propia  significación. 

Los  criollos  como  los  europeos  que  en  aquellas  circunstancias  hacían  causa 
común,  juzgaban  que  el  Virrey  Sobremonte  habia  deshonrado  con  su  fuga  á 
Córdoba,  el  proverbial  valor  del  ejército  español,  de  cuyas  glorias  los  nativos  se 
consideraban  participes  por  herencia  propia,  y  se  levantó  una  grita  general  que 
tomó  el  carácter  de  verdadera  insurrección  ;  pero  el  pueblo  atrepella  por  todo  é 
impone  el  rechazo  de  aquel  mandatario,  nombrando  á  Liniers  gobernador  de 
la  ciudad. 

Así  se  ejerce  el  primer  acto  de  soberanía,  que  pone  en  manos  del  pueblo 
la  dirección  futura  de  los  acontecimientos  jioliticos.  Despiértase  desde  aquel 
día  el  espíritu  nacional  y  el  germen  de  la  sociabilidad  argentina  acaba  de  im- 
plantarse en  tierra  fecunda  con  la  comunión  armada  de  sus  hijos. 


I  '  )  Hay  mas  deíallcs  en  fliiillr^pié.  Mayor  ilc  la  iiiariiia  iiifrlesa.  olira  tH\\\i\dn  Gleaninf/s 
and  Remarks. 
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El  Virrey,  aunque  destituido  en  la  Capital,  pasó  á  territorio  oriental  al 
frente  de  las  tropas  organizadas  en  Córdoba,  dispuesto  según  decia  á  resistir 
una  nueva  invasión  inglesa  que  debía  llegar  bien  pronto  á  posesionarse 
primero  de  Montevideo  y  Maldonado.  En  efecto,  los  hombres  que  dirigían  ia 
política  de  Inglaterra,  comprendiendo  la  trascendencia  que  tenia  para  sus 
intereses  la  empresa  realizada  por  Beresford.  aunque  no  habla  sido  oficial- 
mente autorizada,  resolvieron  unánimemente,  en  presencia  de  los  tesoros 
adquiridos  y  de  las  ventajas  comerciales  que  se  deducirían  de  aquella  con- 
quista, protejerla  y  consolidarla  agregando  á  la  corona  británica  la  posesión 
de  los  vastos  territorios  que  formaban  una  de  las  más  ricas  colonias  espa- 
ñolas en  el  continente  hispano-americano. 

Inglaterra  suponía  que  la  América,  oprimida,  aspiraba  á  desasirse  del 
dominio  español,  y  que  se  conformaría  con  admitir  por  amo.  al  país  que 
se  consideraba  por  sus  instituciones  como  el  clásico  de  la  verdadera  libertad ; 
mas,  ya  veremos  como  era  de  erróneo  este  concepto,  en  aquel  instante  de 
nuestra  historia  en  que  los  pueblos  marchaban  aunque  á  tientas,  en  el  sentido 
de  su  absoluta  independencia.    - 

El  gobierno  inglés  vióse  pues,  inducido  á  enviar  al  Rio  de  la  Plata  una 
expedición  importante  con  el  doble  propósito  de  protejer  á  los  soldados  de 
la  primera  invasión  y  de  tomar  posesión  y  sujetar  á  su  dominio  todas  las 
vastísimas  comarcas.  Con  ese  objeto,  el  10  de  Octubre  del  año  seis  salieron 
del  puerto  de  Portmouth,  cinco  mil  trescientos  treinta  y  ocho  hombres,  divididos 
en  cuerpos  respectivos  y  en  la  siguiente  forma : 

9"  de    dragones plazas    (¡¡W 

1 7"    >)  »  »  (Í'ÍS 

■JO"     »  »  (destacamento) »  líU 

■21"     «  "  '>  1  II I 

Artillería  real "  11/ 

:!8«  de    infanteriu ■  Sil 

tO»     »  »  »         lOOü 

47'^   «        »         »       iwr> 

'tp    »  »  (destacamento) >>  10:i 

87"     )■  »  ')  801 

97°    »  »  i;!  compañías) «  '2'^0 

El  convoy  salió  escoltado  de  dos  fragatas  de  guerra,  en  una  de  las  que 
venia  el  Almirante  Sterling,   que  reemplazarla  en  el   mando  al   Comodoro  Sir 
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Home  Pophan,  acusado  de  haber  violado  la  disciplina,  y  llamailo  á  Inglaterra 
para  ser  juzgado  en  un  consejo  de  guerra,  por  haber  llevado  al  Rio  de  la 
Plata  sin  orden  superior,  los  4212  hombres  enviados  á  la  Colonia  del  Cabo. 
Veinte  dias  después  de  zarpar  la  expedición,  llegó  recien  al  gabinete  de  Saint 
James  por  el  «Diadem».  la  noticia  de  la  reconquista  que  hablan  hecho  los 
e!^pañoles  de  la  plaza  de  Buenos  Aires,  y  la  nueva  de  aquel  contraste  hizo 
comprender  al  gabinete  la  insuficiencia  de  las  tropas  en\iadas  para  someter 
la  Colonia  española  y  vengar  el  ultraje  recibido.  Sin  pérdida  de  tiempo  se 
hizo  salir    al    «Fly».    el    berganlin  mas    lijero  de  la  escuadra  británica,   para 


^'fjrT^r: 


El  «  Fly  n  era  l-I  iuíÍs  rápiílo  velero  de  la  lua 


(jue  encontrase  á  Croul'urd  en  el  Cabo,  y  le  comunicase  la  orden  de  pasar 
iumediatamente  en  protección  de  las  fuerzas  enviadas  al  Rio  de  la  Plata.  Sir 
.Ihon  Witeloch,  fué  la  persona  designada  para  ponerse  á  la  cabeza  de  tan 
formidable  tropa,  que  ascendió  así  á  un  número  de  once  mil  ciento  setenta  y 
dos  hombres,  sin  contar  una  parte  del  regimiento  47o  y  el  personal  del  Estado 
Mayor  del  General  Jhon  Levesson  Gower,  que  acompañaban  al  generalísimo 
de  aquel  ejército,  el  más  poderoso  que  habla  salido  de  Europa  para  nuestra 
América,  no  solo  por  su  número,  «=io  también  por  la  excelente  calidad  de  la 
mayoría  de  sus  tropas. 
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Dejemos  por  un  momento  navegar  en  alta  mar  la  formidable  expedición 
inglesa,  y  volvamos  nuestra  atención  hacia  el   Rio  de   la  Plata. 

Los  oficiales  prisioneros  en  la  reconquista  de  Buenos  .\ires,  estuvieron 
por  algunos  meses  alojados  en  las  casas  de  los  principales  vecinos,  recibiendo 
toda  clase  de  agasajos.  En  circunstancia  de  hallarse  la  población  amenazada 
nuevamente  por  refuerzos  ingleses  que  vendrían  de  Europa  y  del  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  la  prudencia  aconsejó  internarlos  en  el  país,  traslad-indolos 
á  los  mejores  parajes,  donde  á  más  de  tener  abundancia  de  recursos,  pudiesen 
surtir-se  de  cuanto  les  fuera  indispensable.  Es  buena  prueba  del  distinguido 
tratamiento  que  experimentaron,  la  carta  que  textual  damos  ¡i  continuación, 
dirigida  al  Alcalde  de  primer  voto  de  la  ciudad  de  Catamarca  adonde  fueron 
destinados  muchos  oficiales,  pero  donde  no  llegó  el  Mayor  General  Beresford. 
que  desde  la  Villa  de  Lujan  fugó  con  6  oficiales,  yendo  á  aparecer  en  Mon- 
tevideo: 

Catamarca,  1»  de  Agosto  de  1807. 

Muy  señor  nuestro :  Estando  en  víspera  de  despedirnos  los  oficiales  britá- 
nicos, no  podemos  pensar  en  salir  de  Catamarca  sin  manifestar  públicamente 
nuestros  agradecimientos  vivos  para  con  usted,  señor  Cabeza  y  Gobernador 
de  este  pueblo,  por  su  mucha  política  y  consideración  personal  respecto  á 
nosotros  en  cuanto  ha  podido;  como  igualmente  para  con  los  vecinos  en 
general,  de  cualquier  clase  con  quienes  hemos  tenido  el  honor  y  el  gusto  de 
tratar.  De  todo  individuo  hemos  experimentado  el  sumo  cariño:  todos  han 
seguido  como  á  porfía  el  ejemplar  honrado  de  usted,  y  de  aquel  excelente 
caballero  D.  Feliciano  de  la   Mota  y  los  demás  moradores  de  esta  ciudad. 

Por  tanto,  no  hay  si'ibdito  Británico,  desde  el  primero  hasta  el  i'iltiino  de 
nosotros  que  no  quedará  para  siempre  agradecido ;  y  todos  somos  igualmente 
deseosos  que  usted  tuviere  la  bondad  de  participar  del  modo  mas  conveniente 
estos  nuestros  sentimientos  al  público. 

Que  Dios  guarde  á  usted  muchos  años  y  felices;  y  que  el  mismo  Dios 
haga  florecer  á  esta  ciudad  de  Catamarca  en  sus  giros  y  comercio,  y  que 
últimamente  llegue  á  levantar  la  cabeza  entre  las  ciudades  mas  principales 
de  la  .\merica ;  este  es  el  ruego  de  los  muy  agradecidos  y  muy  humildes 
servidores  de   usted  y  de  los  vallistas. 

lioberto  Guillermo  Píilril,-.  Capitán  de  infantería.  —  Áli-jandro 
Forbe.%  Mayor  de  brigada. — Roherío  Arbutlniot,  Capitán 
del  20"  de  dragones.  —  Alcjiímlro  Miirdonalil.  Teniente 
de  artillería. —  Eilmumlo  Lt'nlrnvije.  Teniente  del  71'\  — 
Jameus  Erans,  Cirujano. 

P.  D.  Usted  dispensará  los  muchos  errores  de  dicción  que  se  encontrarán 
en  esta  carta,  pues  no  somos  muy  ladinos;  pero  esperamos  que  bastante 
quedará  inteligible  para  echar  á   ver  á  nuestro  afecto   [^  ). 

En  Montevideo  á  cuyo  frente  estaba  el  Brigadier  D.  Pascual  Huiz  Huidobro, 
ocupábase  en  disponer  la  fortaleza,  en  condiciones  de  resistir  á  la  próxima 
invasión,   no   obstante  los   pocos  recursos  con  (¡ue  contaban    y  la  penosa   cir- 


(  *  )    Esta  carta  liit-  rudm-iada  ¡mr  el  Capitán  l'ati-ik.  iiue  cumiuIh  liic  lieclu.  prisionero 
no  sabia  jota  de  castellano. 
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cunstancia  de  serles  imposible  toda  comunicación  por  agua  con  la  ciudad  de 
Buenos  Aires.  La  población  ent^  ae  la  ciudad  y  campaña,  posesionada  de  la 
lógica  creencia  de  que  no  tardarían  en  producirse  las  hostilidades  que  tanto 
se  temían,  se  organizaba  empeñosamente  y  trataba  de  adquirir  conocimientos 
militares,  poniendo  en  manos  de  Huidobro  todos  los  recursos  y  elementos 
de  que  podían  disponer. 

D.  Bernardo  Suarez  fué  nombrado  para  defender  la  línea  de  circunva- 
lación, con  milicias  de  campaña,  organizando  tres  cantones  principales  donde 
se  reunían  las  caballerías  que  debían  impedir  el  desembarco.  Los  esclavos  y 
los  pocos  veteranos  que  quedaron  cuando  Liniers  sacó  tropas  para  la  recon- 
quista de  Buenos  Aires,  formaban  el  núcleo  principal  de  resistencia,  ascen- 
diendo á  un  total  de  tres  mil  hombres,  con  los  grupos  colecticios  mandados 
por  oficiales  poco  avezados  en  el  arte  de  la  guerra,  pero  animados  en  cambio 
por  gran  valor  y  patriotismo. 

Sobremonte  estaba  situado  en  las  proximidades  de  Montevideo  al  mando 
de  cuatrocientos  dragones  y  blandengues,  seiscientos  cordobeses  ii  las  inme- 
diataís  órdenes  del  Coronel  D.  Santiago  .\lejo  Allende,  quinientos  cincuenta 
paraguayos  á  cargo  del  Coronel  Espinóla  y  mil  milicianos  de  la  campaña: 
tropa  toda,  que  á  más  de  su  mala  organización,  corría  á  cargo  de  un  jefe 
desprestigiado  y  que  por  lo  tanto  en  el  caso  de  la  prueba  debía  considerarse 
como  perjudicial. 

Los  ingleses,  aunque  intentaron  primero  apoderarse  de  Montevideo,  resol- 
vieron después  quedar  en  Maldonado,  tomando  posesión  de  esa  plaza  el  30 
de  Octubre  del  año  seis:  no  sin  que  se  les  opusiera  toda  la  resistencia  que  era 
posible  por  parte  del  reducido  número  de  tropas  que  sostenían  la  defensa. 

Inmediatamente  se  dirigieron  á  San  Carlos,  cometiendo  toda  clase  de  exce- 
sos. De  Montevideo  salió  una  columna  al  mando  de  Abren,  que  arrojado  y 
sin  ninguna  precaución,  los  cargó  con  tal  denuedo  en  aquel  punto,  que  los 
obligó  á  retirarse,  aunque  sucumbiendo  éste  y  el  Capitán  José  Martínez. 
La  columna  fué  reforzada  bien  pronto  por  cien  voluntarios,  y  organizados  por 
Suarez  en  Pan  de  Azúcar,  siguieron  hostilizando  al  enemigo  sin  empeñar  la 
acción,  privándole  de  toda  clase  de  recursos,  reduciéndolos  por  fin  á  no  poder 
salir  de  entre  los  muros  de   aquella   población. 

.\uchmutj'.  con  su  expedición  había  llegado  á  Pao  Janeiro  y  allí  supo  la 
toma  de  Maldonado.  Llegado  á  este  puerto  conferenció  con  Sterlíng  y  acor- 
daron realizar  la  idea  de  Back-house,  que  no  era  otra  que  la  toma  de  Mon- 
tevideo, ( * )  y  dirigiéndose  al  Buceo  en  catorce  bergantines  y  otros  buques 
pequeños,  desembarcaron  tomando  inmediatamente  posesión  de  una  pequeña 
altura  que  distaba  una  milla. 

Sobremonte  mandó  sus  caballerías  á  tratar  de  impedir  el  desembarco, 
pero  desde  las  embarcaciones  dispersaron  fácilmente  aquellos  grupos  con 
algunos  tiros  de  cañón . 


(')  On  my  arrival  at  Maldonado.  V  fun  tlie  troops  wiHiout  arlillery,  willioiil  stoves 
of  any  Kind,  witli  ouly  a  lew  days  provisión,  and  withoud  aiiy  prospect  of  procurin.L' 
more,  unless.  Y  detached  a  large  forcé  many  miles  in  the  country  exposcd  to  tlie  insulls 
of  a  corps  of  400  liorse,  that  hovered  round  us  to  intercept  supplics.  (The  Proceedings 
of  a  Court  Martial,   Hekl  at  Clielsea  HospitaL) 
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Horas  después,  llegó  un  parte  á  la  ciudad  anunciando  haber  operado  sobre 
las  tropas  invasoras,  obligándolas  á  retirarse  y  reembarcarse ;  hacia  saber 
también  el  señor  Virrey,  que  más  de  quinientos  muertos  quedaban  en  el 
campo  de  la  acción,  y  ante  tan  halagüeña  nueva,  se  apresuraron  todos  á 
celebi-ar  la  victoria,  se  hicieron  salvas  de  artillería  y  se  echaron  á  vut-lo  las 
campanas:  pero  no  tardó  en  saberse  la  verdad,  y  aquel  gozo  se  convirtió 
en  pena  y  despecho  contra  quien  se  conduela  de  manera  tan  contraria  á  los 
intereses  de  la  patria.  El  Brigadier  Huidobro  se  dio  cuenta  entonces  de  su 
verdadera  situación,  y  de  que  el  Virrey  procedería  con  conducta  análoga  á  la 
observada  en  el  año  anterior. 

Así  es  que  solicitó  de  Sobremonte,  le  enviase  tropas  de  las  que  mero- 
deaban sin  ser  utilizadas  por  Las  Piedras  y  otros  puntos  inmediatos  de  la 
campaña.  Proposición  que  fué  rechazada  con  altanería,  presentándose  el 
Virrey  en  la  plaza  donde  proclamó  á  las  tropas  y  á  los  grupos  de  oficiales, 
exhortando  á  todos  á  cumplir  extríctamente  con  el  deber  que  á  cada  uno 
correspondía  y  á  portarse  con  valor,  en  la  acción  de  guerra  que  no  tardaría 
en  producirse. 

Aquella  enérgica  actitud  y  las  razones  que  exponía  en  sus  discursos, 
hicieron  creer  nuevamente  á  muchos  que  aquel  hombre  estaba  dispuesto  á 
lavar  la  mancha  que  afeaba  su  conducta  anterior;  pero  bien  pronto  había 
de  llegar  el  momento  de  desengañarse  de  tan  halagadoras  esperanzas. 
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El  18  de  Enero  de  1807,  ordenó  el  Virrey  se  le  enviasen  á  su  campo  los 
cuerpos  de  infantería,  por  hallarse  dispuesto  á  llevar  sobre  los  ingleses  un 
choque  decisivo;  en  la  mañana  siguiente  obedeciendo  esta  orden,  salieron 
mil  trescientos  hombres  de  entre  muros  y  se  incorporaron  á"  la  caballería 
que  mandaba  Sobremonte,  dividiéndose  todas  las  fuerzas  en  dos  columnas, 
5'  moviéndose  en  dirección  al  Buceo,  desde  donde  el  enemigo  que  parecía 
estar  al  corriente  de  la  operación,  tomando  el  mismo  orden  de  formación  se 
dirigía  á  la  ciudad. 

La  izquierda  inglesa  venia  inmediatamente  á  cargo  de  Auchmuty  y  la 
derecha  marchaba  dirigida  por  el  General  Williams  Lumley,  estando  la  reserva 
bajo  las  órdenes  del  Teniente  Coronel  Back-house. 

La  marcha  simultánea  de  los  dos  ejércitos  hizo  que  bien  pronto  se  pro- 
dujese er  choque. 

Rompió  el  fuego  la  columna  del  Coronel  Allende,  respondiendo  con  bra- 
vura un  batallón  enemigo  que  traía  una  carga  de  frente  y  que  hizo  por  fin 
dispersar  nuestra  caballería,  quedando  ciento  setenta  infantes  carabineros 
cordobeses  rodeando  la  artillería  que  logró  hacer  algunos  disparos  antes  de 
retirarse;  mientras  que  la  columna  enemiga  avanzaba  por  la  derecha  tratando 
de  cortar  la  retirada. 

Prodújose  entonces  el  entrevero  y  la  confusión  en  nuestras  filas,  huyendo 
por  fin  el  Virrey  en  dirección  al  Miguelete,  seguido  de  algunas  fuerzas  en 
desorden  y  abandonando  el  campo  de  la  acción,  desde  donde  muchos  infantes 
que  pertenecían  en  su  mayor  parte  al  batallón  fijo  y  húsares  que  componía 
parte  de  la  fuerza  enviada  al  Virrey,  remolinearon  buscando  organizarse, 
deteniéndose  dispuestos   á  seguir   la    lucha  á   inmediaciones  del    Cristo  i  *  i. 

Vióse  entonces  entre  los  grupos  de  tropas  dispersas,  la  acción  de  algunos 
oficiales  que  pugnaban  por  o  ganizarlos  nuevamente.  Martin  Giiemes,  que 
era  Teniente  del  Fijo  de  Buenos  Aires,  en  medio  del  fragor  de"  la  pelea, 
resultó  en  esta  ocasión  una  de  las  figuras  descollantes.  Su  compañía  en 
masa  había  constituido  en  la  retirada  el  núcleo  principal  de  la  resistencia. 
Güemes  se  destacaba  entre  sus  soldados  y  el  humo  del  tiroteo,  vestía  una 
chaquetilla  azul  galoneada  de  alamares  negros,  y  tan  pronto  corría  á  disponer 


(  » )    Está  situado  en  la  calle  18  Je  Julio,  tres  cuadras  más  afuera  de  la  plaza  de  ,\rtola, 
lioy  de  los  Treinta  y  Tres. 
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la  posición  de  un  grupo,  como  tomaba  el  fusil  de  algún  soldado  caído  para 
dispararlo  personalmente  sobre  el  enemigo,  animando  á  sus  soldados  con  la 
palabra  y  la  acción.  Ante  la  actitud  de  aquel  valiente  oficial,  muchos  dis- 
persos se  agruparon,  llegando  á  formar  un  número  de  setecientos  hombres, 
que  pudieron  resistirse  algunas  horas,  hasta  que  la  caballería  y  la  artillería 
inglesa  les  trajeron  un  nuevo  ataque  ante  el  cual  tuvieron  que  ceder;  no  sin 
dejar  tendidos  en  el  campo  un   buen  número  de  enemigos. 

El  resultado  de  la  lucha  fué,  que  los  ingleses  quedaron  sitiando  la  plaza, 
retirándose  los  patricios  al  frente  de  Huidobro  y  descontentos  por  la  actitud 
del  Virrey,  quien  con  sus  malas  milicias  se  dirigió  á  Las  Piedras. 

Resolvióse  poco  después,  por  los  de  la  plaza,  llevar  un  nuevo  ataque 
vengando  la  ofensa  inferida  ú  las  armas  españolas,  para  lo  que  Ruiz  Hui- 
dobro eligió    entre    sus    fuerzas    los    tercios  del  Fijo  y  dragones  de    Buenos 


■^  f\y^ 


Anto  In  UL-titn.l  itr  nqurl  vali.^iili'  nfu-ial  mnclios  dispersos  se  agruparon. 


Aires,  que  tan  bien  se  habían  conducido,  los  voluntarios  de  Carlos  IV,  los 
de  caballería,  varias  compañías  de  miñones,  carabineros,  húsares  del  francés 
Mordell  (  ^  y  algunas  piezas  de  arlilleria.  Al  salir  se  suscitaron  disputas  entre 
los  jefes  de  cuerpo  ú  propósito  de  cuñl  debia  formar  á  la  cabeza  de  la  columna. 
El  Fijo,  fué  entre  todos  el  que  se  designó  para  aquel  honor,  por  su  valiente 
actituil  en  la  última  contienda.  La  columna  marchó  hasta  el  Cristo  por  la 
actual  calle  de  Rivera,  donde  fueron  sorprendidos  por  las  fuerzas  inglesas  que 
se  hablan  ocultado  entre  las  quintas  y  que  les  hicieron  descargas  por  van- 
guardia y  retaguardia,  mucho  antes  de  llegar  al  paraje  donde  los  nuestros 
creian   encontrarlos. 


(  1  )    Kia    ui)  oor.<arista  rraiifés,  de  {¡raii  nota  por  su  bizarría  y  pericia.   (|ue  se  prestó 
volmitariainente  á  .servir  á  la  causa  de  la  dol'ensa. 
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Prodújose  el  choque  con  violencia;  el  Fijo  y  los  húsares  volvieron  de  nuevo 
á  sostenerse  resistiendo  el  fuego  del  enemigo,  mientras  que  la  caballería  con 
que  habia  contribuido  Sobremonte  á  la  formación  de  la  columna,  huyó  des- 
pavorida, yendo  á  sujetar  su  desbande  á  oü  leguas,  en  las  márgenes  del  arroyo 
de  Cufré. 

Según  el  parte  de  Auchmuty,  las  bajas  de  los  españoles  ascendieron  en 
aquella  vez  á  mil  ochocientas  plazas;  y  el  Cabildo  de  Montevideo,  dando  cuenta 
al  de  Buenos  Aires  de  lo  ocurrido,  dice  con  fecha  2o  de  Enero:  «De  los  nobles 
«  sentimientos  de  V.  S.  y  ese  vecindario,  cree  muy  bien  este  Cabildo,  la  cons- 
«  ternacion  que  le  causó  la  situación  de  esta  plaza,  como  V.  S.  se  sirve  comu- 
«  nicarnos  en  oficio  ál  del  corriente.  En  el  dia  aun  es  peor  nuestro  estado> 
«  porque  habiendo  los  esforzados  habitantes  de  este  pueblo  gritado  porque  se 
«  les  permitiese  salir  á  batir  cuerpo  á  cuerpo  al  enemigo  en  el  momento  que 
«  él  se  acercó  á  nuestra  vista,  fué  preciso  darles  gusto  aunque  no  se  miraba 
«  por  conveniente.  En  efecto,  el  dia  '20  de  este  mes  salieron  todas  las  tropas 
«  compuestas  de  mas  de  cuatro  mil  hombres,  inclusive  mas  de  mil  de  caba- 
«  lleria  que  se  pudieron  reunir  el  dia  anterior  de  aquellos  que  estaban  al 
«  mando  del  señor  Virrey  (que  está  ausente),  llevando  todos  los  pequeños 
«  cuerpos  dos  cañones  violentos  cada  uno.  Se  trabó  el  combate  á  las  siete 
«  de  la  mañana;  duró  hora  y  media  con  un  fuego  vivo,  pero  nuestro  ejército 
«  cayó  incautamente  en  medio  de  las  emboscadas  del  enemigo.  Se  ignoran 
«  aún  los  muertos :  cayeron  prisioneros  mas  de  trescientos  de  los  nuestros,  hay 
«  mas  de  doscientos  heridos,  y  de  las  tropas  del  Virrey  no  ha  quedado  en  la 
«  plaza  ni  un  solo  hombre.  Sala  Capitular  de  Montevideo,  23  de  Enero  de  1807. 
«  —Pen'ijrci  —  es  copia— M.  I.  C.  J.  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires.  » 

La  ciudad  quedaba  sitiada  y  las  fragatas  inglesas  impedían  comunicar  por 
agua  con  Buenos  Aires. 

En  tal  situación,  la  Municipalidad  de  Montevideo  pidió  recursos  á  la  Capital, 
de  donde  se  enviaron  solo  quinientos  veteranos  al  mando  del  Sub-inspector 
Arce,  desembarcando  en  la  costa  oriental,  cerros  de  San  -Juan,  el  día  26,  en 
cuya  proximidad  permanecieron  algunos  días  sin  los  recursos  de  alimentos  y 
caballos  que  habia  sido  convenido  los  esperasen  en  aquel  punto.  Apenas 
consiguieron  esos  elementos,  marcharon  en  protección  de  la  ciudad  sitiada, 
saliéndoles  al  paso  dos  ayudantes  de  Sobremonte,  pretendiendo  por  orden  de 
éste,  que  la  nueva  expedición  se  agregase  á  sus  milicias;  pretensión  á  la  que 
el  Brigadier  Arce  no  accedió,  entrando  á  la  plaza  sitiada  el  dia  1»  de  Febrero. 

Dos  mil  hombres  más  se  aprestaban  mientras  tanto  en  Buenos  Aires,  entre 
patricios,  andaluces  y  montañeses,  y  el  dia  30  atravesando  el  Plata  desembar- 
caron en  Conchillas,  diez  leguas  más  arriba  de  la  Colonia  del  Sacramento, 
ocurriéndoles  encontrarse  como  la  expedición  de  Arce,  sin  caballos  ni  recursos; 
pero  la  decisión  y  el  patriotismo  vencieron  aquellos  obstáculos. 

La  marcha  se  emprendió  á  pié  por  los  arenales  y  en  medio  del  calor  de 
un  sol  abrasador;  en  aquella  jornada  murieron  algunos  hombres  de  fatiga. 
El  Comandante  de  la  Colonia  llegó  por  fin  al  Paso  de  Orqueta,  con  los  caballos 
indispensables  para  arrastrar  los  cañones;  y  Liniers,  requerido  en  varias  oca- 
siones por  Sobremonte  para  que  se  replegase  á  sus  tropas,  supo  en  el  pueblito 
llamado  Real  de  San  Carlos,  que  la  ciudad  de  Montevideo  habia  sido  tomada 
por  asalto. 
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Resolvió  inmedialamente  reunir  un  consejo,  en  el  que  se  acordó  volver 
á  Buenos  Aires,  pues  esta  ciudad  no  tardarla  en  necesitar  de  todos  sus  sol- 
dados. 

La  loma  de  Montevideo  se  efectuó  del  modo  siguiente,  según  Lobo,  en  su 
llislorin  di'  las  Coloiiiax  ¡lispíino  Aiiti'ririinits,  pág.  47.  «  Luego  que  el  sitiador,  :i 
«  consecuencia  de  la  salida  efectuada  el  dia  20,  pudo  á  satisfacción  establecer 
«  el  circo  de  la  plaza  y  elegir  el  mejor  emplazamiento  de  las  baterías  con 
«  que  habla  de  embestirlo,  comenzó  á  levantar  dos,  que  guarnecidas  de  mor- 
«  teros  y  cañones  de  á  2í"\  abrieron  sus  fuegos  el  dia  25  (parte  de  Auchmuty), 
«  secundado  por  las  fragatas  y  buques  menores  de  la  escuadra,  vomitando  la 
('  destrucción  dentro  del  recinto. 

«  Tres  dias  después,  el  27,  se  estableció  otra  á  unas  ochocientas  varas  del 
«  Cubo  del  Sud,  que  estando  en  el  lado  más  débil  de  la  plaza,  habia  de  pres- 
«  tarse  mejor  á  su  aporlillaniiento.  Y  como  su  efecto  no  fuese  todo  el  deseado, 
«  levantó   al   siguiente   dia   otra  de   seis  cañones  del  expresado  calibre,   que 


«  distante  solo  400  varas  del  Por- 
"  ton  Nuevo,   dedicóse  i\  combatir 
«  la  muralla  intermedia  entre  ese 
"  Portón   y   aquel    Cubo,  logrando 
"  al   cabo  abrir  brecha,  que  en  la 
«  mañana  del  2  de  Febrero  era  ya 
<i  practicable.  » 
Por  íin.   después  de  catorce  dias   de   resistencia,   penetraron   los    ingleses 
durante  la  noche    por  las   brechas   abiertas  en  los   muros  de   la  ciudad,  tra- 
bándose un  reñido  combate  al  aclarar,   y    muriendo    más  de    la  mitad  de    las 
fuerzas  defensoras,  teniendo  los  invasores  un  número  de  bajas  en  las  mismas 
proporciones  cuando  llegaron  peleando  hasta  la  plaza  Central  ó  de  la  Matriz. 
Horas   después  rendíase    la    Cindadela   donde   se    izó   la   bandera   inglesa    en 
reemplazo   de  la  española,   dándose  fuego  en  el   puerto  á  algunos  barcos  que 
habían  prestado  servicios  á  los  defensores. 

Las  calles  de  la  entonces  pequeña  ciudad  ipiedaron  sembradas  de  cadá- 
veres; muchas  familias  [)erseguidas  por  los  desmanes  del  vicio,  la  embriaguez 
y  la  concupiscencia,  se  arrojaban  al  mu-  en  tablas  ó  pequeñas  embarcaciones 
é  iban  á   refugiarse  en  los  barcos  mercantes. 

Tres  mil  ingleses  se  alojaron  en  la  ciudad,  y  aquella  escena  pavorosa  de 
fuego  y  desolación,  ofrecía  el  espectáculo  más  apropiado  para  cobrar  horror  á 
la  guerra  y  sus  estragos. 
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Los  generales  ingleses  secundados  por  sus  oficiales  y  después  de  las  prime- 
ras horas  de  efectuado  el  asalto,  tomaron  enérgicas  medidas  para  restablecer 
el  orden,  pusieron  en  libertad  algunos  prisioneros  de  los  que  teuian  sus  familias 
en  la  ciudad  y  que  se  comprometieron  á  no  tomar  de  nuevo  las  armas. 

Dias  después,  unos  cuantos  militares  de  Jos  que  hablan  sostenido  más 
heroicamente  la  defensa,  y  algunos  ciudadanos  importantes,  tramaron  una 
conspiración  en  la  que  se  proyectaba  hacer  volar  al  Generalísimo  y  á  los  princi- 
pales jefes  ingleses,  en  un  momento  en  que  debian  encontrarse  en  la  casa 
consistorial. 

Martin  Güemes,  que  después  de  ver  todo  perdido  el  dia  de  la  batalla 
habia  conseguido  ocultarse,  figuró  entre  los  conspiradores  como  uno  de  los 
más  activos. 

Pero  fué  descubierta  la  conspiración,  resolviendo  el  General  inglés  fusilar 
á  dos  de  los  complicados,   en  la  plaza  de   la  Matriz. 

Ordenó  se  levantase  un  tablado  con  ese  objeto:  condujéronse  los  reos,  se 
les  leyó  la  sentencia  y  se  practicaron  ceremonias  religiosas  en  medio  de  la 
población  consternada  y  silenciosa.  Entonces  ei  General  inglés,  aprovechando 
oportunamente  aquella  ocasión,  indultó  á  los  sentenciados,  mostrándose  gene- 
roso y  magnánimo. 

Actitud  tan  templada  y  humanitaria  dio  jior  resultado  el  que  los  ingleses 
se  captaron  las  simpatías  de  todos  los  habitantes  que  desde  ese  momento  los 
recibían  y  obsequiaban  hasta  en  sus  propios  hogares. 

Los  invasores  fundaron  entonces  un  periódico  titulado  La  Estrella  del  Sur 
redactado  en  inglés  y, en  castellano,  cuyo  propósito  prirnoi'dial  era  infundir  ideas 
tendentes  á  la  emancipación  de  los  pueblos  americanos;  propaganda  que  lejos 
de  ser  desatendida,  propendió  grandemente  á  precipitar  los  acontecimientos 
que  llevaron  el  grito  y  el  anhelo  por  la  libertad  á  los  pueblos  del  interior  del 
Continente  y  á  las  márgenes  del  extenso  mar  Pacifico,  donde  no  tardarían 
en  presentarse  las  armas  victoriosas  de  la  libertad,  amparadas  por  la  enseña 
azul  y  blanca  que  iba  á  alzarse  en  los  baluartes  de  los  antiguos  dominadores 
para  no  abatirse  jamás. 

Los  hombres  más  ilustrados  de  la  época,  encontraban  que  la  prédica 
británica,  era  muy  favorable  á  la  conveniencia  comercial  de  las  Colonias,  pei'o 
comprendiendo  en  Buenos  Aires  que  los  invasores  no  tardarían  en  buscar 
de  nuevo  implantar  su  dominio,  reunieron  con  celeridad  todos  los  elementos 
de  guerra  de  que  podia    disponerse,  organizándose   cuerpos  militares  y   trin- 
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cheras,  para  resistir  á  una  luclia  que  indispensablemente  tendria  un  carácter 
mucho  más  serio  que  la  del  año  anterior. 

Asi  sucedió  en  efecto:  k  fines  de  Junio  de  1807  encontrábanse  reunidos 
en  el  Plata,  bajo  el  mando  del  General  Whitelocke  y  del  Contra-Almirante 
Murray,  todas  las  naves  inglesas  y  las  fuerzas  de  desembarco  que  habia 
mandado  Inglaterra  para  efectuar  aquella  campaña. 

Bien  imponente  era  por  cierto  el  aspecto  de  la  formidable  escuadra» 
pero  ante  tanta  ostentación  de  fuerza  y  tanto  general  experto,  habia  un 
pueblo  dispuesto  á  defenderse  con  bravura  y  á  conseguir  los  lauros  de  la 
victoria  ó  sucumbir  gloriosamente  en  la  formidable   lucha  i  *  ). 

El  28.  cerca  de  ochenta  buques  ocupaban  el  puerto  de  la  Ensenada  de 
Barragan,  desembarcando  las  siguientes  tropas  por  ese  punto  que  habia  sido 
indicado  ú  Whitelocke  como  el  mejor,  por  el  ciudadano  norte-americano  D. 
Guillermo  White,  agente  de  los  ingleses,  que  residía  en  Buenos  .\ires  entre 
los  llamados  de  Registro,  es  decir,  favorecido  con  algunas  licencias  especiales 
pai'a  sacar  productos  del  país : 

P  Brigada  al  mando  del  General  Craufurd 1 .700  hombres 


Oa 


))  »  n  » 


Auchmuty 2.5.j0        » 


ó''        »  »        »  »  »  Lumbej' 2.000        » 

4-''        »  1)        1)  ))     Coronel    Mahon I.ImO        » 

')"        »  »        »  »    General    Gower 1.900        » 

6^  Artillería  ligera,  Capitán  Fraser, aproximadamente.     I..j00        » 

Total,  11.300  soldados  de  las  tres  armas,  entrando  ú  combinarse  el  plan 
de  marchar  hacia   la  ciudad. 

No  habia  fuerzas  patricias  que  los  hostilizasen  en  el   tránsito. 

Liniers,  Gutiérrez  de  la  Concha,  Velazco,  Gobernador  del  Paraguay,  Bal- 
biani  y  Elio,  jefe  español  que  habia  servido  en  África  contra  las  tropas  de 
Napoleón,  mandaban  la  defensa,  y  dispusieron  acertadamente  reconcentrar 
sus  tropas  y  no  atacar  al  invasor  en  campo  abierto.  Los  tres  batallones  de 
patricios  á  cargo  de  D.  Cornelio  Saavedra,  D.  Esteban  Romero  y  D.  .José 
Domingo  Urien,  se  aproximaron  á  la  ciudad  abandonando  los  puntos  de  la 
costa  del  rio. 

Nuestras  tropas  se  componían,  de  la  infantería  de  Buenos  Aires,  regimiento 
de  Dragones,  batallón  de  milicias  de  la  provincia,  de  Cántabros,  batallón  de 
Cantabria,  de  gallegos,  de  andaluces,  de  arribeños,  los  urbanos  de  Cataluña, 
los  Labradores,  los  Pardos  y  Morenos,  los  dos  escuadrones  de  húsares  de 
Pueyrredon,  los  húsares  cazadores,  los  Migueletes,  los  carabineros  urbanos, 
una  compañía  de  Miñones,  los  milicianos  orientales  de  caballería  y  el  cuerpo 
de  artillería;  haciendo  un  total  de  ocho  mil  quinientos  hombres,  en  su  mayoría 
hijos  del  país,  con  noventa  y  nueve  piezas  de  artillería. 

Por  fin,  los  húsares  de  nuestra  vanguardia,  empezaron  á  tirotear  á  los 
ingleses  que  efectuaron  un  movimiento,  buscando  el  ílanco  izquierdo  en 
dirección  al  Paso  Chico,  hoy  puente  Alsina. 

Liniers  entonces  pasó  el  puente  de   Barracas  con  la  infantería  y  avanzó 


( » )    Suprimimos  en  esta  relación   la  referencia  de  la  expedición  de  Elio  á  la  Colonia 
del  Sacramento,  sus  encuentros  con  Pak  y  otros  incidentes  que  á  ella  se  refieren. 
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por  la  margen  izjuierJa  del  riacho,  yeado   á  presentar   batalla  apoyando  en 
dicho  paso   el  ala  izquierda  de  sus  tropas. 

Whitelocke,  sin  suspender  el  tiroteo  de  la  vanguardia,  simulando  ataque 
formal,  pasando  por  las  quintas  entre  Flores  y  La  Tablada,  fué  á  encontrarse 
de  nuevo  con  Liniers  en  los  campos  de  Miserere,  hoy  plaza  11  de  Setiembre. 

El  primer  encuentro  de  las  vanguardias,  fué  desfavorable  para  las  fuerzas 
de  la  plaza. 

A  la  oración  y  en  medio  de  una  copiosa  lluvia  se  suspendió  el  fuego; 
después  de  una  carga  á  la  bayoneta  traida  por  Chaufur,  habiendo  perdido  los 
patricios  doce  piezas  de  artilleria,  doscientos  hombres  entre  muertos  y  prisio- 
neros; á  más,  nuestro  general,  que  liabia  marchaiio  hacia  el  Oeste,  quedó 
cortado  del  grueso  de  sus  tropas,  yendo  á  campar  esa  noche  en  las  proximi- 
dades de  la  Chacarita  de  los  Colegiales. 

Parte  de  nuestra  infantería  dispersa,  regresó  á  sus  cuarteles  en  grupos 
desordenados. 

Aquella  noche,  es  la  que  recuerda  la  tradición  y  la  historia,  con  el  epígrafe 
de  «Noche  triste»   ó  del  2  de  .Julio. 

En  la  plaza  después  de  aquel  desastre,  se  creyó  todo  perdido;  porque  se 
había  hecho  conciencia  pública  el  crecido  número  y  la  excelente  calidad  de  las 
tropas  con  que  venían  los  ingleses  al  ataque ;  nada  se  sabia  de  Liniers  á  quien  se 
creía  muerto  ó  prisionero,  y  fácil  hubiera  sido  al  enemigo  entrar  y  posesionarse 
de  la  ciudad,  pues  en  la  fortaleza  solo  habían  quedado  setenta  ú  ochenta  artilleros 
y  una  compañía  de  patricios.  Pero  eso  felizmente  no  ocurrió,  dando  lugar  A  que 
el  rico  comerciante  vascongado,  Alcalde  de  primer  voto,  D.  Martin  de  Alzaga, 
auxiliado  por  sus  amigos  y  principales  patricios,  tomase  la  dirección  inme- 
diata de  la  defensa;  ordenando  sin  pérdida  de  tiempo  se  encendiesen  luminarias 
en  lo  alto  de  algunos  edificios,  se  practicasen  fosos  y  trincheras  en  las  boca- 
calles que  convergían  á  la  plaza,  y  se  sacasen  de  la  fortaleza  algunas  piezas 
de  artilleria  que  se  colocaron  en  sitios  adecuados. 

El  día  3,  los  invasores  intimaron  rendición  de  la  ciudad,  que  fué  contestada 
negativamente;  y  los  días  4  y  5,  cuando  se  produjo  el  ataque  más  vigoroso, 
Liniers  estaba  ya  dentro  de  la  plaza  y  al  mando  de  las  tropas. 

El  plan  del  enemigo  fué  ejecutado  dividiendo  sus  once  mil  trescientos 
hombres  en  tres  grandes  agrupaciones,  que  sitiaban  la  ciudad,  debiendo 
convergir  y  encontrarse  en  la  fortaleza  situada  sobre  el  rio  en  la  plaza 
principal. 

Cada  uno  de  los  jefes  ingleses  tenia  en  su  poder  un  plano  minucioso  del 
campo  de  la  acción,  que  había  sido  levantado  por  Beresford  y  sus  oficiales 
después  de  la  primera  invasión,  pero  nada  se  había  dispuesto  para  que  la 
marina  operase  de  acuerdo  por  el  rio;  lo  que  indudablemente  constituyó  una 
falta  de  previsión  en  el  plan  del  genei^al  inglés. 

Las  condiciones  en  que  se  ponia  el  ejército  enemigo  revelaban  á  juicio 
de  expertos  militares,  imprevisión  é  incapacidad  por  parte  de  su  jefe,  y  un 
concepto  poco  aceptado  acerca  de  la  calidad  y  ánimo  de  los  defensores  de  la 
plaza;  lo  que  es  propable  lo  resolvió  á  asaltarla  sin  previas  hostilidades  mayores. 
«  Sabia, — dice  en  su  defensa  de  más  tarde, — que  por  la  especie  y  estructuras 
«  de  las  manzanas  de  casas,  las  azoteas  estarían  tomadas.  Pero  todos  los 
«  informes  de  las  personas  que  se   hallaban  con  el  ejército,  y  dedos  oficiales 
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«  españoles  prisioneros,  que,  como  el  consejo  lo  ha  oído,  fueron  interrogados 
<(  la  mañana  del  4,  me  hicieron  creer  en  Liniers  la  intención  de  hostilizarnos 
«  en  las  calles  por  medio  de  columnas  movibles  de  las  tropas  españolas, 
«  amparadas  por  los  obstáculos  y  defensas  que  con  este  objeto  pudieran 
«  levantar  en  las  proximidades  de  la  fortaleza  y  de  la  Plaza  Mayor,  en  el 
«  centro  de  la  ciudad.  Por  lo  tanto,  un  ataque  que  nos  pusiese  inmediata- 
«  mente  en  contacto  con  esas  tropas,  por  precisión  habla  de  ser  menos 
«  perjudicial  que  cualquiera  otro,  para  los  habitantes.  Kn  semejante  caso. 
«  la  toma  de  la  ciudad  seria  consecuencia  de  la  derrota  y  matanza  de  los 
«  soldados,  únicos  con  quienes  habríase  sostenido  la  pelea. » 
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BytPias  Ames. 


Más  acertado  el  general  de  la  defensa,  distribuj'ó  sus  tropas  de  defensores 
y  patricios,  por  balcones  y  azoteas;  apostando  á  otros  en  las  ventanas  de  las 
casas  que  entonces  sobresalian  al  muro  y  estaban  defendidas  por  rejas  de 
hierro.  Esperando  en  este  orden  mantener  la  resistencia,  y  atrincherando 
las  tropas  más  avezadas  en  la  [)laza  de  toros,  actualmente  San  Martin: 
mientras  que  á  las  partidas  de  caballería  les  tocaba  guerrillear  libremente 
por  las  calles. 

En  estas  luchas  fué  donde  se  formaron  la  mayor  parte  de  los  militares 
que  más   tarde  dirigieron   la   guerra    de   la   independencia  americana. 


VI 


EL  COMBATE 


En   la   madrugada   del  día  5   de   Julb,   la  columna   de  dos  mil  hombres  ' 
al  mando  del  general  Auchmuty  marchó  en  dirección  á  la  Plaza  del  Retiro. 
El  dia  se  presentaba  triste  y   sin  sol:  parecia  que  las  nubes  se  interponían 
inteneionalmente    entre  el  cielo  y    la  tierra,   como  ocultando   el    campo  que 
iba  á  ser  de    tanta  devastación   y  tanto  estrago. 

El  combate  general  se  inició  al  mismo  tiempo  i)or  los  alrededores  de 
toda  la  población :  solo  se  oia  por  todas  direcciones  el  toque  de  clarines,  el 
redoble  de  las  cajas  de  guerra,  el  ronco  estampido  del  cañón  y  las  descargas 
de  fusilería  que  llamaban  á  la  luclia.  Las  tropas  inglesas  tenian  orden  de 
no  hostilizar  al  pueblo,  sino  á  los  soldados  que  les  presentasen  resistencia. 
El  plan  era  ir  hasta  la  Fortaleza  y  batirse  allí  con  los  noldadoa  españoles :  esto 
es,  con  las  tropas  veteranas  de  cuya- rendición  se  esperaba  la  entrega  de 
la  plaza. 

Pero  la  causa  española  era  en  aquel  momento,  la  de  la  población  entera- 
l^as  puertas  de  las  casas  se  hablan  cerrado  en  gran  parte  al  paso  del  invasor, 
y  desde  las  azoteas  y  la  altura  de  los  muros,  se  arrojaba  soljre  ellos,  todo 
cuanto  pudiera  hacerles  daño,  proyectiles  de  todas  clases,  piedras,  adobes, 
granadas  de  mano,  agua  caliente,  balas  y  en  último  caso,  hasta  los  muebles 
de  la  vivienda ;  habiendo  ocurrido  á  muchos  vecinos  después  de  aquel  dia, 
encontrarse  sin  mobiliario  y  útiles  indispensables  del  hogar,  por  haberlos 
arrojado   por  ventanas  y  azoteas,  en  el   momento  del   conflicto. 

Al  Coronel  Mahon,  que  había  quedado  en  Quilmes,  con  dos  mil  hombres  y 
gran  parte  de  la  artillería,  se  le  habla  ordenado  tomar  posesión  del  puente 
de  Barracas,  donde  debia  encontrarse  el  dia  del  ataque;  pero  esta  fuerza  no 
putio  utilizarse  por  haber  retardado  la  comunicación. 

Whitelocke  trató  en  medio  de  la  lucha  y  para  evitar  la  efusión  de  sangre, 
de  enviar  un  parlamento  intimando  de  nuevo  la  rendición  de  la  plaza;  y 
aunque  algunos  de  sus  jefes,  le  hicieron  presente  lo  inútil  de  aquella  medida, 
ordenó  á  su  ayudante  Cajiitan  Withingham,  que  avanzase  hacia  el  centro  de 
la  ciudad  con  un  fuerte  destacamento:  enarbolando  bandera  de  parlamento,  y 
buscando  hablar  con  Liniers  personalmente. 

El  General  de  la  defensa,  advertido  del  despacho,  envió  á  recibirlo  á  D. 
Hilarión    de  la   Quintana;  (^  )    mas,  las    fuerzas    irregulares    no    cesaron   de 


(  '  I    Fué  Ccneral  más  tai'dc  y  publicó  .sus  niemurias  el  año  30. 
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hostilizar  al  enemigo,  viéndose  aquellos  oliciales  tan  expuestos,  que  sucumbie- 
ron ó  se  dispersaron  sus  escoltas,  quedando  Quintana  acompañado  solo  de  su 
corneta,  cuando  se.  encontró  con  el  oficial  inglés.  El  pueblo,  tomando  por 
traición  las  señales  y  el  parlamento  que  tratáis  de  efectuarse,  arremetió  de 
nuevo,  obligándolos  á  retirarse,  salvando  milagrosamente  sus  personas,  y 
dejando  catorce  muertos  sobre  el  campo. 

En  las  afueras,  los  ingleses  se  vengaban  de  la  resistencia  cometiendo  en 
las  personas  y  propiedades  de  los  vecinos,  toda  clase  de  tropelías. 

El  pliego  que  habia  llegado  á  manos  de  Liniers  fué  contestado  de  su  puño 
y  letra  en  la  Municipalidad,  y  en  los  términos  siguientes: 
«  Excmo.  Señor  John  Whitelocke. 

«  Acabo  de  recibir  el  oficio  de  V.  E.  de  fecha  de  hoy,  sobre  cuyo  particular 
«  tengo  el  honor  de  contestarle,  que  mientras  tenga  municiones,  y  exista  el 
«  espíritu  que  anima  á  toda  esta  guarnición  y  vecindario,  jamás  admitiré 
«  propuesta  alguna  de  entregar  el  puesto  que  me  está  confiado,  muy  persua- 
«  dido  que  me  sobran  medios  para  resistir  á  todos  los  esfuerzos  que  V.  E. 
«  haga  para  vencerme.  Los  derechos  de  la  humanidad  que  reclama  V.  E., 
«  cualquiera  que  sea  la  definición  de  esta  contienda,  me  parece  que  serán 
«  más  bien  vulnerados  por  V.  E.,  que  es  agresor,  que  por  mi,  que  no  pienso 
«  más  que  en  cumplir  con  lo  que  me  prescribe  mi  honor  y  el  justo  derecho 
«  de  represalia.  —  Dios,  etc. — Buenos  .\ires,  4  de  .Julio  de  ISOl.  —  Scintififio 
«  Liniers.  » 

Aquel  dia  debia  marcar  una  de  las  fechas  más  gloriosas  en  la  historia 
de  la  populosa  capital  del  Plata,  y  el  más  brillante  triunfo  de  las  armas 
españolas,  en  sus  posesiones  de  América,  contra  el  altivo  poder  de  la  Ingla- 
terra. 

El  pueblo  constataba  de  nuevo  la  significación  de  su  valor  y  arrojo, 
midiéndose  con  un  enemigo  poderoso,  disciplinado  y  fuerte,  lleno  de  espíritu 
militar,  y  que  procedía  en  la  lucha  con  la  decisión  que  infunde  en  el  áninio 
el  convencimiento  de  la  propia  superioridad. 

Los  muros  y  las  puertas  rotas  y  manchadas  mostraban  claramente  las 
señales  de  la  lucha  tremenda. 

Sentíase  en  la  población,  en  medio  de  ayas  y  de  lastimeras  quejas,  mez- 
clado á  los  toques  de  llamada,  ese  sordo  rumor  precursor  de  la  guerra,  que 
tanta  analogía  tiene  con  el  anuncio  de  la  próxima  borrasca. 

Después  de  una  corta  tregua,  la  población  entera  tomaba  sus  puestos  en 
las  alturas  de  los  edificios  y  en  las  barricadas,  esperando  con  encono  y  decisión 
el  nuevo  avance  de  los  invasores  que  hollaban  sus  calles,  con  atrevida  planta. 

Los  esfuerzos  de  Liniers,  de  Alzaga  y  de  la  Munícipahdad  habían  sido 
bien  secundados  por  la  población,  que,  inspirada  en  los  sentimientos  de  honor 
y  patriotismo,  estaba  dispuesta  á  sucumbir  bajo  las  ruinas  de  la  ciudad  antes 
que  rendirse  al  poder  del  invasor. 

Las  columnas    no   tardaron    en   hallarse  frente   á  frente. 

Pak  y  Chaufur,  mandaban  el  centro  enemigo. 

Lumbey  per  la  derecha  y  Auchmuty  por  la  izquierda,  debían  marchar  á 
encontrarse  en  el  punto  central  determinado.  Whitelocke  y  Gower,  con  el 
cuartel  general  y  mil  quinientos  hombres  permanecían  en  la  quinta  de  White, 
Mahon   al    Sur  marchaba   hacía  el    Riachuelo,    calculando  en    cinco   mil.  los 
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hombres  que  en  definitiva  traerian  al  asalto  decisivo.  Las  fuerzas  de  la  izquierda 
compuestas  de  los  regimientos  38"  y  SI",  fueron  las  primeras  en  establecer 
el  fuego,  marchando  hacia  el  Retiro. 

Los  esperaban  allí,  cuatrocientos  marineros  y  el  regimiento  de  Gallegos 
al  mando  de  La  Concha  y  Várela;  trabándose  en  tres  embestidas  consecutivas, 
una  reñida  lucha,  que  dio  por  resultado  el  hacer  desistir  á  los  ingleses  de 
su  primer  intento. 

Pero  concluyéronse  al  fin  los  proyectiles  de  nuestra  artillería,  y  habla  que 
decidirse  por  la  rendición  ó  por  una  carga  desesperada  á  la  bayoneta. 

Optóse  por  esto  último ;  pasando  las  tropas  de  la  defensa,  por  entre  el 
fuego  vivo  de  los  contrarios  á  posesionarse  de  un  edificio  próximo  al  hospicio 
de  Belén  ( * )  donde  más  tarde  (juedaron  prisioneros,  con  treinta  y  dos 
callones,  clavados  en  su  ma\'or  parte,  pero  habiendo  producido  al  enemigo 
más  de  seiscientas  bajas. 

Entre  nuestros  heridos  encontrábase  el  teniente  Güemes,  que  después 
de  los  desastres  de  Montevideo  y  de  la  conspiración  descubierta,  habla  regre- 
sado á  la  capital  del  Plata,  presentándose  á  Liniers,  j'endo  á  engrosar  las 
tropas  que.  como  hemos  dicho,  se  aprestaron  y  rehicieron  esperando  esta 
nueva  lucha. 

Auchmuty,  con  [)arte  del  regimiento  38°  tomó  luego  posesión  del  convento  de 
las  Catalinas,  y  marchó  hacia  la  plaza  mayor.  El  coronel  Guard  mientras  tanto 
tomó  la  Residencia,  que  no  estaba  guarnecida,  con  pocas  bajas  en  sus  filas 
y  al  frente  de  sus  granaderos  se  dirigió  al  centro  encontrándose  con  Pak. 

Lumbey,  con  su  fuerza  dividida  en  dos.  marchaba  hacia  el  rio,  pero  fué 
tal  el  fuego  y  la  hostilidad  que  se  le  hizo  desde  las  casas  y  con  los  cañones 
apostados  desde  la  plaza  mayor,  que  tuvo  que  detenerse,  y  tomar  posesión 
de  una  casa,  en  la  que  enarboló  la  ba/idera  del  regimiento  36»;  donde  Elio 
le  intimó  por  dos  veces  rendición,  dándole  en  la  segunda,  quince  minutos 
para  resolverse,  dirigiéndose  á  las  dos  de  la  tarde  y  cuando  el  fuego  habia 
empezado  á  cesar,  hacia  el  Retiro,  donde  se  encontraba  Chaufur.  y  en  busca 
de  su,  auxilio. 

La  columna  mandada  por  Pak,  avanzó  hasta  cerca  de  la  Iglesia  del  Colegio, 
con  poca  resistencia;  pero  en  un  momento  dado,  recibió  allí  tan  nutrido  fuego? 
que  fué  obligado  á  desbandarse  perdiendo  uu  cañón  de  á  tres,  de  que  venían 
munidos;  guareciéndose  en  la  plazuela  del  mercado  viejo,  la  poca  gente  que 
quedaba. 

Chaufur  avanzó  por  la  costa  hasta  la  proximidad  del  muro  de  la  fortaleza, 
reuniéndose  con  Pak,  que  al  instante  le  comunicó  su  mala  situación,  y  la  de 
las  otras  tropas,  resolviendo  de  acuerdo,  apoderarse  de  Santo  Domingo,  donde 
inmediatamente  distribuyeron  sus  soldados  por  ventanas  y  azoteas,  enarbo- 
lando  en  la  torre  la  bandera  del  regimiento  79°. 

En  aquella  iglesia  estaban  depositadas  las  banderas  tomadas  á  Beresford. 
que  también  se  enastaron  por  orden  de  Chaufur,  en  la  torre,  como  ostentosa 
señal  de  una  victoria  que  estaba  muy  lejos  de  haber  alcanzado. 

Visto   esto  por  los  de  la  plaza  situados  en  la  Fortaleza,  hicieron   puntería 

( ' )    En  Funes,    los  pnrmennics  de  este  episodio. 
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con  una  pieza  de  artillería,  y  le  enviaron  algunas  balas  de  cañen  que  pusieron 
en  peligro  la  estabilidad   del  campanario. 

El  fac-simil  <ie  aquellos  proyectiles  se  ostenta  aún  en  el  frontis  del  antiguo 
convento. 

Habíase  rendido  el  regimiento  88» ;  y  estaba  el  convento  cubierto  de  cadá- 
veres cuando  mandó  Liniers  un  parte  intimándoles  rendición. 

Los  ingleses  creyeron  más  conveniente  después  de  algunas  horas  de  vivo 
fuego,  abandonar  aquella  posición  que  se  hacia  insostenible,  y  habíanlo  ya 
efectuado  cuando  en  medio  del  estruendo  y  de  la  muerte  tuvieron  que  volver 
á  refugiarse  en  él.    Concluyéronseles  las  municiones,  y   entre   la  rendición  y 

pérdida  de  sus  últimos  soldados,  después 
de  más  de  ocho  horas  de  combate,  optó 
Chaufur  en  consejo  de  oficiales,  por 
levantar  bandera  de  tregua,  rindiéndose 
y-  por  fin  los  cuarenta  hombres  que  que- 

■'^         ^í--T=i^A  ^'  «laron  salvos  del  plomo  de  los  defensores. 


ff^ 


Süiito  Domingo  tiene  hoy  dus  torres,  en  su  fíente  se  ven  aún  l¡is  bulas  tiradas  ú  los  ingleses. 

Así  terminó  la  gloriosa  jornada  de  aquel  dia.  quedando  dentro  de  Buenos 
Aires  mil  seiscientos  setenta  y  seis  pi'isioneros,  doscientos  veinte  y  cinco 
heridos  y  ochocientos  cadáveres;  cifras  que  reunidas,  formaban  un  total  igual 
á  la  mitad  de  las  tropas  comprometidas  por  Whitelocke  en  el   ataque  ( * ). 

Terminado  el  combate,  llena  la  ciudad  de  muertos  y  heridos,  creyó  Liniers 
oportuno  invitar  á  Whitelocke,  para  terminar  las  hostilidades  que  continuadas, 
no  podían  traer  á  los  ingleses,  sino  nuevos  desastres. 


(  '  )  Estos  (latos  son  tomados  del  estado  oficial   presentado  ame  el  consejo  de  guerra, 
que  juzgó  y  sentenció  al  general  inglés. 
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Entre  los  palricios  que  se  distinguieron  en  aquella  acción  debe  recordarse 
á  D.  Martin  Rodríguez,  comadante  de  húsares,  D .  Cornelio  Saavedra,  coman- 
te  de  los  patricios,  Mayor  Juan  José  Viamonte,  ayudantes  Juan  Pedro  Aguirre 
y  Manuel  Diaz  Velez,  capitán  Juan  Bautista  Bustos  (cordobés)  que  con  diez  y 
ocho  hombres  de  tropa  se  apoderó  de  doscientos  siete  ingleses,  quitándoles 
las  armas,  y  haciéndolos  prisioneros;  subteniente  Ladislao  Martínez,  cabo 
Orencio  Pió  Rodríguez,  haciendo  mención  especial  de  todas  las  fuerzas  com- 
puestas de  criollos  pardos  y  morenos,  de  que  nos  ocuparemos  especialmente 
en  el  capitulo  siguiente:  y  la  mayora  D»  Martina  Céspedes,  cuya  acción  des- 
cribiremos como  rasgo  característico  de  la  defensa  popular. 

Encontrábase  Liniers  en- el  Fuerte,  después  de  la  victoria,  recibiéndolos 
parabienes  y  felicitaciones  por  el  triunfo  obtenido.  Las  gentes  del  pueblo 
concurrían  también,  porque  en  aquel  momento  se  daba  audiencia  á  todos. 
Entre  los  grupos,  presentóse  de  pronto  una  mujer,  graciosa  sin  ser  bellar 
arrogante   y   fornida : 

— Excmo.,  dijo  al  señor  Virrey,  presentáridole  el  bando  que  acababa  de  publi- 
carse, y  en  el  que  constaba  el  número  de  ingleses  tomados  prisioneros; 
¿puede  corregirse  esta  cifra? 

—Señora !  respondió  el  Virrey;  ese  es  el  total  á  que  han  llegado  nuestros 
prisioneros. 

—Pues,  excelencia,  replicó  doña  Martina,  esta  cifra  está  mal,  hay  doce 
ingleses  más  en  nuestro  poder  y  con  sus  respectivos  fusiles. 

Contó  entonces  la  criolla  quq  cuando  las  fuerzas  enemigas  penetraban 
por  el  barrio  de  San  Telmo  donde  tenia  su  casa,  la  habían  asaltado  aquellos 
hombres,  exigiendo  á  ella  y  á  sus  tres  hijas,  que  les  dieran  aguardiente,  y 
que  valiéndose  de  astucia,  haciéndolos  pasar  de  á  uno  por  las  habitaciones, 
los  habían  ido  encerrando  entre  las  cuatro  mujeres,  amarrándolos  después  y 
quitándoles  sus  armas. 

— Han  hecho  ustedes  buena  presa!  dijo  el  Virrey  agradablemente  sorpren- 
dido: desde  hoy,  por  su  patriotismo,  quedará  Vd.  reconocida  en  el  ejército- 
como  mayora,  y  voy  á  dar  orden  para  que  los  prisioneros  sean  traídos  inme- 
diatamente al  cuartel. 

— Gracias,  excelencia,  dijo  doña  Martina ;  pero  es  el  caso  que  yo  no  deseo 
entregar  más  que  once. 

—  i  Cómo ! 

—  Mi  hija  menor,  señor  Virrey,  quiere  casarse  con  uno,  que  ha  apresado 
por  su  cuenta. 

—  ¡Pero,  señora!  replicó  Liniers;  los  ingleses  son  herejes,  y  á  más... 
por  los  tratados,  deben  volverse  á  su  país. 

— Excelencia,  respondió  la  mayora;  nosotras  hemos  ya  previsto  el  caso, 
puede  Vd.  hacer  anotar  á  ese  hombre  entre  los  muertos :  prefiere  quedarse 
en  Buenos  Aires,  y  en  cuanto  á  lo  de  hereje,  que  es  lo  que  más  nos  afectaba, 
me  ha,  encargado  mi  hija  Pepa,  asegure  á  usía  que  en  poco  tiempo,  ella  se 
encarga  de  quitarle  la  herejía! 


VII 


LIBERTOS  Y  SEDICIOSOS 


La  tarde  del  combate,  patentizada  la  victoria  en  favor  de  los  de  la  defensa 
de  la  plaza,  el  general  Liniers  mandó  una  comunicación  á  Whitelocke,  propo- 
niéndole se  reembarcara  con  el  resto  de  su  gente,  saliendo  del  Rio  de  la  Plata 
y  evacuando  la  plaza  de  Montevideo. 

Antes  de  saber  la  magnitud  de  su  desastre,  el  general  inglés  contestó 
desfavorablemente;  pero  al  dia  siguiente  nombró  al  general  LeAvison-Ginver 
para  que  se  entendiese  con  el  consejo  de  la  defensa,  á  fin  de  convenir  en  el  canje 
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de  prisioneros,  y  la  evacuación.  Estos  tratados  se  firmaron  el  dia  7,  terminando 
asi  aquella  guerra,  contra  tropas  tan  superiores  y  que,  á  haber  sido  dirigidas 
por  un  general  más  experto,  hubieran  podido  imprimir  un  rumbo  muy  diverso 
á  la  política  de  las  Colonias  del  Rio  de  la  Plata. 

Al  triunfo  siguiéronse  en  la  Capital  los  festejos  populares.    En  el  templo, 
en   las  calles,   en  las  plazas    y    en    lo   intimo  de   la   familia  no  se    habló  por 
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mucho  tiempo,  más  que  de  los  combates,  los  lances  particulares  y  los  hechos 
remarcables  en  que  todos  y  cada  uno  se  habrían  distinguido. 

Como  lo  hace  notar  con  mucha  propiedad  el  citado  historiador:  «  Una 
«  corriente  de  fraternidad  circuhí  por  todos  los  pueblos  y  por  todas  las 
«  clases.  Desde  entonces  hubo  menos  distancia  entre  los  ricos  y  los  pobres. 
«  entre  los  amos  y  los  esclavos,  y  sobre  todo,  entre  el  pueblo  y  los  magis- 
«  trados. 

«  La  entidad  patricia  habia  surgido  potente  del  fondo  de  la  Colonia.  Acababa 
«  de  probar  que  podia  ser  Nación  por  si  misma,  y  ante  el  mundo  entero. 

«  Apenas  llegaron  estas  noticias  á  la  Corte,  el  Rey  se  apresuró  á  conceder 
«  recompensas,  disponiendo  que  el  Cabildo  de  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad 
«  de  Buenos  Aires,  llevase  de  allí  en  adelante,  en  premio  de  sus  heroicos  hechos, 
«  el  tratamiento  de  Excelentísimo,  y  sus  cabildantes,  el  de  Señoría. 

«  Al  general  Liniers  se  le  despachó  patente  de  MariscaU,  y  á  los  oficiales 
«  mencionados  en   el   parte,  el  ascenso  de  un  grado. 

«  El  Cabildo  no  se  olvidó  de  los  valientes  esclavos,  que,  con  no  esperado  de- 
«  nuedo,  pelearon  al  lado  de  sus  amos  ó  en  las  filas  organizadas  de  pardos  y 
«  morenos,  y  contando  los  pocos  fondos  existentes  en  la  caja  capitular,  resolvió 
«  manumitir  por  sorteo,  treinta  esclavos  de  los  que  combatieron  en  la  defensa. 

«La  ceremonia  tuvo  lugar  en  plena  plaza  mayor,  al  pié  de  los  balcones 
«  del  Cabildo. 

«Los  cuerpos  urbanos  y  los  escuadrones  concurrieron  á  la  fiesta  en  traje 
«  de  parada,   amenizándola  con  música  militar. 

«  El  pueblo  alegre  y  satisfecho,  llenó  aquel  dia  la  plaza,  y  la  animación 
«  subió  de  grado  cuando  el  Escribano  Mayor  se  presentó  en  el  tablado,  é 
«  hizo  presente  en  voz  alta,  que  á  nombre  de  los  cuerpos  de  la  guarnición  se 
«  concedía  la  libertad  á  doce  esclavos   más.» 

En  medio  del  tumulto  y  los  aplausos  apareció  en  la  escena  la  interesante 
figura  del  vencedor  Liniers,  quien  manifestó,  después  de  calmarse  los  palmoteos 
y  vivas,  que  á  nombre  del  Soberano  de  España,  tan  magnánimo  como  el 
Cabildo,  concedíase  la  libertad  á  veinte  y  cinco  negros,  lo  que  él  hacia  parti- 
cularmente con   uno  de  sus   más  distinguidos  servidores. 

Algunos  ciudadanos  siguiendo  aquel  hermoso  ejemplo,  libertaron  de  la 
esclavitud  en  aquel  dia  memorable,  que  no  habia  tenido  precedente,  á  muchos 
de  sus  esclavos. 

Concluida  la  tocante  ceremonia,  los  libertos  acompañados  de  sus  parientes 
y  amigos,  emprendieron  por  las  calles,  las  plazas  y  los  alrededores  de  la  ciudad 
sus  festejos  peculiares.  Los  tambores  de  los  candombes  sonaron  estrepitosa- 
mente por  lodos  los  barrios,  y  las  meriendas  de  negros  se  hicieron  proverbiales 
desde  entonces  á  punto  que  hoy  mismo  suele  usarse  de  este  término  pintoresco, 
cuando  se  trata  de  algún  gran  tumulto  promovido  por  el   pueblo  bajo. 

Buenos  Aires  la  heroica  (*)  habíase  puesto  por  aquel  acto  humanitario,  á 
la  altura  de  sus  glorias  pasadas  y   futuras:  en  su  seno  estaba  el  germen  de 

(1)  Creemos  oportuno  publicar  una  página  ¡néJita  de  historia,  escrita  por  don  .losé 
Araujo,   empleado  del  Tribunal  de  Cuentas  en  1808. 

No  liabian  pasado  dos  años  desde  la  reedificación  de  Buenos  Aires  por  el  adelantado 
Juan  de  Caray,  cuamlo  el  corsario  Eduardo  Fontana,  patentado  por  Isabel,  Reina  de  Ingla- 
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libertad  que  más  tarde  había  de  llevar  como  vínculo  de  fraternidad  y  de 
unión  á  los  pueblos  oprimidos  del   continente. 

La  unidad  de  propósitos  y  de  tendencias,  en  todo  el  Virreinato,  pénese 
de  manifiesto  en  la  placa  de  oro  cincelado,  con  que  la  villa  de  Oruro  obse- 
quia á  la  de  Buenos  Aires  en  Diciembre  de  aquel  año.  por  los  triunfos  obte- 
nidos. 

El  ayuntamiento,  respondiendo  á  la  general  disposición  del  pueblo,  resolvió 
festejar  la  entrada  de  l.i  lámina,  con  un  acto  solemne,  que.  aunque  recor- 
daba la  fidelidad  y  el  amor  al  soberano,  tenia  otro  simbolismo  mucho  más 
trascendental,  porque  estrechaba  los  vínculos  de  fraternidad  entre  los  pueblos 
más  distantes  del  virreinato,  que  bien  pronto  habían  de  mostrarse  unidos 
para  sacudir  el  yugo  de  los  verdaderos  opresores. 

Dice  una  crónica  de  la  época  á   propósito  de  esta  fiesta : 

térra,  intentó  apoderarse  en  1:)82  de  la  isla  de  Martin  García,  situada  en  la  desembocadura 
del  Uruguay:  los  nuevos  pobladores  de  Buenos  Aires  lo  forzaron  á  retirarse,  abandonando 
enteramente  la  empresa. 

En  1587,  reinando  la  misma  Isabel  en  Inglaterra,  cuando  Felipe  II,  Rey  de  España,  la 
amenazaba  con  la  escuadra  que  llamó  entonces  Invencible,  otro  corsario  nombrado  Tomás 
Candielí,  emprendió  tomar  por  asalto  á  Buenos  Aires:  los  vecinos  se  pusieron  en  estado  de 
del'ensa  después  de  haber  internado  las  mujeres  á  la  campaña,  y  el  pirata  tuvo  que  reti- 
rarse. En  1628,  los  holandeses  intentaron  formalmente  apoderarse  de  esta  ciudad  y  fiaron 
rechazados:  después  de  este  suceso,  el  Rey  Felipe  IV  declaró  por  una  real  cédula,  expedida 
el  5  de  Julio  de  1661,  como  un  hecho  honroso  para  Buenos  Aires,  que  esta  ciudad  habia 
sido  la  plaza  de  la  América  española  que  mas  habían  ambicionado  y  acometido  las  naciones 
extranjeras.  En  1680,  una  expedición  de  Buenos  Aires,  recuperó  la  Colonia  del  Sacramento 
en  la  Banda  Oriental  del  Rio  de  la  Plata,  de  que  se  habian  apoderado  los  portugueses.  En 
16W,  los  dinamarqueses  tentaron  otro  asalto  sobre  Buenos  .\ires,  y  salieron  despedazados. 
Ya  en  el  año  de  1658  se  habia  presentado  con  igual  empeño  el  General  Timoteo  de  Osmat, 
conocido  por  el  Caballero  de  la  Fonlaine.  en  nombre  de  Luis  XIV,  Rey  de  Francia:  este 
oficial  goz:íba  ya  de  una  reputación  emprendedora  en  las  posesiones  españolas  del  centro 
de  la  América;  pero  su  tentativa  sobre  Buenos  Aires  le  costó  la  vida  y  la  pérdida  de  la 
capitana  de  su  escuadra. 

En  1698,  M.  Pointis,  otro  aventurero  de  la  misma  nación  francesa,  pretendió  saquear  á 
Buenos  Aires,  con  iguales  resultados.  En  1705,  una  segunda  expedición  volvió  á  arrojar  a 
los  portugueses  de  la  Colonia  del  Sacramento.  En  1714,  corrieron  la  misma  suerte  los 
portugueses  que  se  habian  establecido  en  el  punto  en  que  está  hoy  Montevideo:  con  la 
población  de  Buenos  .\ires  se  fnndó  entonces  la  ciudad  que  se  conserva  con  aquel  nombre; 
y  fué  con  estos  motivos  que  el  Rey  Felipe  V,  expidió  la  real  cédula,  datada  el  5  de  Octubre 
de  1716,  declarando  en  favor  de  Buenos  Aires  los  dictados  de  Muy  Noble  y  Muy  Leal,  que 
Godoy  atribuye  á  Carlos  IV  por  los  sucesos  de  1806.  Entre  los  años  de  1717  á  1720,  se 
apoderó  de  las  islas  de  Castillos,  después  de  haber  amagado  a  Montevideo,  el  Cai)itan  fran- 
cés Esteban  .Moreau:  las  tropas  de  Buenos  .\iros  recuperaron  las  islas,  dejando  muerto  al 
Capitán. 

En  1762,  una  expedición  mas  formal  atravesó  el  Rio  de  la  Plata  al  mando  del  General 
li.  Pedro  Ceballos:  con  ella  se  tomó  á  discreción  la  Colonia  del  Sacramento,  y  en  el  mismo 
territorio  portugués  la  posesión  del  Rio  (irande,  y  las  forlalezas  ile  San  Miguel,  el  Cliui, 
Santa  Teresa  y  Santa  Tecla.  En  1770,  otra  expedición  ile  Buenos  .\ires  desalojó  á  los  ingleses 
del  puerto  de  Egmont,  de  que  se  habian  apoderado  en  las  islas  Malvinas,  bajo  el  reinado 
de  Jorge  III.  ritimamente,  en  1777,  bajo  el  mando  del  mismo  General  Ceballos,  primer 
Virrey  de  estas  provincias,  contribuyó  Buenos  Aires  á  la  expedición  que  este  jefe  condujo 
desde  Esj)aña  contra  las  posesiones  portuguesas  en  la  guerra  que  terminó  por  el  tratado 
preliminar  de  limites,  celebrado  en  San  Ildefonso  este  mismo  año.  enti'c  las  cortes  de 
España  y  Portugal. 
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«  El  dia  destinado  aparecieron  las  Casas  Capitulares  adornadas  con  las  deco- 
raciones convenientes  á  la  celebridad  de  aquel  acto.  Todos  los  arcos  del  orden 
superior  fueron  cubiertos  de  bastidores  transparentes,  que  presentando  cada 
uno  su  inscripción  en  el  centro  de  una  vistosa  perspectiva,  contribuían  con 
su  diafanidad  á  aumentar  la  hermosura  de  las  costosas  luminarias  que  lo  rodea- 
ban, y  debían  encenderse  en  aquella  noche.  Con  estos  bastidores  alternaban 
unas  pirámides  cubiertas  de  yedra,  y  orladas  desde  la  base  á  la  cúspide  de 
las  mismas  luminarias  que  adornaban  á  los  demás  arcos.  La  iluminación  se 
habla  formado  en  cristales  de  diferentes  colores  que  anunciaban  ya  de  dia  el 
agradable  golpe  de  vista  que  hablan  de  causar  en  la  noche. 

«  En  el  centro  de  la  fachada  se  presentaban  dos  genios:  el  del  lado  derecho 
mantenía  de  una  mano  el  escudo  de  armas  de  Oruro;  el  del  lado  izquierdo 
sostenía  igualmente  el  escudo  de  armas  dj  Buenos  Aires;  y  asidos  de  la  otra 
mano,  manifestaban  la  unión  y  estrecha  amistad  que  reina  entre  estos  dos 
pueblos. » 

A  su  lado  se  elevaban  dos  columnas  en  que  descansaban  unas  estatuas  con 
los  geroglíficos  de  la  fidelidad  y  del  amor  al  Soberano.  Pendía  de  sus  manos 
una  cadena  que  cerrando  la  órbita  del  arco  terminaba  en  porción  de  trofeos 
militares  ingleses  que  ligados  con  ella  servían  de  base  á  todo  el  cuadro. 

Estas  difervmtes  alusiones  recibían  su  última  dignidad  y  complemento  de 
un  escudo  de  armas  reales  que  ocupaba  el  lugar  preferente.  En  los  arcos 
colaterales  estaban  colocadas  las  siguientes  inscripciones  en  el  orden  con  que 
van  puestas: 


AL  SEÑOR  LINIERS 

El  invicto  General 
Que  este  pueblo  defenilió, 
Con  lauro  eterno  ganó 
Una  corona  inmortal. 
En  su  intrepidez  marcial 
Radicó  su  elevación, 
Y  esta  creció  con  razón, 
Cuando  con  raro  heroísmo 
Supo  triunfar  de  si  mismo 
Más  que  triunfo  del  bretón. 

Á  LA  PATRIA 

;  Ob,  patrio  suelo!  Tus  glorias 
Con  tanto  honor  merecidas, 
Mejor  en  cedro  esculpidas 
Deben  ser  que  en  las  historias. 
Fantásticas  tus  victorias 
A  Londres  parecerán; 
Pero  de  tu  noble  atan 
Son  fidedignos  testigos 
Tus  vencidos  enemigos; 
Ellos  las  publicarán. 
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A  ORURO 

RuedK  en  el  peclio  grabada 
¡Olí,  ilustre  villa!  tu  acción, 
Fiel,  fienerosa  expresión 
De  tu  lealtad  refinada  ; 
Asi  resulta  afianzada 
Nuestra  unión,  nuestra  amistad, 
Pues  con  estrecha  igualdad 
Realzas  por  punto  de  honor 
Los  quilates  del  valor 
Con  tu  generosidad. 

Á  LOS  DEFENSORES 

Generosos  del'ensores 

De  la  llhertad,  del  Rey, 

De  la  católica  ley, 

De  la  patria  redentores. 

Fuisteis  valientes  actores 

En  dos  escenas  terribles ; 

Os  habéis  hecho  temibles 

Al  mismo  valor,  y  tanto 

Que  este  nombre  les  dá  espanto ; 

Los  soldados   invencibles. 


Terminados  así  los  acontecimientos  del  año  6  y  7  que.  como  hemos  visto, 
dieron  por  resultado  se  alejasen  del  suelo  americano  las  tropas  británicas,  y 
con  ellas  la  mal  fundada  creencia  de  que  podian  implantar  su  dominio  en  las 
colonias  españolas,  comenzando  esta  obra  por  el  Rio  de  la  Plata,  probada  ya 
la  signilicacion  positiva  del  poder  popular,  una  idea  predominante  fué  la  que 
vino  de  nuevo  á  ocupar  la  imaginación  de  muchos  pensadores.  El  germen 
fecundo  de  la  libertad  habia  sido  arrojado  por  la  prédica  inglesa,  en  el  vasto 
y   bien  dispuesto  campo  de  pueblos   oprimidos. 

El  gobierno  político  y  el  desenvolvimiento  comercial,  la  opresión  ejercida 
por  España  con  mano  ruda  é  inclemente,  dio  por  resultado  en  épocas  diversas 
que  se  sintieran  movimientos  sediciosos,  tales  como  la  conmoción  de  Tupac- 
Aman'i,  Chuquisaca,  La  Paz,  y  otras  no  menos  alarmantes,  pero  tpie  al  fm  eran 
sofocadas  poniendo  para  ello  enjuego,  los  más  crueles  é  inhumarlos  correctivos. 

Por  entonces  la  política  de  Napoleón  en  Europa  lo  absorbía  todo,  peli- 
grando  hasta  la  integridad  del  Gobierno  de  España. 

Los  enviados  del  gran  conquistador  llegaron  hasta  la  ciudad  del  Plata 
buscando  una  conexión  con  la  política  de  las  Colonias,  lo  que  indudable- 
mente debia  dar  por  resultado  que  entrase  á  las  cajas  de  Francia,  una  parte 
importante  de  la  renta  española. 

La  madre  patria,  hostilizada  por  Inglaterra  en  mar  y  tierra,  no  tenia  ya 
poco  que  hacer  con  atender  de  cerca  á  poner  valla  á  las  ilimitadas  exigencias 
de  sus  vecinos,  los  que  con  el  pretexto  de  pasar  á  Portugal  halnan  introdu- 
cido en  la  Península,  una  parte  respetable  de  su  ejército. 
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Mientras  tanto,  en  las  posesiones  de  la  América  española,  los  aconteci- 
mientos se  desenvolvían  rápidamente. 

La  ciudad  del  Alto  Perú,  llamada  con  los  distintos  nombres  de  Chuquisaca, 

Charcas,  La  Plata  y  Sucre,  se  insurreccionó  el  año  9  contra  las  tropelías  de  su 

Presidente   D.  Ramón   Garcia  Pizarro,   organizando  un  gobierno   patrio   á  los 

gritos  de : 

;  Vira  Fernando  Vil ! 

i  Mueran  tos  Chupetones ! 


El  movimiento  echó  por  tierra,  aunque 
accidentalmente,  la  autoridad  española 
poniendo  en  su  reemplazo  al  Coronel  D. 
Juan  Antonio  Alvarez  de  Arenales,  que  fué 
más  tarde  uno  de  los  Generales  distingui- 
dos en  la  guerra  de  la  Independencia; 
aquel  hombre,  aunque  hijo  de  la  Penín- 
sula, estaba  unido  á  una  familia  americana 
y  se  sentía  movido  por  sentimientos  gene- 
rosos y  liberales.  Chuquisaca  lo  nombra 
Comandante  general  de  armas,  y  él  orga- 
niza sus  fuerzas  y  se  pone  al  frente  de 
ellas,  las  que,  no  obstante  ser  batidas  poco 
después  por  el  General  Nieto,  sirvieron 
eficazmente  en  las  luchas  de  la  emanci- 
pación. 

En  Julio  del  mismo  año,  tuvo  lugar 
el  alzamiento  de  los  patriotas  en  la  ciudad 
de  La  Paz,  con  análogos  i3ropósito.-\  Pero 
el  General  Nieto,  que  había  sido  enviado 
por  el  Virrey  Císneros  de  Buenos  Aires, 
y  el  intrigante  Goyeneche,  por  Abascal. 
del  Perú,  y  que  levantó  un  ejército  de 
50(10  hombres,  sofocaron  la  insurrección 
que  había  depuesto  á  los  tiránicos  man- 
datarios. Los  jefes  españoles  condenaron 
á  la  horca  á  los  principales  caudillos  po- 
pulares, desterraron  á  ochenta  y  tantos 
complicados,  confiscándoles  sus  bienes; 
sumieron  á  níuchos  en  oscuros  subterrá- 
neos, impusieron  multas  y  condenaron  á 
la  pena  de   azotes. 

Pedro  Domingo  Murillo  y  ocho  compañeros,  fueron  los  primeros  sacrificados 
en  aquella  hecatombe.  El  jefe  de  la  llamada  Junta  Tuitiva,  al  subir  al  cadalso, 
profirió  refiriéndose  á  la  independencia,  estas  profétícas  palabras  que  pronto 
debían  confirmarse: 


■fft/K^' 


Murillo  fué. en  este  siglo,  el  primer  luártix-  de  la 
Independencia  Americana. 


La  tea  (jue  dejo  encendida,  no  la  npaijanin  juntas 


VIII 


EL  día  de    la  patria 


El  Virreinato  del  Rio  de  la  Plata,  después  de  la  retirada  de  los  ingleses, 
habia  seguido  bajo  el  gobierno  de  su  heroico  defensor  D.  Santiago  Liniers 
i'i  quien  Carlos  IV,  rey  de  las  Españas.  contirmó  en  el  cargo,  confiriéndole  el 
titulo  de  Conde  de  Buenos  Aires. 

En  Montevideo  mandaba  D.  Francisco  Javier  de  Elio;  quien,  instigado 
por  Goyeneche,  y  envidioso  por  la  elevación  de  Liniers,  organizó  el  24  de 
Setiennbre  una  junta  de  gobierno  independiente  de  la  autoridad  del  Virrey, 
al  que  por  ser  de  origen  francés,  se -le  atribuían  simpatías  por  la  política 
de  Napoleón,   y  el  propósito  de  responder  á  ella  en   un  momento  dado. 

El  menosprecio  con  que  Elio  miraija  á  los  americanos  y  las  intrigas  de 
Goj'eneche,  precipitaron  en  gran  parte  la  revolución  americana. 

El  partido  español  de  Buenos  .\ires,  á  cuya  cabeza  estaba  el  Alcalde 
Alzaga  y  el  Obispo  Lué,  pretendió  deponer  al  Virrey,  el  primer  dia  del  año 
9,  pero  las  tropas  de  la  defensa,  que  se  habían  mantenido  organizadas, 
acudieron  á  la  plaza  mayor,  capitaneadas  por  el  patriota  comandante  D. 
Cornelio  Saavedra,  sostuvieron  á  Liniers  disolviendo  la  insurrección  de  los 
facciosos  españoles,  y  se  desterró  á  Patagones  á  .llzaga  y  los  miembros  del 
Cabildo. 

Aquellas  disidencias  y  los  informes  mandados  por  Elio  á  España,  fueron 
causa  de  que  á  mediados  del  año  9.  se  presentase  eu  Buenos  .\íres  á  tomar 
el  mando  del  Virreinato,  el  Teniente  general  de  marina  don  Baltazar  Hidalgo 
de  Cisneros ;  quien  envió  al  General  Nieto  al  Alto  Perú,  á  sofocar  las 
sublevaciones  de  Charcas  y  La  Paz,  que  aunque  hechas  á  nomln-o  de 
Fernando  VH,  abrigaban  el  propósito  de  la  emancijiacion. 

Hemos  visto  ya,  cuaL  fué  el  resultado  de  esos  dos  movimientos;  mientras 
tanto,  el  18  de  Mayo  del  año  10,  por  una  frag  ita  mercante  inglesa  arribada  ú 
Montevideo,  tiene  conocimiento  el  Virrey  Cisneros.  del  peligroso  estado  de  la 
metrópoli,  y  la  monarquía  española;  é  inmediatamente  lanza  al  pueblo  un 
manifiesta,  instruyendo  de  los  sucesos  é  indicando  que  debe  estimularse  los 
vivos  sentimientos  de  libertad  y  constancia,  para  contrarrestar  los  reveses 
de  una  fortuna  adversa. 

Aquellos  eran  tiempos  de  manifiestos,  proclamas  y  agitación  constante. 
Conviene  trascribir  aqui  algunos  i)árrafos  de  la  interesante  pieza  que  fué  como 
un  toque  de  atem-inn  dado  á  los  pttri(it:is,  en  el  momento  de  ejecutar  su  obra 
grandiosa. 
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"  ¡  Sabed !  dice  el  Virrey,  que  si  la  astucia  de  un  tirano,  ha  logrado  forzar 
«  el  paso  de  la  sierra,  tan  justamente  creida  el  antemural  de  las  Andalucías 
«  y  derramándose  sus  tropas  por  aquellas  fértiles  provincias,  como  un 
«  torrente  que  todo  lo  arrastra  llegando  hasta  la  inmediación  de  la  real  isla 
«  de  León,  con  el  objeto  de  apoderarse  de  la  importante  plaza  de  Cádiz  y 
«  del  gobierno  soberano  que  en  elln  ha  encontrado  su  refugio,  la  España  ha 
«  experimentado  tan  sensibles  desastres,  pero  aun  está  muy  distante  al 
«  extremo  de  lendir  su  cerviz,  á  los  tiranos,  ni  reconocer  en  el  trono  de  sus 
«  monarcas,  á  los  que  según  sus  leyes  fundamentales  no  deben  ocuparlos. 

«  Mi  intención  pues,  es  hablaros  hoy  con  la  franqueza  debida  á  mi 
«  carácter  y  al  vuestro;  y  deciros  con  el  lenguaje  propio  del  candor  y  de  la 
«  sinceridad,  cuáles  son  mis  pensamientos  y  cuáles  espero  que  serán  los 
«  vuestros;  suponed  que  la  España,  más  desgraciada  que  en  el  siglo  VIII. 
«  está  destinada  por  los  inescrutables  juicios  de  la  Divina  Providencia  á  perder 
«  su  libertad  y  su  independencia;  suponed  más,  que  llegaran  á  extinguirse 
«  hasta  las  últimas  reliquias  de  aquel  valor  heroico,  que  quebrantando  las 
«  cadenas  de  setecientos  años  de  esclavitud  la  sacó  con  mayor  esplendor 
«  á  ser  la  envidia  de  las  naciones,  y  representar  el  papel  glorioso  que  ahora 
«  perdiera  por  su  confianza  ó  su  desgracia.  ¿Podrán  los  tiranos  lisonjearse 
«  de  haber  esclavizado  á.toda  la  Nación?  ¡Qué  msensatos  si  llegaran  á  con- 
«  cebir  un  plan  tan  desvariado!  E&to  seria  desconocer  aun  más  que  la 
«  enorme  distancia  que  lo  separa,  la  lealtad  innata,  el  valor  y  constancia  que 
«  os  han  distinguido  siempre.  No.  no  llegarán  á  manchar  las  playas  que  el 
«  Ser  Supremo  por  un  efecto  de  su  inmensa  liberalidad  destinó  para  que 
«  dentro  de  ellas,  y  en  la  extensión  de  tan  vastos  continentes,  se  conservase 
«  la  libertad  y  la  independencia  de  la  monarquía  española:  sabrán  á  su  costa 
«  que  vosotros  conservaréis  intacto  el  sagrado  depósito  de  la  soberanía  para 
«  restituirlo  al  desgraciado  monarca  ó  á  las  ramas  de  su  augusta  prosapia. 

"  A  falta  del  supremo  gobierno,  no  tomará  esta  superioridad  determina- 
«  clon  alguna  que  no  sea  ¡¡réviamente  acordada  en  unión  de  todas  las 
«  representaciones  de  esta  capital  y  que  posteriormente  se  reúnan  de  sus 
«  provincias  dependientes,  entre  tanto  que  de  acuerdo  con  los  demás  Virrei- 
«  natos  se  establece  una  representación  de  la  soberanía  del  Señor  Don 
«  Fernando  VIL  Vivid  unidos,  respetad  el  orden,  y  huid  como  de  áspides  los 
«  más  venenosos,  de  aquellos  genios  inquietos  y  malignos  que  os  procuran 
«  inspirar  celos  y  desconfianzas  reciprocas  contra  los  que  os  gobiernan; 
'i  aprovechaos  si  queréis  ser  felices,  de  los  consejos  de  vuestro  jefe,  quien 
«  os  los  franquea  con  el  amor  más  tierno  y  paternal. 

Baltaznr  Hidalgo  de  Cisneros.^i 

Estas  muy  loaliles  exhortaciones,  fueron  mal  oídas  por  los  patriotas,  que 
destituyeron  á  Cisneros,  caducando  el  virreinato  del  Río  de  la  Plata  el  día 
23;  disolviendo  la  junta  provisoria  de  riobierno  que  se  habia  nombrado  el 
día  24. 

El  pueblo  de  Buenos  Aires,  reunido  tumultuosamente  en  la  plaza  mayor 
y  bajo  los  arcos  de  la  Recoba  el  dia  25  de  Mayo  de  1810,  impuso  su  voluntad 
al  Cabildo    que   habia    asumido  momentáneamente   su    autoridad  suprema,   y 
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proclamó  su  libertad  política,  creando  una  Junta  de   Gobierno  compuesta  de 
los  siguientes  patriotas : 

Cornelio  Saavedra 

Juan  José  Castelli 

Manuel  Belgrano 

Miguel  Azcuénaga 

Manuel  Alberti 

Domingo  Matheu 

Juan  Larrea 

Juan  José  Passo 

Mariano  Moreno 

Designación  que  fué  inspirada   por  dos  fogosos  agentes  de  la   revolución : 

Frenchi  y  Berutti. 


El  antiguo  ediücio  de  la  Reeoba  dividia  en  dos  la  jii'tiial 
Plaza  (U;  Mayo. 


Quedando  asi  organizado  el  gobierno  patrio  de  la  República  Argentina, 
á  propósito  del  cual  dice  el  general  Mitre :  «  Como  todas  las  grandes  revo- 
«  luciones  sociales,  que,  á  pesar 'de  ser  hijas  de  un  propósito  deliberado  no 
«  reconocen  autores,  la  revolución  argentina  lejos  de  ser  el  resultado  de  una 
«  inspiración  personal,  de  la  influencia  de  un  círculo  ó  de  un  momento 
«  de  sorpresa,  fué  el  producto  espontáneo  de  gérmenes  fecundos,  por  largo 
«  tiempo  elaborados  y  la  consecuencia  inevitalile   de  la  fuerza  de  las  cosas.» 

El  Virrey  Abascal,  que  entonces  gobernaba  en  el  Perú,  al  saber  aquella 
nueva,  siéntese  conmover  en  su  poltrona.  Dispone  inmediatamente  la  incorpo- 
ración ii  Lima  de  las  provincias  de  Charcas,  La  Paz,  Potosí  y  C(')rdoba,  que 
formaban  parte  del  virreinato  del  Rio  de  la  Plata. 

Pero  Buenos  Aires,  objeto  de  la  codicia  de  las  potencias  europeas,  se  pone 
al  frente  del  movimiento  revolucionario;  ya  no  son  las  ciudades  mediterrá- 
neas,  ni  las  huestes  de    un  caudillo,  las   que  se  levantan  para  ser  vencida 
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en  medio  de  la  más  ruda  tiranía  y  esclavizadas  por  el  férreo  é  inclemente 
brazo  de  sus  crueles  opresores. 

La  ciudad  que  se  alza  en  armas  á  la  orilla  del  majestuoso  Plata,  inicia 
un  movimiento  que  no  podrá  sofocarse,  porque  ha  probado  el  temple  de  sus 
soldados  en  los  violentos  choques,  contra  las  huestes  poderosas  de  Beresford  y 
Whitelocke. 

El  pueblo  de  Mayo  entra  á  la  lid  después  de  haber  aprendido  á  impro- 
visar recursos  y  á  vencer,  cuando  se  trata  de  anonadar  á  los  que  atentan  contra 
su  soberanía. 


IX 


COTAGAITA  Y  SUIPACHA 


En  el  acta  capitular  labrada  el  25  de  Mayo,  consta  que  debia  enviarse 
antes  de  quince  dias.  un  ejército  de  quinientos  hombres,  en  protección  de  las 
provincias  del  Norte;  todo  se  disponía  entonces  con  admirable  previsión.  El 
comandante  de  arribeños  D.  Antonio  Ortiz  de  Ocampo.  al  frente  de  mil  ciento 
■cincuenta  voluntarios  costeados  y  equipados  por  donativos  espontáneos  del 
pueblo  de  Buenos  Aires,  partió  á  los  doce  dias  para  el  Alto  Perú. 

A  los  tres  meses,  la  reacción  realista  promovida  en  el  interior  estaba 
dominada,  después  de  la  ejecución  de  los  principales  promotores,  en  el  paraje 
denominado  Cabeza  del  Tigre. 

La  Junta  de  Buenos  Aires  habia  fulminado  sentencia  contra  los  conspira- 
dores de  Córdoba,  mandando  por  orden  reservada,  que  fuesen  arcabuceados 
D.  Santiago  Liniers,  D.  Juan  Gutiérrez  de  la  Concha,  el  obispo  de  Córdoba 
D.  Victoriano  Rodríguez,  el  coronel  Allende  y  el  oficial  real  D.  Joaquín 
Moi'eno,  «sin  dar  lugar  á  minutos  que  proporcionen  ruegos,  relaciones  capaces 
de  comprometer  el  cumplimiento  de  esta  orden. » 

«  Este  escarmiento,  decía  la  comunicación  reservada,  debe  ser  la  base  de 
la  estabilidad  del  nuevo  sistema,  y  una  nueva  lección  para  los  jefes  del  Perú, 
que  se  avanzan  á  mil  excesos  por  la  esperanza  de  la  impunidad;  y  es  ai 
mismo  tiempo  prueba  fundamental  de  la  utilidad  y  energía  con  que  llena  esa 
expedición  los  importantes  objetos  á  que  se  la  destina.» 

La  orden  no  tardó  en  llegar  á  Córdoba,  á  mano  de  los  que  debian 
ejecutarla,  pero,  los  realistas  mencionados  marchaban  ya  bajo  segura  cus- 
todia para  la  Capital,  donde  si  llegaban  debian  ser  juzgados.  Eso  no  estaba 
en  los  propósitos  de  la  Junta,  que  ordenó  la  inmediata  salida  del  vocal 
Dr.  Castelli  acompañado  de  D.  Nicolás  Rodríguez  Peña,  como  secretario, 
y  escoltado  por  un  piquete  á  las  órdenes  de  D.  Domingo  French,  para  que 
fuese  á  dar  cumplimiento  al  acuerdo,  lo  que  se  efectuó  en  el  paraje  indi- 
cado cerca  de  la  Posta  del  Lovaton ;  mostrando  así  por  un  medio  contundente, 
que  la  guerra  entre  americanos  y  españoles,  era  resueltamente  de  indepen- 
dencia, rompiéndose  la  cadena  de  la  antigua  esclavitud. 

Dias  después,  en  el  paraje  de  aquella  triste  ejecución  en  la  que  habiá 
sido  comprendido  el  mariscal  Liniers,  que  tres  años  antes,  adorado  por  el 
pueblo  y  proclamado  su  defensor,  arrancaba  tantos  aplausos  y  aclamaciones. 
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apareció   colgado  en  un  árbol,   un  cartel  que   formaba  en  acróstico  la  palabra: 
CLAMOK  compuesta  con   las  iniciales  de  los    seis  ejecutados. 

ooncha 

rtniers 

>-llende 

goreno 

Crellano 

ívodriguez 

El  ejército  de  la  Junta,  fué  reforzado  en  su  marcha  por  recursos  y  ele- 
mentos de  todas  clases;  los  pueblos  y  las  gentes  del  campo,  sallan  al  paso  de 
las  tropas  y  aclamaban  alegres  las  armas  de  los  libertadores. 


,:^^'^ 


'SU  persoii.-í.  mis  bienes  y  mis  liijos,  iiertenecen  ú  l;t  jiátria,  y  todo  debe  saci'itiearse  pul"  su  Ijien. 


Un  dia.  Balcarce,  que  sucedió  á  Ocampo  en  el  mando,  se  detuvo  con  sus 
tropas  en  la  proximidad  de  una  estancia ;  los  propietarios  le  obsequiaron  de 
la  mejor  manera,  llevándolo  á  sus  habitaciones  y  alli.  entre  el  grupo  de  la  fami- 
lia, descubre  éste  una  anciana  cuya  avanzada  edad  y  el  propósito  de  mostrarse 
amable  le  inspiran  esta  pregunta: 

—  ¿Qué  edad  cuenta  Vd.  ya,  buena  señora? 

—  Señor  General,  responde  la  viejita  animando  la  expresión  de  su  semblante, 
tengo  apenas  unos  meses. 

—  ¡Cómo  unos  meses!   dice  el  general. 

—  Sí.  agrega  la  anciana  conmovida,  porque  he  nacido  con  la  patria,  e\2b  de 
Mayo. 

En  otra  oportunidad,  marchaba  el  ejército  por  las  fronteras  de  Córdoba ; 
estaba  cerca  de  lo  que  llamaban  los  viajeros  la  Posta  de  la  Viuda;  se  marchaba 
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lentamente,  porque  las  caballadas  flacas  y  mal  alimentadas  por  falta  de  pasto, 
no  eran  suficientes  para  arrastrar  los  cañones. 

La  viuda  dueña  de  la  posta,  sabia  que  aquel  ejército  podia  ser  de  los  patrio- 
tas lo  mismo  que  de  los  españoles;  asi  es  que  habia  ordenado  á  su  capataz 
ocultar  los  animales  en  el   bosque. 

Pero  un  muchacho  le  anuncia  que  las  tropas  son  de  Buenos  Aires,  é 
inmediatamente  aquella  patriota  campesina,  monta  en  su  corcel  favorito  y 
hace  que  se  entregue  á  Balcarce  todos  !os  caballos  que  le  pertenecen. 

Balcarce,  apercibido  de  que  aquellos  animales  son  la  única  fortuna  de  la 
viuda,  extiéndele  una  orden  para  que  le  sean  abonados  por  comisaria;  pero  la 
noble  mujer,  al  ver  que  se  le  quiere  pagar  exclama:  acepte  V.  S.  lo  único  con 
que  puedo  concurrir  á  nuestra  libertad,  pero  no  me  haga  la  ofensa,  como  á 
persona  mercenaria,  de  ofrecerme  dinero! 

El  apuesto  general,  admirado  ante  aquel  rasgo  de  abnegación,  le  recuerda 
que  sus  deberes  de  madre  deben  hacerla  menos  pródiga;  pero  ella  agrega: 
Mi  persona,  mis  bienes  y  mis  hijos,  pertenecen  á  la  patria,  y  todo  debe  sacri- 
ficarse por  su  bien! 

La  expedición  se  dirigía  al  Alto  Perú  llevando  la  enseña  de  la  libertad 
y  buscando  á  los  enemigos. 

Están  en  Cotagaita  mil  soldados  españoles  al  mando  del  general  Córdoba, 
se  han  atrincherado  allí  con  intención  de  resistir,  y  manejan  diez  piezas  de  arti- 
llería. La  división  argentina  ( *)  cuenta  solo  con  trescientos  hombres,  y  Balcarce 
no  trepida  en  marchar  al  combate:  va  á  tener  lugar  el  primer  choque  entre  las 
legiones  de  la   patria   y  el   ejército  realista. 

El  ataque  se  efectúa  por  ambas  partes  con  decisión  y  arrojo;  el  fuego 
empieza  á  establecerse  desde  las  trincher¿is  y  parapetos  enemigos;  los  argen- 
tinos se  baten  á  cuerpo  descubierto,  tratan  en  varias  ocasiones  de  cargar  sable 
en  mano,  pero  el  número  y  las  condiciones  en  que  el  enemigo  se  deñende, 
les  obliga  á  retirarse  en  buen  orden,  amurándose  en  el  ribazo  "de  un  riacho 
vecino.  Desde  allí  se  proyecta  una  carga  á  la  bayoneta;  todos  están  dispuestos 
á  sucumbir  en  la  lucha  antes  de  ceder  la  victoria;  pero  Balcarce,  en  vista  de 
la  inferioridail  numérica  de  su  gente,  resuelve  retirarse  sin  que  los  españoles 
los  inquieten. 

Fué  así  aquel  dia  escrita  con  sangre  la  primei'a  página  de  nuestra  historia 
militar. 

Del  lado  de  Salta,  óyese  luego  un  rumor  de  armas,  mezclado  al  de  las  cajas 
guerreras  y  al  toque  de  clarines:  es  el  teniente  Güemes  que  aparece  de  nuevo 
en  la  escena;  ha  jiresenfido  la  lucha  y  el  desastre  y  viene  con  sus  huestes 
á  unir  su  esfuerzo  al  de  las  tropas  que  han  salido  desde  las  márgenes  del 
Plata,  llevando  la  idea  de  la  emancipación  y  abriéndose  paso  con  el  filo  de  sus 
sables. 

El  teniente  de  granaderos,  al  presentarse  con  un  buen  contingente  de 
fuerzas  y  municiones  en  momento  tan  oportuno,  prueba  de  una  manera  ine- 
quívoca, estar  animado  por  el  fuego  santo  del  patriotismo. 

(' )  ,\ntt's  y  después  úe  la  emancipación,  puede  llamarse  argentinas  á  las  tropas  del  Rio 
de  la  Plata;  bastaría  i-ecordar  el  titulo  de  la  obra  de  Hai'i'o  d,>  Centenera  y  la  de  Ruiz  Diaz 
de  Gando7iiar,  para  confirmar  esta  de.«¡gnacion. 
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Su  fuerza  se  componía  principalmente  de  la  guardia  urbana  de  Salta. 
formada  por  alistamiento  de  jóvenes  llamados  entonces  Nobles  ó  Decentes,  y 
una  partida  de  campesinosde  caballería  que,  según  afirma  un  historiador  español: 
«  tenia  instintos  de  cosaco  y  cualidades  de  mameluco,  pei'o  con  tendencias  y 
«  formas  nuevas,  acaudillada  por  un  oficial  destinado  á  ilustrarse  por  hechos 
«  memorables  ». 

Don  Feliciano  A.  Chiclana.  Gobernador  Intendente  de  Salta,  dice  en  oficio  de 
13  de  Setiembre,  al  Gobierno  á  propósito  de  la  organización  de  estas  tropas: 
«  El  Teniente  de  Granaderos  de  Fernando  VII,  D.  Martin  Miguel  de  Güemes, 
es  oficial  infatigable,  y  creo  no  seria  fuera  del  caso  estimularlo  á  mayores 
empresas.  La  partida  de  este  teniente  se  compone  en  el  día.  de  sesenta 
hombres  bien  armados  y  dispuestos  á  atacar  á  los  enemigos  en  la  estrechura 
más  proporcionada.  Este  número  se  ha  completado  con  cuatro  cabos  de  esta 
asamblea,  los  expatriados  (del  Alto  Perú)  que  ha  armado  D.  Diego  Puey- 
rredon. » 

Con  aquellos  refuerzos,  ios  vencidos  se  rehacen:  lejos  de  abatirse,  su  ánimo 
se  robustece ;  es  que  en  los  pueblos  y  en  las  tropas  que  se  forman  de  su 
seno,  hay  fé,  y  el  convencimiento  de  que  es  inevitable  el  triunfo  de  las 
armas  redentoras. 

Los  confiados  realistas  pretenden  deshacer  á  Balcarce  por  completo;  salen 
de  sus  trincheras  y  se  internan  hasta  el  campo  de  Suipacha,  á  las  órdenes  del 
coronel  don  José  de  Córdoba  y  Rojas,  que  había  sido  mandado  á  Chuquisaca 
por  el  Virrey  Cisneros,  para  protejer  al  mariscal  Nieto,  entonces  presidente  de 
aquella  audiencia;  creen  que  la  victoria  será  también  alcanzada  en  campo 
llano,  pero  k  poco  de  iniciarse  la  lucha,  se  convencen  de  su  error,  y  aquel 
día    es  para  ellos  el  de  una  derrota  desastrosa. 

Los  esi)añoles,  obligados  á  evacuar  el  campo  en  precipitada  fuga,  abandona- 
ron toda  su  artillería,  una  buena  cantidad  de  fusiles,  dinero,  muías  y  alhajas. 

Las  tropas  de  la  expedición  auxiliar,  como  se  llamaba  entonces  á  ese  ejér- 
cito, les  hicieron  ciento  ochenta  prisioneros  y  les  tomaron  dos  banderas,  entrando 
en  Cotagaita  victoriosos  después  de  rendir  al  Brigadier  Córdoba. 

Las  huestes  de  Güemes  iniciaron  desde  entonces  un  sistema  de  persecución  y 
vigilancia  que  hostilizaba  al  enemigo  por  los  caminos,  los  bosques  y  los  llanos; 
los  espías  del  activo  oficial  se  desparramaban  por  todas  partes,  llegando  pronto  á 
Tupiza  y  á  la  misma  ciudad  de  Potosí,  situada  á  retaguardia  del  ejército  enemigo. 

Conocida  en  Buenos  Aires  la  noticia  y  pronunciados  por  la  revolucioíi  todos 
los  pueblos  del  Alto  Perú,  la  junta  gubernativa  decreto  un  escudo  de  honor 
á  los  vencedores  de  Suipacha. 

Chuquisaca  entró  también  en  el  pronunciamiento,  insurreccionándose  de 
nuevo,  y  en  Cabildo  abierto  que  tiene  lugar  en  1:3  de  Noviembre,  reconoce  y 
jura  obediencia  á  la  junta  gubernativa  de  Buenos  Aires;  desconociendo  la  auto- 
ridad de  Abascal   y  coadyuvando  así  al  prestigio  de  la   victoria  de   Suipacha. 

La  docta  Chuquisaca  abrió  sus  puertas  á  los  vencedores  en  medio  de  una 
pomposa  fiesta  en  su  honor.  Balcarce  y  Castelli  fueron  recibidos  y  alojados 
en  el  Palacio  Consistorial:  aquellos  dos  hombres  representaban  la  idea  y  el 
brazo  de  la  revolución  de  Mayo.  Apenas  habían  llegado,  y  en  medio  de  las 
manifestaciones  populares,  un  grupo  de  señoras  y  niñas,  manifestaron  deseos 
de  saludar  á   los  vencedores  de  Suipacha. 
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Presidia  la  comitiva  con  encargo  de  dirigir  la  palabra,  una  de  las  jóvenes 
más  bellas  que  poseía, Chuquisaca  :  llamábase  Mercedes  Tapia,  y  nos  conviene 
conocer  su  palabra  seriamente  autentificada,  porque  es  muestra  elocuente  de 
los  sentimientos  del   pueblo  en  aquella  época. 

«¿Cómo  ha  sido  posible,  dijo,  que  por  tanto  tiempo  sufriósemos  el  igno- 
minioso espectáculo  de  ver  á  nuestros  compatriotas  degradados  al  extremo  de 
tener  que  renunciar  á  las  nobles  prerrogativas  que  los  eleva  en  nuestra  esti- 
mación ? 

«¿Quiénes  son  los  que  así  encadenan  las  fuerzas  físicas  y  mentales  de 
nuestros  padres,  hermanos  y  amantes? 

«  Unos  lionibres  vulgares,  rapaces,  sin  educación,  sin  moral ! 

«¿Os  someteréis  por  más  tiempo  al  oprobio  de  ser  esclavos  de  gente  adve- 
nediza? 

«¿  Consentiréis  que  vuestras  madres,  vuestros  hijos  y  esposas  se  abatan  por 
más  tiempo  ante  esos  extranje- 
ros tan  orgullosos,  y  sin  embar- 
go, tan  ignorantes  de  los  goces 
de    la   libertad? 

« No ;    yo    leo    en    vuestros 
varoniles  rostros,  que  estáis  de- 
terminados á  sacudir  para 
siempre  tan   humi- 
llante VUCTQ. 


Mercedes  Tapia  era  una  de  las  jóvenes  más  bellas  que  poseía  Chuquisaea. 


«En  cuanto  á  nosotras,  no  habrá  sacrificio  que  no  hagamos  gustosas:  mien- 
tras los  tiranos  ocupen  un  solo  palmo  de  nuestro  país,  nada  nos  distraerá  de 
los  medios  de  salvarlo. 

Aquí  están  nuestras  alhajas,  las  prendas  de  vuestro  amor.  ¿Podremos 
acaso  emplearlas  mejor  que  en  vosotros  mismos?  Si  volvéis  vencedores  ¿no 
os  contentaréis  con  vuestras  virtudes?  Si  sois  vencidos  ¿habrá  americana  que 
quiera  adornarse  para  agradar  á  los  exterminadores  de  sus  compatriotas? 
Pero  al  desprendernos  de  vosotros  ¿no  renunciamos  á  todo?...  Corred,  pues, 
á  las  armas,  id  y  mostrad  en  el  campo  de  batalla,  -hasta  dejar  sellada  con 
sangre  vuestra  libertad  y  la  nuestra,  que  sois  los  defensores  de  la  inocente 
América,  sus  dignos  hijos. 

Si  fuere  necesario  cooperaremos  nosotras  también  con  el  fusil  al  hombro. 
con  el  sable  en  la  mano.    En  vuestra  ausencia  tejeremos  guirnaldas  con  que 


LAS  INVASIONES  INGLESAS  47 

orlar  vuestras  valientes  sienes;  cuidaremos  de  los  enfermos  y  heridos;  trabaja- 
remos por  vuestra  subsistencia  y  la  de  las  huérfanas  que  dejéis  á  nuestro 
cargo.    ¡  Marchad  y  volved  victoriosos !  » 

« Cuando  investigando  los  tiempos  pasados  se  toca  de  cerca  el  polvo  de 
la  generación  revolucionaria,  hay  allí  tanto  fuego  que  nos  quema  la  pu- 
pila y  deslumhra  todavia    {*).» 


{ ^ )    Pelliza,  Críticas  y  bocetos. 


X 


COCHABAMBA  Y  SIPE-SIPE 


Martin  Güemes.  el  defensor  de  Buenos  Aires  y  Montevideo  en  las  inva- 
siones británicas,  habia  unido  á  las  palmas  de  la  reconquista,  los  lauros  del 
triunfo  de  Suipacha;  y  después  de  esta  acción,  regresó  á  Buenos  Aires 
habiéndosele  confiado  la  comisión  militar  de  conducir  los  prisioneros  de  guerra. 
Una  vez  en  la  capital  fué  agregado  al  Estado  Mayor,  pasando  luego  á  Monte- 
video donde  figuró  de  nuevo  entre  los  sitiadores  de  la  plaza  hasta  1813. 

La  noticia  de  los  triunfos  obtenidos  por  las  tropas  de  Balcarce,  circuló  con 
prontitud  por  todo  el  continente.  Pocos  dias  después  del  pronunciamiento  de 
Chuquisaca.  levantóse  también  en  armas  la  intrépida  Cochabamba.  librándose 
el  combate  de  Arohuma. 

El  poder  español  se  desmoronaba,  y  los  patriotas  encontraban  en  todas 
partes  decididos  prosélitos. 

Las  huestes  de  Cochabamba  situadas  á  retaguardia  del  enemigo  y  sin 
orden  ni  armamento,  hacian  esfuerzos  valerosos  por  su  emancipación.  Tan 
grandes  son  los  actos  de  bravura  de  aquella  gente  denodada,  que  ataca  en 
Arohuma  á  las  tropas  de  línea  realistas  mandadas  por  don  Fermín  de  Piérola 
y  después  de  una  encarnizada  lucha  en  que  se  pelea  con  macanas,  ondas  y 
arma  blanca,  consiguen  los  cochabambinos  el  segundo  triunfo  de  la  revo- 
lución americana. 

Al  héroe  de  la  jornada  D.  Esteban  Arce,  se  atribuye  esta  frase  que  ha 
hecho  época  en   nuestros  anales: 

¡  Valientes  Cochabambinos, 
Ante  vuestras  macanas, 
El  enemigo  tiembla  ! 

Las  cuatro  intendencias  del  Alto  Perú,  se  pronunciaron  á  favor  de  la 
revolución  de  Mayo;  deponiendo  las  autoridades  españolas  y  creando  un 
gobierno  patrio. 

Las  escaramuzas  se  suceden:  Ijis  fuerzas  del  alarmado  Virrey  de  Lima, 
llegan  hasta  el  Desaguadero,  vienen  á  emprender  una  formal  campaña  contra 
los  insurrectos. 

Una  división  de  las  tres  armas  pretende  sorprenderlos,  pero  el  comandante 
D.    Esteban    Hernández    con   un    escuadrón    de    caballería   que  tiene    á    sus 
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Órdenes,  les  lleva  una  sorpresa  en  el  valle  de  Chiquiraya,  poniéndolos  en 
confusa  derrota  después  del  entrevero  ( * ). 

Castelli,  que  acompañaba  á  Balcarce  y  representaba  á  la  junta  revolucio- 
naria de  Buenos  Aires,  negocia  entonces  un  armisticio  con  el  general 
Goyeneche.  El  término  es  de  cuarenta  dias.  que  se  interrumpen  con  la  felo- 
nía de  Huaqui,  el  20  de  Junio,  fecha  en  que  el  traidor  general  ataca  á  las 
fuerzas  patriotas  que  reposaban  confiadas  en  la  fé  del  armisticio. 

La  derrota  no   satisface    por  completo   A  aquel  mal  hijo  de  América,  que 


Los  Cochabambinos  consiguen  el 

fguiidí)    triunfo  dé    la  Revolución 

Americana. 


intrigante  y  ambicioso,  posponía  todo  á  sus  conveniencias  personales,  sigue 
al  deshecho  ejército  argentino,  hasta  los  campos  de  Sipe-Sipe.  y  en  un  nuevo 
<íombate  lo  acaba  de  destruir. 

Como  consecuencia  de  aquellos  desastres,  Cochabamba  la  abnegada,  tuvo 
que  soportar  de  nuevo  los  avances  realistas  de  Goyeneche,  que  á  mediados 
del  año  13  se  presentó  con  sus  tropas. 


( ' )    Los  héroes   de  esta  jornada  en  Mayo  del  año 
conmemorativo. 


fueron  premiados  con  un  cordoa 
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En  este  caso,  la  población  entera  se  posesionó  del  cerro  de  San  Sebastian, 
sosteniendo  allí  un  combate  desigual  en  que  pelearon  contra  sus  antiguos 
dominadores,  hasta  las  mujeres  y  los  niños ;  por  fin,  vencieron  las  tropas 
regulares  y  la  población  fué  entregada  por  espacio  de  varios  dias,  al  robo,  al 
saqueo  y  á  las 'más  atroces  crueldades. 

Posesionado  de  la  plaza  el  genei-al  español,  confió  á  su  primo  el  general 
Tristan,  el  mando  de  un  ejército  de  más  de  tres  mil  hombres;  ordenándole 
se  dirigiese  al  Sur,  hostilizando  al  ejército  argentino,  hasta  ponerse  en  co- 
municación, si  le  era  posible,  con  las  fuerzas  realistas,  que  estaban  posesio- 
nadas de  la  plaza  fuerte  de  Montevideo. 

Volvamos  á  la  capital  para  acompañar  desde  allí  á  las  tropas  que  al  mando 
del  general  D.  Manuel  Belgrano,  van  á  impedir  que  se  realice  el  proyecto 
de  Tristan  y  Goyeneohe. 

Hemos  dejado  á  Buenos  Aires  en  el  momento  en  que  fué  sofocada  la 
conspiración  del   partido  realista,  encabezada  por  el   alcalde  .\lzaga. 

El  movimiento,  á  no  hal)er  sido  descubierto  hubiera  producido  un  ver- 
dadero descalabro   en  el  plan  de  los  revolucionarios. 

Una  nueva  conspiración   debía  estallar  en  Julio  del  año  12. 

Contaban,  no  solo  con  diez  mil  hombres  dentro  de  la  plaza,  sino  con 
tropas  de  desembarco  que  pasarían  de  Montevideo,  y  la  consigna  era  no 
dejar  vivo  á  ningún  americano  de  siete  años  arriba. 

A  un  negro  llamado  Ventura,  se  debe  la  salvación  de  tantas  víctimas,  lo 
que  no  fué   en   realidad   poca   ventura. 

En  la  noche  del  30  de  Junio,  se  presentó  al  Comisario  de  Barracas  D.  Pedro 
José  Palacini,  un  esclavo  que  le  reveló  todo  el  plan  de  la  conspiración  española. 

El  dia  siguiente  se  apresaron  y  ahorcaron  unos  cuantos  cabecillas. 

Alzaga,  el  defensor  de  Buenos  Aires  cinco  años  antes,  pudo  ocultarse  al 
principio,  pero  se  le  prendió  muy  luego  y  fué  también  condenado  á  la  última 
pena.  Al  enjuiciarlo,  tuvo  lugar  un  careo  con  Ventura,  en  que  el  ex-alcalde 
le  preguntó  con  dureza,  porqué  los  habla  delatado,  á  lo  que  el  negro  contestó 
con  desenfado  y  naturalidad: 

Poique  otedcs  noiban  á  (litujoijá  ó  todo,  lamilo! 

Elocuente  respuesta  á  la  que   el  acusado  no  tuvo  que  agregar. 

El  Gobierno  gratificó  el  patriotismo  del  ingenuo  Ventura,  decretando  el 
pago  de  su  libertad  y  dándole  á  más  del  goce  de  uniforme  de  soldado,  y  un 
premio  pecuniario,  un  sable  para  su  defensa  personal  y  una  placa  en  que  decia  : 

Pon   FIEL   Á    LA    l'.vniL\ 

Los  españoles,  aunque  vencidos  en  la  capital,  contaban  con  poderosos 
elementos  en  la  Banda  Oriental,  Paraguay  y  Alto  Perú.  Elio  en  Montevideo, 
declaraba  traidores  en  sus  proclamas  á  los  gobernantes  argentinos  y  á  todos 
los  que  los  sostuvieran;  estaban  interrumpidas  las  relaciones  entre  las  ciu- 
dades del  Plata,  y  una  asamblea  convocada  por  el  Cabildo  oriental,  liabia 
desconocido  la  autoridad  de  la  Junta  Gubernativa  de  Buenos  Aires. 

~  En  el  territorio  de  la  provincia  uruguaya,  varios  pueblos  se  sublevaron,  no 
obstante,  agregándose  al  movimiento  argentino,  y  el  General  D.  Manuel  Bel- 
grano fué  enviado  por  el  Gobierno  patrio  á  llevar  las  hostilidades  contra 
los  realistas  de  Montevideo. 
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Derrótalos  muy  luego  en  San  José;  pero  cuando  se  dirigía  á  la  ciudad 
donde  Elio  se  atrincheraba,  retiranlo  del  mando  del  ejército,  que  sigue  su  mar- 
cha á  las  órdenes  del  Coronel  D.  José  Rondeau  y  el  Comandante  D.  José  Artigas, 
los  que  baten  en  Las  Piedras  al  Virrey  el   18  de  Mayo  del  año  11. 

Niégase  Elio  á  capitular,  y  poco  después  los  marinos  españoles  blo- 
quean á  Buenos  Aires   y   exigen  rendición. 

La  revolución  argentina  en  este  momento  pasa  por  un  período  de  prueba. 

El  pueblo  descontento  y  el  Cabildo,  voltean  la  Junta  Gubernativa,  nom- 
brándose un  Poder  Ejecutivo  compuesto  de  tres  miembros  para  facilitar  las 
operaciones. 

El  Paraguay,   mientras  tanto,  aparece  dispuesto   á  separarse  también   del 


A  tan  elocuente  respucst.a  el  acusailo,  no  tuvo  que  agregar 

poder  central,  constituyendo  gobierno  independiente,  y  en  tal  situación,  blo- 
queada aún  Buenos  Aires  y  amenazada  por  tantos  peligros,  se  apela  á  las 
negociaciones,  que  dieron  por  resultado  renunciar  á  toda  dominación  en 
el  Estado  Oriental  y  el  Paraguay,  quedando  así  la  capital,  en  condiciones  de 
poder  atender  mejor  á  las  exigencias  de  la  guerra  en  las  provincias  interiores. 
Esto  ocurría  el  25  de  Mayo  de  1812,  fecha  en  que  festejando  el  segundo 
aniversario  de  la  instalación  del  Gobierno  Nacional,  se  decreta  la  abolición 
del  tráfico  de   esclavos.  (M 


{^ )  En  la  Madre  Patria,  el  primer  decreto  abolicionista  se  dio  el  16  de  Octubre  de  1868, 
declarando  libres  á  todos  los  nacidos  de  mujer  esclava,  á  partir  del  17  de  Septiembre  del 
año  anterior. 

A  Inglaterra,  y  particularmente  a  algunos  de  sus  mas  nobles  hijos,  les  cupo  la  gloria  de 
conseguir  este  expléndido  triunfo  de  la  justicia.  Welberfores,  Clarckson,  Grenwille,  Sharp 
y  Buxtow,  luchando  contra  personajes  poderosos,  fueron  los  que  alcanzaron  esa  victoria 
después  de  haber  sido  rechazado  siete  veces  el  bilí  de  abolición  de  la  traía. 
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Las  tropas  argentinas  dispersas  en  el  desastre  de  Huaqui,  en  número  de 
mil  y  tantos  hombres,  carecían  de  armamento  y  de  espíritu  militar.  En  tal 
situación,  el  Gobierno  argentino  creyó  conveniente  enviar  al  Norte  al  General 
Belgrano,  para  organizarías  y  darles  nuevo  nervio. 

Pueyrredon  se  habia  hecho  cargo  de  ellas  unos  meses  antes,  y  de  vuelta 
de  su  precipitada  y  feliz  expedición  al  Potosí,  de  donde  habia  regresado 
trayendo  80  cargas  de  plata  y  oro  depositadas  en  las  cajas  reales  y  que,  á 
no  haber  sido  por  su  actividad,  liubieran  caído  en  poder  de  los  jefes  realistas. 

Belgrano  se  recibió  del  ejército  eu  Yatasto. 

Habia  que  empezar  por  vestirlo,  y  los  recursos  eran  exiguos. 

Las  señoras  porteñas  dieron  entonces  una  de  esas  pruebas  de  la  generosidad 
y  patriotismo  que  caracteriza  á  la  mujer  argentina:  en  pocos  dias  cosieron 
y  presentaron  al  Gobierno  veinte  mil  camisas  que  debían  destinarse  al  uso 
de  los  defensores  de   la   patria. 

No  para  en  esto  su  desprendimiento :  las  damas  más  distinguidas  ( * )  se  coti- 
zan para  la  compra  de  armas,  consignando  en  el  oficio  con  que  acompañan  aquella 
suma,  que  el  dia  de  una  victoria  tendrán  la  satisfacción  de  exclamar  al  ver 
un  vencedor: 

Yo  ann?  el  brazo  de  ese  valiente,  qif,  aseguró  su  gloria  y  nuestra  libertad! 


C-)  Señoras  Tomasa  Quintana  de  Escalada,  Carmen  Quintanilla  de  Alvear,  María  Costa 
Elena  P.  Petrona  Cárdenas,  Isabel  Calvimontes,  María  Sánchez  de  Thompson,  Remedios 
Escalada  (después,  de  San  Martin),  etc. 


BELGRANO   EN  JUJUY 


Tres  puntos  de  mira  habia  tenido  por  objetivo  la  revolución  argentina:  uno 
era  Montevideo,  cuya  guerra  acabamos  de  reseñar;  otro  el  Paraguay,  y  el 
tercero,  indudablemente  más  interesante,  se  encontraba  en  las  operaciones 
del  Alto  Perú,  donde  se  dirigia  Belgrano,  con  el  propósito  de  reorganizar  el 
ejército  y  avanzar  hacia  Lima,  centro  de  operación  de  las  fuerzas  españolas 
que  venían  á  cruzar  sus  armas,  venciendo  y  siendo  vencidas  en  los  territorios 
que  median  entre  Tucuman  y  las  cuatro  intendencias  (jue  hoy  forman  la 
República  de  Bolivia. 

Goyeneche  no  habia  permanecido  tranquilo:  sus  vanguardias  amagaban 
nuestras  fronteras  por  Humahuaca;  su  cuartel  general  estaba  situado  en 
Potosí,  y  su  ejército  habia  sido  remontado  ;'i  un  número  de  más  de  cuatro 
mil   hombres. 

El  dia  26  de  Marzo  llegó  Belgrano  á  Yatasto,  situado  cincuenta  leguas  al 
Sur  de  Humahuaca,  y  púsose  al  frente  de  las  tropas  que  mandaba  Pueyrredon, 
quien  poco  antes  habia  abandonado  la  ciudad  de  Jujuy,  por  tener  conoci- 
miento de  que  Goyeneche  con  fuerzas  superiores  pensaba  penetrar  hasta  Salta. 
Belgrano  proclamó  las  tropas  y  autorizó  á  los  oficiales  que  no  se  encontrasen 
con  bastante  aliento  para  sacrificarse  por  la  patria,  á  pedir  su  retiro;  luego 
de  acuerdo  con  Pueyrredon  resolvió  contramarchar  dando  frente  al   enemigo. 

Los  Coroneles  Diaz  Vélez  y  Balcarce,  que  se  creían  con  mas  títulos  militares 
para  el  mando  en  jefe  del  ejército,  no  vieron  con  simpatía  el  nombramiento 
que  se  habia  hecho  de  reemplazante  de  Pueyrredon,  pero  acataron  la  orden. 
Entre  los  oficiales  más  distinguidos  contábase  á  D.  Manuel  Dorrego,  D.  Rudecindo 
Alvarado,  D.  José  María  Paz,  D.  Gregorio  Araoz  de  Lamadrid  y  D.  Cornelio  Zelaya, 
que   en  luchas  anteriores  habían  alcanzado  nombradla  por  su  valor  y  arrojo. 

Belgrano  probó  en  aquella  ocasión,  como  dice  su  historiador:  «Que  era 
«  el  hombre  de  las  circunstancias,  y  que  los  estímulos  poderosos  del  patrio- 
«  tismo  y  del  deber,  suplían  suficientemente  las  cualidades  militares  que  le 
«  faltaban.  » 

Mucho  hay  que  hacer,  decía  Belgrano,  y  mucho  que  trabajar  para  poder 
dar  forma  á  esto  que  se  llama  ejército,  y  que,  reunido,  tal  vez  no  formaría 
un  regimiento. 

Para  atender  mejor  á  la  organización,  fué  á  situarse  en  Campo  Santo, 
cerca  de  Salta  y  en  las  márgenes  del  rio  Labayén;  allí  permaneció  algún 
tiempo  organizando  de  nuevo  la  tropa.    Formó  una  compañía  de  guias  que 
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eran  los  conocedores  del  plano  topográfico  de  la  guerra.  Visitó  personalmente 
los  parajes  que  creyó  más  estratégicos  y  fortificó  la  Quebrada  de  Humahuaca, 
paraje  interesante  cuya  entrada  reproducimos  de  fotografia. 

Por  fin,  las  tropas  se  dispusieron  lo  mejor  posible,  para  mantenerse  á  la 
defensiva,  aunque  no  tenían  armas  ni  municiones  para  abrir  una  nueva  cam- 
paña en  dirección  al  Norte,  yendo  á  proteger  á  los  patriotas  que  mantenían 
la  rebelión  en  estado  latente.  El  19  de  Mayo  establecieron  el  cuartel  general  en 
Jujuy.  y  fué  enviado  Balcarce  á  Humahuaca,  con  los  regimientos  de  Húsares 
y  Dragones,  y  el  batallón  de  Pardos  y  Morenos,  lo  que  formaba  una  %anguardia 
de  más  de  la  mitad  del  ejército. 

El  Mayor  General  Balcarce  reunió,  á  más,  los  habitantes  de  la  Quebrada, 


Fortiücando  la  Quebrada  se  cumplian  las  órdenes  del  tieueral  Bclgrano 


formando  con  ellos  un  buen  núcleo  de  la  caballería,  que  en  adelante  seguirá 
figurando,  creciendo  en  número  y  regularizando  sus  servicios. 

El  sargento  José  Manuel  Mamaní.  de  101  años  de  edad,  y  cuyo  retrato 
damos  como  testimonio  de  homenaje  al  pasado  glorioso  de  los  héroes  igno- 
rados de  la  Independencia,  fué  el  último  sobreviviente  de  los  voluntarios  de  la 
Quebrada.  Recluta  en  tiempo  de  Balcarce,  sirvió  después  con  todos  los  jefes 
patriotas  que  sostuvieron  la  guerra  del  Norte  argentino,  principalmente  con 
Arias,  Gorriti.  Manuel  A.  Prado  y  otros    de  las  huestes  de  Güemes. 

Mientras  que  la  vanguardia  enemiga  permanecía  en  Suipacha,  la  nuestra 
continuaba  ejecutando  las  obras  de  fortificación. 

El  General,  en  aquella  situación,  pedia  recursos  de  guerra  que  le  eran 
indispensables,  y  en   una  carta  á  Rívadavía   decía:    «Bastante   he   dicho  y 
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«  bastante  he  demostrado  con  los  estados  que  he  remitido.  ¿  Se  puede  hacer 
«■  la  guerj-a  sin  gente,  sin  armas,  sin  municiones,  ni  pólvora  siquiera?  Vd.  rae 
«  ha  ofrecido  atender  á  este  ejército:  es  necesario  hacerlo,  y  con  la  celeridad 
«  del  rayo,  no  por  mi,  pues  al  fin  mi  crédito  es  de  poco  momento,  sino  por 
«  la  patria. » 

En  situación  tan  angustiosa,  llegó  al  ejército  un  oficial  alemán  que  habla 
venido  de  Europa  con  San  Martin  y  Alvear.  y  que  aportaba  nuevas  ideas  y 
el  conocimiento  adquirido  en  las  guerras  europeas.  Era  éste  el  Barón  de 
Holmberg,  que  inmediatamente  fué  nombrado  por  Belgrano  Jefe  del  Estado 
Maj'or,  y  se  ocupó  con  empeño  de 
todo  lo  referente  :i  la  guerra,  cons- 
trucción de  piezas  de  artillería  y  mu- 
niciones. 

En  tal  estado,  llegó  para  el  ejér- 
cito el  segundo  aniversario  del  25  de 
Mayo;  el  general  patriota  aj^rovechó 
aquel  dia  para'  desplegar  de  nuevo 
la  bandera  azul  y  blanca,  en  medio 
de  una  gran  fiesta ;  una  salva  de 
quince  cañonazos  saludó  su  aparición, 
siendo  bendecida  poco  después  por 
el  canónigo  Gorrili.  El  estandarte 
saludado  por  primera  vez  en  las  bate- 
rías del  Rosario,  se  paseó  aquel  dia 
á  la  cabeza  de  las  tropas  por  las 
calles  de  Jujuy. 

Una  avanzada  de  las  fuerzas  de 
Tristan  llegó  en  ese  mes  hasta  la 
Quebrada,  encontrándose  allí  con  la 
vanguardia  patriota  al  mando  de  Üiaz 
Vélez,  que  en  reemplazo  de  Balcarce. 
tenia  en  tal  caso  orden  de  retirarse 
lentamente  haciendo  fuego  por  los 
flancos  para  dar  lugar  á  los  movi- 
mientos de  las  tropas  situadas  en 
Jujuy.  Era  imposible  disputar  el 
paso,  y  Diaz  Vélez  se  replegó  al 
cuerpo  de  reserva,  que  estaba  en 
movimiento,  organizando  un  escua- 
drón de  caballería,  compuesto  de  jó- 
venes jujeños  y  que  se  denominaron 
Los  Decididos. 

Las    fuerzas  que    traía  el    general  español,   se    creían    muy  superiores   en 
número  y  armas,  á  las  que  componían  el  pequeño  ejército  argentino. 

Belgrano  resolvió  en  consecuencia,  retirarse  hacia  Tucuman  por  el  camino 
de  las  postas. 

El  enemigo  tomó  inmediatamente  posesión   de  Jujuy,  no  sin  que  antes  se 
cambiasen  las    primeras  balas  de  esta  campaña,  pues  el  capitán  Zelaya,  que 


.José  Manuel  Mamau!,  á  los  101  años. 

Último  sargento  <le  los  gauchos  do  la  Quebrada  de 

Humahuacak 
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ocupaba  la  retaguardia,  hizo  un  repliegue  con  su  escuadrón  de  ginetes.  haciendo 
lo  posible  por  favorecer  el  movimiento  de  las  avanzadas  que  cubrían  los  flancos 
y  que  con  siete  oficiales  cayeron  en  poder  del  enemigo. 

Dos  dias  después  nuestro  ejército  campaba  en  Cobos,  habiendo  sido  hosti- 
lizado durante  la  marcha,  por  la  vanguardia  enemiga  que  allí  activó  su  acción, 
habiendo  tenido  la  reserva  que  desplegar  en  batalla  para  contenerlos. 

El  dia  29,  campó  Belgrano  en  las  márgenes  del  rio  Pasaje  para  que  des- 
cansaran  las  tropas,  é  ir  á  detenerse  en   Tucuman. 

La  vanguardia  enemiga  pasó  el  rio,  y  el  dia  o  atacó  al  mayor  general 
Diaz  Vélez,  quién  protegido  por  el  bosque,  mandó  echar  pié  á  tierra  á  sus 
dragones  y  granaderos  rechazando  á  poco  andar  las  avanzadas,  que  pronto 
fueron  reforzadas  por  seiscientos  hombres  más,  volviendo  caras  y  obligando 
á  retirarse  á  nuestra  gente,   que    hizo  abandono  de   dos  piezas  de    artillería. 

«A  poco  rato,  dice  el  general  Mitre,  se  sintió  la  algazara  de  los  que  los 
«  perseguían,  y  el  galope  de  los  caballos  de  la  retaguardia,  que  en  completo 
«  desorden  venia  envuelta  con  los  enemigo.  El  polvo,  el  calor  sofocante  del 
«  dia,  el  humo  de  los  pajonales  incendiados  por  los  gauchos,  todo  daba  á 
«  aquella  escena  una  extraordinaria  confusión.  Belgrano  recorría  en  aquel 
«  momento  la  linea,  y  á  la  vista  del  enemigo  la  arengó  en  pocas  palabras, 
«  imponiendo  pena  de  la  vida  al  que  echase  pié  atrás,  y  notando  que  corría 
«  peligro  de  que  el  enemigo  se  le  introdujese  al  campo  interjaolado  con  los 
«  dispersos,  hizo  jugar  la  artillería  mandada  por  el  barón  Holemberg,  consi- 
«  guiendo  despejar  de  este  modo  el  frente,  y  paralizar  la  persecución.» 

Nuestro  general  dispuso  sus  tropas  convenientemente  para  el  ataque, 
poniendo  al  centro  la  caballería  al  mando  de  Díaz  Vélez  y  Balcarce,  i'om- 
piendo  entonces  vigorosamente  el  fuego  por  el  costado  derecho,  poniendo  al 
enemigo  en  fuga  al  poco  rato  y  haciéndole  veinte  y  tantos  prisioneros  y  veinte 
muertos,  y  tomándoles  cuarenta  armas  de  fuego,  según  consta  de  oficio  reser- 
vado del  4  de  Setiembre. 

De  nuevo  en  marcha,  Balcarce  y  Diaz  Vélez,  entraron  primero  á  Tucuman 
con  instrucciones,  de  agitar  el  sentimiento  patrio  y  organizar  soldados,  que  era 
lo  que  se  necesitaba  para  oponerse  á  la  marcha  del  enemigo  que  los  seguía 
de  cerca.  Nuestras  tropas  se  componían  solamente,  de  seiscientos  á  setecientos 
hombres  mal  armados;  pero  el  patriotismo  de  los  bravos  tucumanos  no  necesitó 
muchos  estímulos  para  responder  ardientemente  á  los  deseos  de  Belgrano. 

La  familia  de  los  Araoz  y  las  personas  más  influyentes  de  la  ciudad,  se 
pusieron  inmediatamente  á  ayudar  á  Balcarce  y  dispuestos  á  resistir  al  ene- 
migo defendiendo  su  territorio,  salieron  á  recibir  al  general. 

Cuatrocientos  hombres  de  caballería  se  alistaron  inmediatamente.  «  Esta 
«  tropa,  dice  el  historiador  antes  citado,  cuyo  aspecto  prometía  muy  poco  bajo 
«  el  punto  de  vista  militar,  representaba  la  terrible  caballería  gaucha,  que 
«  hacía  su  aparición  en  la  escena  revolucionaria.  »  Pocos  días  después,  para  nadie 
era  un  misterio  que  Tucuman  iba  á  ser  el  campo  de  una  contienda  sangrienta. 

Los  españoles  avanzaban  lentamente  desde  Metan,  donde  tenían  su  cuartel 
general. 

El  coronel  Huící,  que  exploraba  en  la  vanguardia  enemiga,  fué  hecho  pi'i- 
sionero  en  Trancas,  por  vm  grupo  de  gauchos  que  observaban  sus  movimientos, 
y  antes  de  media  noche  fué  presentado  á  Belgrano. 
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Tristan,  al  saber  lo  ocurrido,  mandó  á  su  trompa  con  un  oficio  dirigido  al 
jefe  argentino,  en  el  que  amenazaba  con  tratar  ;i  nuestros  prisioneros,  del 
mismo  modo  que  fuese  tratado  su  jefe  de  vanguardia,  al  que  le  enviaba  cin- 
cuenta onzas,  fechando  su  oficio,  en  el 

Campamento  del  Ejército  Grande,  Setiembre  15  de  1812 

lo  que  inspiró  á  nuestro  general,  que  no  carecía  de  humorística,  otro  oficio  en 
respuesta,  enviándole  también  cincuenta  onzas  para  que  fueran  repartidas  entre 
los  prisioneros  patriotas  y  fechándolo  en  el 

Cuartel  general  del  Ejército  chico. 


XI 


BATALLA    DE  TUCUMAN 


El  dia  34,  el  general  Tristan  con  todas  sus  tropas,  tomaba  posesión  tran- 
quila de  algunos  puntos  estratégicos  próximos  á  la  ciudad  de  Tucuman;  los 
patriotas  lo  vigilaban  sin  hostilizarlo,  y  hablan  tendido  una  linea  en  la 
dirección  del  camino  á  Santiago  del  Estero;  el  general  enemigo  yendo  por 
el  Sud-Oeste,  costeó  el  arroyo  de  los  manantiales,  y  en  un  punto  denominado 
Ojo  de  Agua  encontró  un  viejo  aguador,  nidio,  que  llenaba  su  pipa  del  liquido 
elemento.  El  sagaz  español,  que  pretendía  llamar  la  atención  de  líelgrano 
por  aquel  punto  y  que  contaba  con  la  infidencia  del  hijo  de  la  tierra, 
aproximó  á  él  su  cal)allo,  y  hablándole  con  afecto,  puso  en  su  mano  una 
onza  de  oro;  ordenándole  que  le  llevase  el  agua  necesaria  para  su  baño,  á 
una  casa  habitación  que  le  indicó,  dentro  de  la  ciudad  de  Tucuman ;  agregándole, 
que  á  medio  dia  entrarla  por  allí  con  sus  tropas,  é  iría  directamente  á  la  casa 
mencionada, 

El  indio  guardó  la  moneda  y  entró  al  pueblo  con  su  |iipa.  pero  antes  de 
desocuparla,  dio  aviso  á  Belgrano  de  lo  que  Tristan  le  había  ordenado.  Kl 
genera!  patriota,  comprendiendo  aquella  inútil  estratagema,  había  observado 
pereonalmente  los  movimientos  del  enemigo,  y  cuando  éstos  menos  lo  espe- 
raban, se  les  apareció  por  el  flanco,  formando  una  nueva  línea  que  daba  frente 
al  Sur,  dividiendo  la  infantería,  en  cuatro  columnas  espaciadas  por  las  piezas 
de  artillería. 

La  caballería  formaba  en  tres  grupos  á  retaguardia ;  en  este  orden  rompió 
el  fuego  la  artillería  que  estaba  al  mando  del  barón  de  Holmberg,  haciendo 
tiros  certeros  sobre  los  batallones  enemigos  Abancay  y  Cotabamba.  que  hicieron 
un  vivo  fuego  y  cargaron  á  la  bayoneta. 

Balcarce  entonces,  con  la  caballería  de  la  derecha  atacó  la  izquierda  espa- 
ñola; nuestra  infantería,  que  no  tenia  baj'onetas,  pero  sí  cuchillos  para  reem- 
plazarlas, avanzó  esperando  al  enemigo,  pero  obstaculizando  los  tiros  de  la 
artillería;  á  poco  la  lucha  se  hizo  general. 

Los  gauchos  tucumanos  habían  improvisado  lanzas  de  tacuara,  enastán- 
doles cuchillos  y  puñales ;  vestían  el  vi.^toso  traje  nacional,  y  habían  lanzado 
sus  caballos  á  la  carrera,  golpeando  los  guarda-montes  con  las  bridas,  y  dando 
atronadores  alaridos  en  medio  del  violento  entrevero.  Los  europeos  se  sor- 
prendieron ante  aquella  falange  de  enemigos,  que  pasaba  por  sobre  ellos 
«orno  centauros,  repartiendo  lanzadas  y  arrastrando  á  sus  oficíales  en  la 
armada  de  sus  lazos,  volteando  á  veces,  con  un  golpe  de  sus  pesadas  boleadoras 
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de  piedra,  al  que  trataba  de  oitonérseles  y  sembrando  por  todos  lados  el 
espanto  y  la  muerte. 

Mientras  tanto  nuestros  dragones,  rodilla  en  tierra,  respondían  bien  al  fuego 
español. 

Uelgrano  mandó  cargar  á  la  caballería  de  reserva,  y  á  su  amago  huyeron 
los  tarijeños  que  ocupaban  la  izquierda  enemiga;  los  gauchos  penetraron 
por  el  claro,  ;i  gran  carrera,  ocupando  la  retaguardia;  abriéronse  en  desorden, 
y  emjiezaron   á  lancear  y  cuchillar  de   nuevo,  en  medio  de  estrepitosos  vivas. 

Tristan  hacia  grandes  .esfuerzos  por  reorganizar  su  linea  hecha  pedazos; 
el  campo  presentaba  el  aspecto  de  una  espantosa  confusión;  nuestra  izquierda 
encontróse  en  poder  de  un  crecido  número  de  enemigos;  producíase  una 
confusa  victoria  en  medio  del  desi'irden  y  la  caballería  gaucha,  esparcida  por 
todas  partes,  seguía  su  obra  de  exterminio,  apoderándose  del  lujoso  equipaje 
de  muchos  jefes  realistas. 


'^'^^^^^^^ 


*t!V^-^'-..^ 


el  espanto  y  la  muerte 


Para  mayor  confusión,  en  medio  del  humo  del  combate,  se  levantó  una 
enorme  manga  de  langosta. 

Belgrano  y  un  grupo  de  oficiales  de  su  Estado  Maj'or,  partieron  entonces 
á  galope,  atravesando  el  campo  de  la  acción,  y  tomando  todas  las  disposi- 
ciones que  creia  oportunas  para  el  mejor  éxito  y  aprovechamiento  de  la 
jornada. 

Tristan  habla  sido  envuelto  por  sus  tropas,  que  abandonando  la  artillería 
fueron  á  detenerse  dos  leguas  más  al   Sur. 

Las  huestes  argentinas,  sin  saber  donde  se  encontraba  la  caballería,  se 
replegaron  á  la  ciudad  con  el  coronel  Díaz  Yélez  á  la  cabeza.  Borrego  y  Forest 
lo  acompañaron  llevando  los  trofeos  de  la  victoria. 

El  campo  quedaba  sembrado  de  cadáveres  y  estaban  en  su  poder  cinco 
piezas  de  artillería  y  tres  banderas ;  la  del  Real  de  Lima,  y  la  de  los  cuerpos 
Abancay  y  Cotabamba ;  el  parque  de  los  realistas  había  quedado  también  en 
poder  del  vencedor. 
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No  obstante  esto,  al  dia  siguiente,  Tristan  con  algunas  de  sus  tropas,  intimó 
rendición  inmediata  de  la  plaza. 

Diaz  Vele/  contestó  con  arrogancia,  provocando  de  nuevo  la  pelea ;  y 
Belgrano,  al  frente  de  quinientos  de  á  caballo,  le  interpuso  nuevas  lineas, 
ocupando  el  arroyo  de  los  Manantiales. 

En  la  noche  del  26,  los  españoles  burlando  la  vigilancia,  tomaron  el  camino 
á  Salta. 

Quedaban  en  poder  de  los  patriotas  626  soldados  prisioneros,  61  jefes  y 
oficiales,  7  piezas  de  artillería,  400  fusiles,  tres  banderas  dos  estandartes,  y 
en  el  campo  de  la  acción,  que  era  conocido  por  de  las  Carreras,  450  muer- 
tos. 

Los  argentinos  perdieron  80  hombres  y  tuvieron  200  heridos  (  * ). 

Desde  entonces,  Tucuman  se  ha  llamado, 

EL    SEFULCRO    DE    LA    TIRANÍA 

El  Gobierno  de  las  Pi-ovincias  Unidas  acordó  el  20  de  Octubre,  un  escudo 
á  los  defensores  de  Tucuman,  que  habían  dado  á  la  patria  un  dia  más  de  gloria. 

Diaz  Vélez  con  quinientos  hombres  de  caballería,  salió  en  persecución  de 
los  fugitivos;  en  el  rio  de  Las  Piedras,  el  capitán  Zelaya  al  frente  de  treinta 
dragon.-s,  tomó  á  viva  fuerza  un  piquete  de  cuarenta  soldados  y  un  oficial. 
Los  argentinos  pretendieron  adelantarse  á  los  españoles,  con  el  objeto  de  ocupar 
á  Salta  antes  que  ellos. 

Zelaya  con  sus  dragones  llegó  en  la  vanguardia,  y  siguiendo  las  instrucciones 
de  Diaz  Vélez,  después  de  recibir  un  refuerzo  de  cincuenta  hombres  mandados 
por  el  capitán  Antonio  Piodriguez,  pasó  á  Jujuy,  debiendo  desalojar  al  coronel 
Socasa  y  la  división  de  su  mando  que  se  había  atrincherado  en  la  plaza  y  una 
callé  principal. 

Los  patriotas  fueron  rechazados  después  de  llevar  el  ataque  en  divereas 
formas  ( ^ )  volviendo  á  incorporarse  á  la  división  de  Diaz  Vélez  que  rodeaba 
la  ciudad  de  Salta,  donde  Tristan  se  había  atrincherado. 


( ' )  Los  hisiüriadores  españoles  García  Gamba,  Torrente  y  Abaseal,  confirman  estas 
aseveraciones. 

(*)  Parte  del  Capitán  de  Húsares  D.  Cornelio  de  Zelaya,  al  .Mayor  general  del  ejército- 
del  Perú,  don  Eustaquio  Diaz  Vélez. 

En  virtud  del  oftcio  de  V.  S.  de  3  del  corriente  que  recibí  en  la  Ciénega,  en  ([ue  me 
anuncia  la  venida  del  capitán  D.  .\ntonino  Rodríguez  con  50  dragones  á  reforzarme ;  me 
puse  en  camino  para  Salta  donde  llegué  el  dia  5  á  las  10  de  la  noche  con  el  fin  de  aguar- 
dar allí  este  refuerzo  y  proveerme  de  cabalgaduras  para  pasar  adelante.  .\1  siguiente  día 
se  lomaron  las  providencias  más  activas  para  el  acopio  de  ellas,  é  igualmente  para  fabricar 
balas  de  onza  y  hacer  cartuchos  para  municionar  mi  gente,  que  en  el  ataque  de  Las  Pie- 
dras habia  quedado  sin  municiones,  como  lo  hice  presente  á  V.  S.  en  oficio  de  6  del  corrien- 
te; en  este  dia,  á  cosa  de  las  8  de  la  noche,  llegó  el  capitán  Rodríguez  con  su  gente,  quien 
me  entregó  el  de  V.  S.  de  fecha  2  del  mismo,  en  que  me  ordena  que  pase  á  Jujuy  y  haga 
los  mayores  esfuerzos  á  fin  de  apoderarme  de  las  municiones  y  el  dinero;  con  este  motivo, 
agité  cuanto  pude  la  fábrica  de  las  municiones,  y  el  dia  7  á  la  oración  se  me  entregaron 
24  paquetes  que  eran  los  que  se  habian  podido  hacer;  desde  aquella  hora  ordené  que  la  gente 
ensillase  y  estuviese  pronta  para  marchar,  con  el  fin  de  hacerlo  á  la  media  noche;  pero 
no  pude  verificarlo  por  estar  la  noche  sumamente  oscura  y  era  indispensable  la  pérdida 
de  las  cabalgaduras  que  llevaba  de  refacción;  al  ser  de  dia  me  puse  en  marcha,  quedando 
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Pocos  dias  después  la  vanguardia  regresó  á  Tucuman,  y  al  entrar  en  la 
plaza  encontróse  enfrente  de  una  procesión  religiosa  que  llevaba  en  triunfo  la 
imagen  de  Nuestra  Señora  de  Mercedes. 

Belgrano,  que  se  habia  incorporado  á  la  división,  la  hizo  detener,  y  baján- 
dose de  su  caballo,  fué  hasta  el  pié  de  las  andas,  y  despojándose  respetuosa- 
mente de  su  bastón  de  mando,  lo  depositó  en  manos  de  la  santa,  que  por 
aquel  acto,  quedó  nombrada  protectora  de  nuestras  armas  y  generala  del  ejér- 


encargado  el  gobernador  de  liacerme  alcanzar  en  el  camino  con  todas  las  municiones  que 
se  pudieran  liacer  en  aquel  dia,  y  con  25  ó  30  muías  aparejadas  por  si  tenia  la  suerte  de 
quitar  los  caudales:  y  fuese  negligencia  del  gobernador  ó  falta  de  proporción  para  verifi- 
carla, no  se  me  ha  auxiliado  ni  con  una  ni  con  otra  especie.  .\  la  oración  llegué  a  la  posta 
de  la  Cabana,  y  de  allí  me  puse  en  marcha  á  la  1  de  la  noche;  á  las  10  de  la  mañana 
del  dia  siguiente  llegué  á  ponerme  á  media  legua  de  distancia  del  pueblo  de  •lujuy,  habien- 
do adelantado  una  partida  descubridora  y  dejando  cubiertos  los  caminos  por  donde  podia 
venirles  algún  refuerzo.  En  esta  disposición,  y  teniendo  ya  la  tropa  preparada  para  ata- 
car, intimé  la  rendición  al  comandante  de  las  armas,  y  en  vista  de  su  contestación,  dispuse 
una  guerrilla  de  20  hombres  al  mando  del  capitán  de  dragones  D.  Eustaquio  Moldes, 
cuya  mitad  á  eargo  del  teniente  D.  Toribio  Reyes  debia  ocupar  uno  de  los  tejados  de  la 
cuadra  de  más  arriba  de  donde  tenia  la  trinchera;  y  la  otra,  los  galpones  de  la  casa  de 
Gorriti.  y  yo  con  el  resto  de  la  gente  me  dirigí  á  la  plaza.  No  se  veía  un  hombre  en  todo 
el  pueblo  porque  todos  estaban  metidos  en  la  trinchera,  que  la  tenian  en  la  cuadra  de  Gor- 
daliza,  cerradas  las  dos  bocacalles  y  puesto  un  canon  en  cada  una;  luego  que  llegué  á  la 
plaza  mandé  echar  pié  á  tierra  á  toda  la  gente,  dejando  montada  una  partida  de  6  hombres 
para  que  corriesen  y  observasen  los  movimientos  del  pueblo,  y  con  el  resto  que  me  quedó, 
rompí  el  fuego  desde  la  plaza,  que  dista  una  cuadra  de  la  trinchera,  y  seguidamente  lo  hicie- 
ron las  partidas  de  guerrillas  que  habían  tomado  las  alturas.  El  fuego  de  éstas  hacia  bastante 
estragos  á  los  enemigos,  porque  los  tomaba  á  cuerpo  libre;  desde  las  12  del  dia  hasta  la  1, 
ó  poco  más,  nos  mantuvimos  en  esta  forma,  haciendo  fuego  de  una  y  otra  parte,  sin  que 
ellos  osaran  salir  de  sus  trincheras.  Viendo  yo  que  nada  adelantaba  de  esta  suerte  porque 
se  me  acababan  las  municiones,  ordené  que  las  partidas  que  se  hallaban  en  los  altos,  se 
replegasen  á  la  plaza  donde  yo  estaba,  y  tomé  la  resolución  de  entrar  por  tres  puntos  hasta 
meterme  en  sus  trincheras,  para  lo  cual  dispuse  que  el  capitán  D.  Antonio  Rodríguez 
entrase  con  10  hombres  por  la  calle  detrás  de  la  Catedral;  el  capitán  D.  Eustaquio  .Moldes 
con  igual  número  por  la  de  San  Francisco,  y  yo  con  el  teniente  D.  Toribio  Reyes,  y  el 
resto  de  la  gente  por  el  frente  de  la  trichera  que  cae  á  la  plaza.  Puesta  la  gente  en  los 
parajes  que  debia  estar  para  el  ataque,  á  una  descarga  que  yo  hiciera  debíamos  entrar  á  un 
tiempo;  el  orden  con  que  estaban  los  oficiales  y  tropa  no  me  dio  fugar  á  hacer  la  señal 
expresada,  pues  avanzaron  con  la  mayor  intrepidez  hasta  la  misma  trinchera,  la  cual  des- 
ampararon los  enemigos  recostándose  á  la  opuesta,  de  donde  hacían  el  fuego  más  activo, 
como  igualmente  lo  hacían  los  europeos  que  estaban  en  los  balcones,  pues  hasta  con  tejas  y 
ladrillos  nos  incomodaban;  conociendo  yo  que  la  partida  del  capitán  Moldes  no  habia  cum- 
plido con  la  órilen  que  tenia,  pues  todos  los  enemigos  se  habían  recostado  á  la  parte  por 
donde  ésta  debia  estar,  y  de  allí  nos  sacrificaban,  monté  á  caballo  para  observarle,  y  en 
efecto  no  habia  podido  aquel  oficial  hacer  avanzar  su  gente;  pero  asi  que  yo  me  presenté 
les  hice  avanzar,  haciendo  fuego  hasta  la  distancia  como  de  un  cuarto  de  cuadra.  Como  los 
enemigos  se  habían  recostado  á  esta  parte  por  no  haber  tenido  en  ella  oposición,  así  que 
nos  aproximamos,  nos  lucieron  un  fuego  tan  vivo  que  nos  retiramos,  pues  á  un  tiempo  fué 
herido  el  capitán  Moldes  y  tres  soldados,  y  á  mi  me  llevó  una  bala  un  retazo  de  la  casaca; 
en  esto  me  avisan  que  los  soldados  que  habian  quedado  sosteniendo  la  otra  trinchera  al 
mando  del  capitán  Rodríguez,  no  podian  resistir;  marché  corriendo  y  los  detuve  en  la  plaza 
volviéndolos  á  formar  allí,  pues  no  se  atrevieron  los  enemigos  á  llegar  a  aquel  punto,  pero 
conociendo  en  sus  semblantes  que  estaban  algún  tanto  acobardados,  me  retiré  á  corta  distan- 
cia del  pueblo  donde  mandé  al  capitán  Rodríguez  pasase  una  revista  de  municiones,  y  solo 
se  pudieron  completar  de  las  que  habían  dispersado  alguna  gente;  y  conociendo  igualmente 
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cito:  esta  inesperada  aclitud  del  genei'al  en  medio  de  tantos  religiosos  y  fanáticos, 
le  atrajo  las  simpatías  de  muchos  que  hasta  entonces  habían  permanecido 
indecisos  por  la  caiisa  de  la  patria,  crej'endo  que  defender  al  Rey  era  defender 
la  religión,  y  que  los  porteños  reformadores  y  demócratas,  eran  enemigos  de 
Dios,  de  los  santos  y  de  sus  ministros;  cosas  muy  diversas  en  realidad,  pero 
que  los  creyentes  de  buena  fé,  influenciados  por  sus  explotadores,  las  suponen 
una  sola  é  indivisible. 


que  los  enemigos  debían  hallarse  en  peor  estado  por  haberles  muerto  más  de  20  hombres 
y  haberles  tomado  igual  ó  mayor  número  entre  prisioneros  y  pasados,  determiné  intimarles 
de  nuevo  que  se  rindiesen,  como  lo  hice,  y  en  virtud  de  su  contestación  determinó  retirar- 
me por  considerar  que  las  municiones  que  me  quedaban  soló  me  podían  servir  para  verifi- 
carlo, trayéndome  los  prisioneros  y  las  cabalgaduras  i|ue  les  había  quitado,  que  pasan  de 
200  animales  entre  muías  y  caballos.  El  alférez  D.  José  María  Corte,  que  fué  destinado 
con  4  hombres  á  observar  el  camino  de  Cobos,  ha  quedado  entre  los  enemigos:  ignoro  el 
motivo  de  esta  ocurrencia  y  solo  sé  por  el  teniente  I).  Toribío  Reyes,  que  fué  con  la  ultima 
intimación,  que  se  ha  pasado  voluntariamente:  me  es  difícil  creerlo,  y  mas  bien  entiendo 
que  este  oficial  regresase  de  su  comisión  á  tiempo  que  yo  ine  habia  retiraJo  del  pueblo  y 
que  inadvertido  cayese  en  manos  de  una  partida  de  caballería  enemiga  que  salió  á  recorrer 
los  extramuros  de  él.  El  alférez  de  dragones  D,  N.  Sosa,  se  dispersó  la  noche  de  mi  retira- 
da en  las  inmediaciones  de  la  Cabana,  y  hasta  la  presente  no  he  tenido  mas  noticia  de  él 
que  la  que  íne  ha  dado  un  paisano,  de  haberlo  visto  en  la  Caldera  con  algunos  soldados. 
.\1  capitán  D,  Eustaquio  Moldes  no  me  determiné  á  hacerlo  por  no  exponerlo  á  que  pere- 
ciese en  el  camino  por  la  falta  de  proporciones  para  su  curación;  pero  estoy  seguro  de  que 
este  benemérito  oficial  .será  tratado  por  el  coronel  D.  Indalecio,  en  los  términos  que  de 
palabra  me  manda  decir  por  el  teniente  D,  Toribio  Reyes,  que  lo  cuidará  como  á  su  misma 
persona  y  que  al  efecto  habia  dispuesto  ya  su  habitación.  El  número  de  tropa  confine 
ataqué,  no  pasaba  de  80  hombres,  contando  con  la  guardia  que  que<ló.  con  los  bomberos  que 
tomé  antes  de  entrar  al  pueblo,  y  de  ellos  he  perdido  entre  muertos  y  heridos  10  hombres. 
Incluyo  á  V.  S.  la  correspondencia  que  he  tomado  en  el  camino  procedente  de  Potosí  y 
dirigida  al  Cabildo  de  Salta,  Dios  guarde  á  V,  S.  muchos  años.— Salta,  octubre  10  de  1812. 
— CORNEI.IO   Zel.^ya. 


XII 


SALTA  Y  NUESTRA  BANDERA 


El  13  de  Febrero  de  1819,  encontrábase  el  ejército  del  Norte,  situado  en 
la  margen  izquierda  del  rio  Pasaje.  Era  el  dia  de  un  gran  festejo.  El  general 
Rondeau,  en  las  proximidades  de  Montevideo,  habia  obtenido  un  importante 
triunfo  sobre  las  tropas  españolas.  El  coronel  D.  José  de  San  Martin,  con 
sus  bravos  granaderos,  habia  sableado  á  destaco  en  las  barrancas  de  San 
Lorenzo,  convento  y  caserío  cinco  leguas  más  al  norte  de  la  ciudad  del 
Rosario,  á  los  marinos  de  la  escuadrilla  española  que  se  enseñoreaban  en 
las  aguas  de  nuestros  rios,  asolando  las  poblaciones  litorales  con  escursio- 
nes  vandálicas,  é  iba  á  leerse  la  circular  del  gobierno,  que  declaraba  la 
supremacía  de  la  Asamblea  General,  cuya  obediencia  debia  ser  jurada. 

Formadas  las  tropas  al  aclarar  el  dia,  pasóles  revista  el  general  patriota; 
presentóse  luego  el  coronel  Diaz  Vélez,  trayendo  á  son  de  música  y  escoltada 
por  una  compañía  de  granaderos,  la  bandera  azul  y  blanca,  que  habia  sido 
bendecida  el  año  anterior  en  la  ciudad  de  Jujuy,  por  el  canónigo  Gorriti,  habiendo 
flameado  antes,  y  por  primera  vez,  en  las  baterías  del  Rosario;  sus  colores 
eran  los  que  sirvieron  de  distintivo  á  los  cuerpos  de  patricios,  que  se 
formaron  en  Buenos  Aires,  para  resistir  á  las  invasiones  inglesas,  (*)  figu- 
rando solo  el  azul  y  blanco  en  los  tumultos  populares  del  25  de  Mayo  del 
año  10,  en  la  plaza  Victoria,  donde  el  rojo  se  supíimió  «por  ser  poco  simpá- 
tico al  pueblo  ». 

El  general  Belgrano  habia  guardado  aquel  estandarte  por  orden  del  Superior 
Gobierno,  para  desplegarlo  de  nuevo  después  de  una  victoria.  Esta  se  habia 
producido,  y  estaba  seguro  de  que  el  nuevo  poder  no  se  la  haria  recoger.  Se 
aprovechaba  pues  el  juramento  de  obediencia  á  la  Asamblea  para  hacer  también 
el  de  la  bandera  argentina,  y  desenvainando  su  espada,  dirigió  á  su  ejército 
esta  frase : 

«  Este  será  el  color  de  nuestra  divisa,  con  que  marcharán  al  combate  los 
«  defensores  de  la  patria.  » 

Prestó  el  general  su  juramento,  y  lo  tomó  después  á  sus  jefes  y  oficiales; 


( 1 )    Liniers  dio   banderolas  rojas,  azules  y   blancas    á   esos  cuerpos,  para  que  se  dis- 
,  tinguieran   entre  sí.  El  general  de  la   defensa  era  de  brígen  francés,  y   no  es   aventurado 
suponer  que   por  esa  causa,  optó   por  los  colores  de  la  bandera  de  su  nacionalidad. 
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grabóse  luego  en  el  tronco  de  un  gran  árbol,  cuj'as  ramas  sombreaba  el  cauce 
de  aquel   rio.  la  siguiente  simbólica  inscripción: 

RIO    DEL    I'ASAJE 

El  ejército  argentino  siguió  su  marclia  aquella  misma  tarde,  con  direc- 
ción á  Salta.  En  Cobos,  produjese  un  tiroteo  entre  las  avanzadas,  que  llevaron 
á  Tristan  los  rumores  de  alarma,  campando  nuestro  ejército  en  Lagunillas  el 
dia  18,  mientras  que  los  españoles  lo  esperaban  por  Portezuelos;  habiendo 
éstos  resuelto   estar  á  la  defensiva  dentro  de  la  población. 

Las  guerrillas    se  iniciaron  por  el  zanjón  de  Sosa,  y  como  los  españoles 


Este  sera  el  eulor  de  nuestra  divisa,  con  quo  marcharán  al  cmibate  los  deíensores    de  la  i>átria 


hablan  artillado  la  entrada  de  Portezuelos,  el  general  Belgrano,  que  habia  sido 
informado  por  el  Dr.  Apolinario  Saavedra  de  que  existia  otro  camino  para  cruzar 
la  montaña  y  caer  al  valle  de  Lerma,  mandó  reconocerlo  resultando  que  era 
practicable,  y  que  yendo  por  él,  podia  situarse  á  retaguardia  del  ejército 
«nemigo. 

Aquel  oculto  sendero  llamábase  la  Quebrada  de  Chachapoyas,  y  hoy  no 
hay  viajero  que  pase  por  su  proximidad  que  no  recuerde  el  penoso  trasmonte 
que  hicieron  por  aquella  abrupta  sierra,  las  fuerzas  argentinas  para  llevar 
la  sorpresa  al  invasor. 

Forman  este  paso,  al  Este  de  Salta,  la  prolongación  de  las  sierras  del 
monte  San  Bernardo,  y  las  que  por  el  Norte  limitan  el  valle,  del  rio  Mojotoro;  por 
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allí  entraron  las  fuerzas  del  ejército  de  Tucumán,  rellenando  con  árboles 
y  ramas,  los  zanjones  del  torrente,  para  poder  pasar  la  artillería  y  los  baga- 
jes, llegando  á  campará  la  hacienda  de  Castañares  el  dia  19,  bajo  una  lluvia 
torrencial. 

Nuestra  vanguardia,  que  llamaba  la  atención  del  enemigo  en  Portezuelos, 
vino  en  la  noche  á  incorporarse  al  ejercito  que  trataba  de  situarse,  circun- 
valando la  ciudad. 

Tristan,  creía  conocer  bien  las  entradas  del  valle  de  Lerma;  y  cuando  al 
otro  dia  le  lle^aron  la  noticia  de  la  situación  del  ejército  patriota,  se  negó  á 
creerlo  exclamando  sorprendido: 

— ¡Soto  que  fueran  pájaros! 


El  ejército  de  Belgraiio  ti-asmontu  la  quebrada  rellenando  el  torrente  con  arboles  y  raniaü 


Inmediatamente  cambió  su  plan  de  defensa  el  general  realista,  y  organizó 
de  nuevo  la  línea  con  frente  al  Norte,  cubriendo   la  ciudad. 

A  medio  dia  las  tropas  avanzaron,  aproximándose  lentarpente  descendiendo 
por  la  llanura  de  Castañares  en  un  orden  de  formación  semejante  al  que 
habían  tomado  en  la  batalla  deTacuman;  es  decir,  en  columnas  paralelas,  con 
las  piezas  de  artillería  distribuidas  por  secciones,  y  ocupando  la  caballería  los 
extremos;   la  reserva  estaba  compuesta  de  las  tres  armas. 

Según  el  general  Mitre,  ese  orden  de  formación  era  vicioso,  por  la  disper- 
sión de  la  artillería  y  la  colocación  de  una  parte  de  la  caballería  sobre  el  ala 
izquierda,  donde  la  naturaleza  del  terreno  no  le  permitía  obrar. 

El    enemigo,  fuerte    de  tres  mil    quinientos  hombres,  tendió  su  primera 
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línea  de  infanteria,  apoyando  la  derecha  en  el  monte  San  Bernardo,  é  hizo 
avanzar  una  columna  lijera,  amagando  la  izquierda  patriota,  desplegando  su 
caballería  compuesta  de  quinientos  jinetes,  por  la  izquierda  de  la  infanteria ; 
al  frente  estaba  la  artillería  compuesta  de  diez  piezas,  y  á  retaguardia,  el 
parque  y  la  reserva. 

El  dia  se  pasó  en  movimientos  preparatorios  y  guerrillas  preliminares  de 
las  vanguardias ;  llovia  copiosamente,  y  en  medio  de  las  sombras  de  la  noche 
vióse  desde  el  campo  argentino  los  fogones  del  enemigo.  Los  soldados  de  la 
patria,  soportaban  al  raso  el  aguacero,  cubriendo  sus  municiones  y  sus  armas, 
con  las  malas  prendas  de  su  uniforme,  para  que  no  erraran  fuego  al  dia 
siguiente. 

Cuando  amaneció  el  dia  20  cesó  también  la  lluvia:  parecía  que  el  sol  iba  á 
alumbrar  aquella  jornada  memorable  para  la  historia  patria.  El  ejército  se  puso 
en  movimiento.  Mandaba  la  derecha,  el  teniente  coronel  D.  Manuel  Dorrego, 
y  el  centro  é  izquierda  D.  José  Superi,  D.  Francisco  Rico,  D.  Carlos  Forest  y 
D.  Benito  Alvares;  la  caballeria,  D.  Cornelio  Zelaya  y  D.  Antonio  Rodríguez,  y  la 
reserva  D.  Gregorio  Perdriel,  D.  Diego  González  Balcarce  y  el  capitán  D.  Domingo 
Arévalo;  la  artillería  estaba  á  cago  de  D.  \ntonio  Giles,  D.  Juan  Pedro  Luna, 
D.  Agustín  Rávago,  D.  Francisco  Villanueva.  D.  Benito  Martínez  y  el  teniente 
de  dragones  D.  José  María  Paz,  que  mas  tarde  llegó  á  ser  uno  de  nuestros 
primeros  generales. 

La  bandera  azul  y  blanca,  marchaba  desj^legada  cerca  del  general  Bel- 
grano  que  ocupaba  su  lugar  en  la  reserva. 

Dorrego,  con  dos  compañías  de  cazadores,  empezó  el  fuego  desplegando 
en  tiradores  sobre  el  costado  más  fuerte  del  enemigo,  y  aunque  protejido  por 
la  caballeria  de  Zelaya,  tuvo  que  retirarse  ante  un  fuerte  tiroteo. 

Belgraho  ordenó  que  la  reserva  cargase  entonces,  conti-a  la  columna 
lijera  enemiga  que  desde  el  San  Bernardo  incomodaba  su  izquierda;  y  viendo 
que  el  general  Díaz  Vélez  gravemente  herido  era  conducido  á  retaguardia, 
puso  al  galope  su  caballo  y  llegando  hasta  donde  estaba  Dorrego,  le  ordenó  : 
«  Comandante,  avance  Vd.  sin  interceptar  los  fuegos  de  nuestros  cañones,  y 
«  llévese  por  delante   el  enemigo !  » 

El  comandante  obedeció  inmediatamente  llevando  una  carga  tan  vigorosa, 
que  el  ala  izquierda  española,  desorganizada,  se  replegó  á  la  población. 

Tristan  ordenó  á  su  vez  cubrir  el  claro  con  la  reserva,  pero  ésta  no  habla 
olvidado  la  sableada  impetuosa  que  les  habian  llevado  los  gauchos  en  Tucuman, 
y  no  pareció  dispuesta  á  esperarlos  de  nuevo  por  retaguardia;  asi  es  que 
cuando  iba  á  producirse  el  entrevero,  huyeron  siguiendo  á  sus  compañeros  á 
tomar  posiciones  dentro  de  los  muros  de  Salta. 

El  centro  enemigo,  se  mantuvo  por  más  tiempo  en  la  acción,  pero  ante  una 
carga  animosa,  llevada  por  Forest  y  Superi,  tuvo  que  ceder  dejando  la  ar- 
tillería, muchas  municiones,  una  bandera  y  el  campo  cubierto  de  muer- 
tos y  heridos,  lleganio  al  cauce  del  Tagarete'  donde  algunos  perecieron 
aliogados. 

La  reserva  realista  emprendió  también  la  fuga,  siguiéndose  una  lucha 
menos  violenta,  en  las  faldas  del  San  Bernardo,  la  que  terminó  después  de 
unos  tiros  de  canon  y  fusilería  cambiados  con  la  parte  del  ejército  español 
que  no  se    habla  desbandado  ó  caído  prisionera. 
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Mientras  tanto,  la  infantería  y  Zelaya  con  sus  dragones  desmontados,  entra- 
ba á  la  ciudad  persiguiendo  á  los  que  hablan  buscado  guarecerse  entre 
trincheras  y  palizadas.  Pronto  tomaron  los  patriotas  posesión  de  La  Merced, 
é  inmediatamente  apareció  flameando  en  la  torre,  un  poncho  azul  y  blaiíco, 
que  era  la  señal  del   triunfo  para  los  que  guerreaban  en  las  afueras. 

Tres  horas  duró  aquella  batalla,  y  Tristan  vio  humillada  su  altivez  ante 
la  floja  actitud  de  sus  tropas,  que  desobedecían  sus  órdenes,  yendo  por  fin 
á  guarecerse  dentro  de  la  iglesia  Catedral. 

Fué  en  aquella  ocasión  que   la  porteña  D'».  Pascuala  Balvás,  subiendo  a 
pulpito  con  ánimo  resuelto,    empezó  por  exhortar  á  la  tropa,  á  que  saliese  á 
defenderse    ó  morir   en  las  trincheras,  terminando  su  arenga,  en  vista  de  la 
cobardía  de  los  vencidos,  por  colmarlos  de  improperios,  llamándoles  cobardes, 
infames  y  cuanto  se  le  vino  á  la  boca. 

En  plena  calle,  el  traidor  Venancio  Benavldes  exhortaba  á  sus  compañeros 
á  una  defensa  desesperada;  y  viéndose  perdido,  tomó  solo  el  centro  de  la 
vía,  donde  una  bala  le  deshizo  el  cráneo ;  «  guardando  en  su  rostro  el  seño 
terrible  con  que   le  encontró   la  muerte  ». 

La  capitulación  no  se  hizo  esperar:  el  coronel  realista  La  Hera  se  pre- 
sentó al  general  patriota,  con  los  ojos  vendados,  el  semblante  pálido  y  la  voz 
apagada,  solicitándola  de  parte  de  Tristan. 

«  Diga  Vd.  á  su  general,  le  contestó  Belgrano,  con  voz  entera  y  grave, 
«  que  se  despedaza  mí  corazón  al  ver  derramar  tanta  sangre  americana ; 
«  que  esto}'  jjronto  á  otorgar  una  honrosa  capitulación;  que  mande  cesar  el 
«  fuego  en  los  puntos  que  ocupan  sus  tropas,  como  voy  á  mandar  se  haga 
«  en  todos  los  que  están  las  mías  (*)». 


(')    Declarando  benemérito  al  Sr.  I).  Mariano  Beniíes: 

El  ciudadano  Mariano  Benites,  vecino  de  la  ciudad  de  Salta,  ha  liecho  una  sencilla 
pero  auténtica  manifestación  de  sus  distinguidos  servicios  en  la  causa  de  la  libertad  y  de 
la  patria.  Cuando  el  Estado  se  hallaba  en  las  mayores  aflicciones  por  Agosto  del  año 
próximo  pasado,  este  benemérito  ciudadano  donó  mil  pesos  y  las  alhajas  de  su  esposa, 
ofreciendo  su  persona  y  la  de  un  esclavo  de  que  hizo  cesión  para  el  servicio  público.  En 
Jujuy  se  alistó  bajo  nuestras  banderas,  se  halló  en  la  acción  de  Las  Piedras  y  se  distinguió 
en  la  memorable  de  Tucuman  del  24  de  Setiembre.  Después  de  esta  gloriosa  acción,  se 
brindó  á  acompañar  al  mayor  general  Diaz  Vélez,  hostilizando  al  enemigo  hasta  las  mismas 
puertas  de  Salla.  Por  uno  de  aquellos  accidentes  comunes  de^la  guerra,  fué  prisionero  ; 
pero  habiendo  logrado  libertarse  de  este  infortunio,  regresó  á  Tucuman,  desde  donde 
marchó  otra  vez  con  el  ejército  hasta  Salta,  y  empeñada  la  sangrienta  batalla  del  20  de 
Febrero,  no  solo  concurrió  á  ella  con  todo  el  orden  de  un  buen  soldado  de  la  patria,  sino 
que  tuvo  el  honor  singular  de  quitar  al  enemigo  la  primera  bandera,  de  la  que  el  valor 
de  los  hombres  libres  arrancó  en  aquel  dia  de  las  trémulas  manos  de  los  déspotas.  El 
gobierno,  congratulado  de  servicios  tan  distinguidos,  ha  resuelto  darles  toda  la  publicidad 
posible  para  honor  del  interesado,  y  con  esta  í'eelia  ha  proveído  el   decreto  siguiente: 

Buenos  Aires,  Agosto  2  de  1813. 

En  atención  á  los  singulares  y  extraordinarios  servieos,  ha  calificado  ante  este  gobierno 
el  ciudadano  D.  Mariano  Benites,  natural  de  Córdoba  y  vecino  de  la  ciudad  de  Salta,  se 
le  declara  servidor  de  U  patria  en  grado  heroico ;  pase  oficio  al  Cabildo  de  Córdoba  y 
Salta,  haciendo  una  relación  circunstanciada  de  los  méritos  que  han  motivado  este  decreto 
que  se  publicará  en  la  Gaceta  Ministerial  para  satisfacción  del  interesado  y  conocimiento 
de  todos  los  miembros  del  Estado,   trasladándose  á  la  posteridad  su  digna  memoria. 
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Lo  que  se  cumplió  ajustándose  la  capitulación,  debiendo  salir  al  dia 
siguiente  el  ejército  español,  y  rendir  sus  armas  y  banderas,  á  las  tres  cuadras 
de  la  ciudad,  obligándose  desde  el  general  hasta  el  último  tambor,  á  no  tomar 
de  nuevo  servicio  contra  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata. 

La  guarnición  de  Jujuy,  podia  retirarse  con  sus  armas  no  pudiendo  hacer 
uso  de  ellas,  en  su  tránsito  al  Perú. 

En  el  dia  de  aquella  victoria  importante  por  mas  de  un  concepto,  fué  el 
bautismo  de  sangre  de  la  flamante  bandera  de  esta  gran  nacionalidad  argen- 
tina que  se  levanta  vigorosa  sobre  un  pedestal  inconmovible  de  heroicidad, 
abnegación  y  patriotismo:  á  su  pié  se  depjso  la  insignia  real,  que  habia 
mantenido  la  conquista  y  el  vasallaje  durante  trescientos  años. 

Los  cuerpos  enemigos  entregaron  sus  armas,  la  caballería  depuso  sus 
espadas  y  carabinas,  la  artillería  sus  cañones,  y  bajo  el  estandarte  azul  y  blanco 


.\qui  yacen  vencedores  y  vencidos 


desfilaron  rendidos  '278(5  hombres  que  debian  marchar  sin  armas  hasta  Lima, 
mostrando  á  los  pueblos  oprimidos,  cómo  sabían  vencer  los  flamantes  soldados 
de  la  patria  cuando  luchaban  por  la  emancipación  americana. 

En  el  campo  donde  tuvo  lugar  la  batalla  del  20  de  Febrero  de  1813.  se 
levantó  años  después,  una  gran  cruz  de  madera,  en  cuyos  brazos  conserva 
todavía  la  inscripción  que  va  al  pié  de  esta  lámina;  bello  rasgo  que  evidencia 
cómo  al  valor  se  hermana  la  nobleza  de  sentimientos  en  el  espíritu  de  un  pue- 
blo generoso. 

El  Congreso  Nacional  ha  decretado  para  aquel  paraje,  la  erección  de  un 
monumento  que  conmemore  y  haga  imperecedero  en  los  tiempos,  tan  tras- 
cendental V  señalado  triunfo. 


Esta  naiiacion   coniimiaiá  en  el  folleto  titulado,  Giiemes  y  sus  Gauchos. 
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DOCUMENTOS    INTERESANTES 

ESTADO 

UEL    EJÉRCITO    DE    LA    CAPITAL    EN    OCTUBRE    DE    1806 


NOMBRES  DE  LOS 


Keal  cueritu  de   marina 

Id.       iiL      (le  artillería. . . 

Fijo  de  Buenos   Aires 

Dragones  de  Buenos  Aires. 

Blandengues  de  id 

Id.  de  Montevidei 

Artiltcria 

Milicias  provinciales 

Union 

ludios,  morenos  y  pardos. 
Maestranza 

Infantería 

Granaderos  

Legión  Patricija 

Asturianos  y  Vizcaínos 

Cazadores  Correntinos 

Montañeses 

íiallegos 

Andaluces 

Catalanes 

Arribeños 

Indios,  morenos  y  i>ardos.. 

Caballería 

Primer  escuadrón  de  húsar 

Se^jnndo  de  id.  de  id 

Tercer  id.    de  id 

Cazadores 

Migueletes 

Carabineros  de  Carlos  IV.. 
Escuadrón  de  labradores.. 
Escolta  del  General 


S  DE  LOS  JEFES 


D.  J.  tiutierriíz   de  la  Concha. 

Josi*  María   Pizarro 

José  Piris 

Floreneio    Nuñez 

Esteban  Hernández 

Benito    Chain 

José  María   Pizarro 

Gerardo  Estevez 

Francisco  .\gustin 

Kiyera   Indarte 

Juan  Florencio    Fevrada. . . . 

Cprnello  de    Saavedra 

Prudencio  Murguiondo 

N.   Murguiondo 

José  de  la  Oyuela 

Pedro   Antonio  Cervino 

José  Merelo 

José  Olaguer  Keinal 

Pió  de  Gama 

José    líanion   Bandri/.     

Juan  Martin  Puirredon 

Lúeas  Vivas 

Pedro  Raiuon  Nuñez 

Luis  Fernandez 

Alejos  Cas t ex 

Benito  Rivadavia 

Antonio  Luciano  Ballesteros 


ORIGKN 
DE  LOS 
JEl'KS 


Buenos  Aires 

Potosí 

Vizcaya 

Vizcaya 

Castellón 

Galicia 

.Andalucía 

Cataluña 

Mendoza 

Asturiano 


Buenos  Aires 
BueTios  .-Vires 
Buenos  .\ires 
Andalucía 
Buenos  Aires 


FUERZA 
VETKRANA 


482 


482 


219 


219 


lü7 


167    461  1U3 


ídem 
de   milicias 


100 
:í9.") 
12(i 
221 


107 
1359 
440 
84 
231 
r.lü 
431 
583 
435 
352 


4538 


203 

186 
181 
219 
193 
190 
332 
71 


1575. 


RESUMEN 


Marina 

,  S  Veterana 319  ,> 

Artillería.. J^-li^.^^^^^ ^^^2  ^ 

T  (  Vetiírana 167  ) 

r,  i  Veterana 461  í 


482 
1G61 

4705 

2036 


Total,  8884  plazas. 
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MATERIAL  DE  ARTILLERÍA 

Tren  rolante 

Cañones  de  á    4 17 

—  de  á    6 Ifi 

—  dea    8 fí 

—  de  á  12 10 

hntrrias 

Recoleta  de  á  24 4 

Retiro  dea    24 4 

Muelle  de   á  24 6 

Residencia  de  á  24 4 

Fortaleza  de  á  24 32 

Total 99 


«  Los  diferentes  tercios  de  milicias  que  bajaron  á  la  Capital,  de  los  pue- 
blos de  San  Luis.  Tucuman  y  Paraguay,  se  destinaron  á  la  construcción  de 
las  baterías,  y  al  cuidado  de  las  caballadas,  por  no  alcanzar  el  armamento 
para  incorporarlos  al  ejército. 

«Este  ejército   formaba  cuatro   divisiones: 

«1.^  División  de  la  derecha,  coa  bandera  encarnada,  al  mando  del  coronel 
D.  César  Balviani,  oficial  español  que  llegó  á  Buenos  Aires,  después  de  la 
reconquista,   de   tránsito  para  el  Perú. 

«2."  División  del  centro,  con  bandera  blanca,  al  mando  del  coronel  D.  Javier 
Ello,  oficial  español,  recientemente  destinado  por  la  corte  á  la  Comandancia 
General  de  la  campaña  de  Montevideo. 

«3."  División  de  la  izquierda,  con  bandera  azul,  al  mando  del  coronel  D. 
Bernardo  Velasco.  Gobernador  de  la  provincia  del  Paraguay,  desde  donde  se 
le   hizo  bajar  á  la  Capital  con   este  objeto. 

«4.*  División  ó  cuerpo  de  reserva  con  bandera  tricolor,  azul,  blanca  y  encar- 
nada, al  mando  del  capitán  de  fragata  D.  Juan  Gutiérrez  de  la  Concha,  coman- 
dante de   la  escuadrilla,   y  segundo  jefe  de  la   expedición  de   Montevideo. 

«General  en  jefe,  el  Comandante  de  armas,  D.  Santiago  Liniers  y  Bremond. 

«Mayor  General,  el  Coronel  D.  Bernardo  Velasco. 

«Cuartel  Maestre  General,  el  Coronel  D.  César  Balviani. 

«Comandante  de  artillería,  el  Capitán   D.   Francisco  Agustini. 

«  Comandante  de  la  fortaleza,  el  Coronel  veterano  del  regimiento  de  milicias 
de  caballería  de  Montevideo,  D.  Joaquín  de  Soria. »— Nuñez,  iVoíícííis  históricas. 
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LEGIÓN  DE  PATRICIOS  DE  BUENOS  AIRES 


ESTADO  I>E  LA  FUERZA  CON  QUE  SK  HALLABA  ESTA  LEUION  EN  LOS  DÍAS  EN  QUE  LOS  ENEMUiOíl 
INVADIERON  ESTA  CAPITAL  EN  JULIO  I>E  1807,  SEOUN  LA  REVISTA  DEL  MES  DE  .UNIÓ  DEL 
MISMO    AÑO. 


c 
o 

13 

CQ 

rAPiTANP:s 

TENIRNTI'S 

SlFíTENIRNTES 

1 

es 

i 

1 

«a 

O 

■% 

•o 
o 

i 

1 
•> 

D.  Martin  Medraiio 

n  Francisco  Usal 

»  .losi?  .A.í;ustin  Aguirre. 

»  Francisco  Arjei'ieh 

»  Fí'liciaiio  Cliiclana 

D.  Diejío  Mansüla 

D.José  María  Ecliauri... 
»  Narciso  Machado 

3 
4 

3 

■\ 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 

8 
7 
7 
8 
8 
8 
7 
8 
6 
8 
8 
8 
8 
8 
8 
8 
8 
8 
8 
8 
8 
8 
8 

48 
49 
47 
44 
43 
47 
48 
47 
47 
45 
47 
42 
48 
36 
40 
48 
49 
43 
47 
45 
50 
54 
45 

61 

1       3 

58 

»  Mariano  Iritroyen 

»  Manuel  Albarracin 

»  Toribio  García 

55 
55 

i      'i 

58 

[l 

■    1 

»  Antonio  del  Tejo 

)i  Andrt'S  Patrón 

))  Saturnino  Sarasa 

»  llenito  Alvarez 

»  Francisco  de  Acosta. . . 
»  Groírorio  Perdriel 

5<.t 
59 

M 

»  Lúoas  Obes,  aíjregatío. 

»  Podro  Oareaíja..    

»  Matías  Balbastro 

»  Matias  Cires 

11  Jnan  José  Rocha 

11  Marcólo  Colina 

»  Pedro  Belarde 

)i  Manuel  Sanabria 

»  líutino  Escola 

.     57 

5A 

»  Severo  (,'anesa 

»  Bautista  Fuentes 

»  Ciriaco  hecica 

1)  Uoqup  Tollo 

54 

W 

»  Victoriano  Noya 

»  Juan  José  M.  Rocha.. 

»  Mariann  del  Villar 

»  José  Rubiera 

60 
48 
52 

1 

»  Félix  José  de  Castro.. 
»  Marcos  Acosta 

00 

2 

1»  Luciano  Montes  de  Oca 
1)  José  .\ntonio  Diaz 

til 

\\ 

»  Santiago  Madera 

»  Juan  Ángel  Vega 

»  Tomás  lilescas 

»i  Joiiquin  Griera 

)>  Rafael    Pabon 

55 
59 

"  \   s 

»  José  Tomás  Aguiar 

1)  DoniinfTo  Basabilbaso. 

»  Francisco  Pico 

H  Juan  Antonio  Pereyra. 

57 

/    6 

>»  Manuel  Alberti 

H  Antonio  Herrera 

11  Manuel  Bustillos 

63 

\l 

»  Ángel  Calderón 

>»  Francisco  Perdriel 

65 
67 

Totales.. 

0;J 

%\ 

31 

70 

■30 

179 

1039 

1395 

PLANA  MAYOR 


í  D.  Cornelio  de  Saavedra. 
Comandantes \  D.  Esteban  Romero. 

(  D.  José   Domingo  Urien. 
Sargento    Mayor  el 

Teniente  de  Infan-      t^     r  ,      •  t- 

j  j.-„  D.  Juan  Josy   Niainonte. 

(  D.  Juan  Pedro  Aguirre. 

Ayudantes \  D.  Eustoquio  Antonio   Díaz. 

(  D.  Francisco  Martínez. 

Subtenientes  de  (  O-  Diego  Saavedra 

bandera ]  "•  Juan  Frannsco  Toyo. 

(  D.  José  Mana  Unen. 


Capitán  agregado D.  Agustin  Pió  Elias. 

Otro  Ídem D.  .losé  Hernández. 

í  D,  Mariano  Gómez. 

Capellanes 3d.  Francisco  Acosta. 

(  D.  Roque  lUescas. 


Cirujanos. 


D.  Pedro  Carrasco. 
D.  Juan  Madera. 
D.  Matias  Rivero. 


Nota.  —  El  Subteniente  con  grado  de  Teniente  de  la  5»  compañía  del  primer  batallón,  D.  José  Quesada,  cuardo 
se  reforzó  la  expedición  de  la  Banda  Oriental  de  este  Rio,  que  obraba  al  mando  del  Coronel  de  los  reales  ejércitos  el 
Sr.  D.  Francisco  Javier  de  Elio,  fué  á  ella  voluntario,  y  murió  en  la  acción  de  San  Pedro  del  7  de  Junio. 

Otrí.— .4  mas  de  los  individuos  contenidos  en  esta  lista,  que  todos  se  acuartelaron,  al  toque  de  generala  con- 
currieron muchos  á  pedir  armas,  que  se  les  dieron,  y  se  incorporaron  sirviendo  en  la  acción  como  los  demás,  sin 
otros  que  trajeron  armas  propias  y  otros  mas  que  se  dejaron  de  alistar  porque  el  señor  General  mandó  suspender 
la  formación  de  compañías  en  tres  cuarteles  de  la  ciudad  por  faltar  armas,  y  para  que  con  el  sobrante  se  formasen 
los  cuerpos  de  Caballeria,  los  cuales,  y  mucha  parte  de  los  otros  cuerpos  de  Infantería,  son  también  patricios. 


Buenos  Aires,  y  Noviembre  2  de  1807. 


Jxtíoi  José  Vianumie, 
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Declaraciones    hechas   por   el   Gobernador  británico,    inmediatamente  de 

tomar  la  ciudad 

Guillermo  Carr  Beresford,  maj'or  general,  comandante  en  jete  de  las  fuerzas 
de  S.  M.  B.  empleadas  en  la  costa  del  Este  de  América  del  Sur,  y  Gobernador 
de  Buenos  Aires  y  todas  sus  dependencias: 

Hallándose  la  ciudad  de  Buenos  Aires  y  sus  dependencias  sujetas  ahora 
á  S.  M.  B.  por  la  energía  de  las  armas  de  S.  M.,  el  Mayor  (ieneral  con  el  objeto 
de  establecer  una  perfecta  confianza  en  la  liberalidad  y  rectitud  del  Gobierno  de 
S.  M.,  y  tranquilizar  los  ánimos  de  todos  los  habitantes  que  están  al  presente 
en  la  ciudad,  ó  de  aquellos  que,  de  aprensión  de  las  casualidades  generales 
de  la  guerra,  hayan  salido  de  ella,  juzga  que  es  indispensable  proclamar? 
sin  perder  un  momento  de  tiempo  : 

Que  es  la  mas  graciable  intención  de  S.  M.,  que  la  gente  de  Buenos  Aires, 
y  cualesquiera  otras  provincias  en  el  Rio  de  la  Plata,  que  pueden  eventual- 
mente  caer  bajo  su  protección,  gocen  del  entero  y  libre  ejercicio  de  la  religión 
católica,  y  que  se  prestará  todo  respeto  á  sus  santos  ministros. 

Que  los  tribunales  de  justicia  continúen  el  ejercicio  de  sus  funciones  en 
todos  los  casos  de  procedimientos  civiles  y  criminales,  refiriéndose  al  Mayor 
General,  en  aquello  en  que  se  hacia  al  Virrey  en  anteriores  ocasiones,  garan- 
tiendo el  Mayor  General,  en  lo  que  dependa  de  él,  todo  se  hará  para  traer 
los  procesos  á  su  pronta  y  justa   sentencia. 

Toda  propiedad  privada  de  cualesquiera  descripción  recibirá  su  mas  amplia 
protección,  y  todo  lo  que  pueda  pedirse  por  las  tropas,  ya  sean  víveres  ú  otros 
artículos,  se  pagarán  inmediatamente   á  los  precios  que  prefije  el  Cabildo. 

Por  lo  mismo,  el  Mayor  General  invoca  al  limo.  Sr.  Obispo,  sus  coadju- 
tores y  órdenes  eclesiásticas,  fundaciones,  colegios,  jefes  de  las  corporaciones» 
Mayor,  alcalde  de  la  ciudad  y  barrios,  para  que  hagan  entender  á  los  habi- 
tantes en  general,  que  serán  siempre  protegidos  en  la  religión  y  propiedad,  y 
que  serán  gobernados  por  sus  propias  leyes  municipales  hasta  que  se  sepa 
la  voluntad  de  S.  M.  B. 

El  Mayor  General  juzga  necesario  el  hacer  saber  al  interés  general  y 
comerciantes  del  país,  que  es  la  mas  graciable  intención  de  S.  M.  que  se  abra 
un  comercio  libre  y  permitido  á  la  .\mérica  del  Sur,  semejante  al  que  disfrutan 
todas  las  otras  colonias  de  S.  M.  particularmente  la  isla  de  la  Trinidad,  cuyos 
habitantes  han  conocido  los  beneficios  peculiaies  de  estar  bajo  el  gobierno 
de  un  soberano  bastante  poderoso  para  protegerlos  de  cualesquiera  insultos, 
y  bastante  generoso  para  darles  aquellas  ventajas  comerciales  de  que  no  podrían 
gozar  bajo  la  administración  de   ningún  otro  país. 

Con  la  promesa  de  tan  rígida  protección  á  la  religión  dominante  del  país, 
y  el  ejercicio  de  sus  leyes  civiles,  confia  el  Mayor  General,  que  todo  buen 
ciudadano  se  reunirá  con  él  en  sus  esfuerzos  para  mantener  la  ciudad  quieta 
y  pacifica,  pues  pueden  ahora  gozar  un  comercio  libre,  y  todas  las  ventajas  de 
las  relaciones  mercantiles  con  la  Gran  Bretaña,  en  donde  no  hajf  opresión 
que,  como  entiende,  ha  sido  lo  único  que    han   deseado    las  ricas  Provincias 


LAS  INVASIONES  INGLESAS  7S 

del  Rio  de  la  Plata  y  los  habitantes  de  la  América  del  Sur  en  general   para 
hacerlas  el  país  más  próspero  del  mundo. 

El  Mayor  General  no  tiene  ahora  más  que  acudir  á  los  magistrados, 
para  que  éstos  lo  hagan  saber  á  los  diferentes  labradores  y  hacendados  del 
país,  é  inducirles  á  que  traigan  á  las  plazas  y  mercados  víveres  y  vegetales- 
de  toda  especie,  que  se  les  pagarán  inmediatamente,  atendiendo  sin  demora 
á  las  quejas  que  se  den. 

Habiendo  entendido  el  Mayor  General  que  algunos  de  los  derechos  ahora 
existentes  son  muy  gravosos  á  las  empresas  comerciales,  ha  determinado 
aprovecharse  de  la  más  pronta  oportunidad,  para  informarse  de  este  parti- 
cular de  comerciantes  más  instruidos  del  país,  y  entonces  hará  aquellas 
reducciones  ó  rebajas,  que  parezcan  más  conducentes  al  interés  del  país, 
hasta  que  se  sepa  la  voluntad  de  S.  M.  B. 

Dado  en  esta  fortaleza  á  28  de  Junio  de  1806. 

Dios  guarde  al  Rey  de  la  Gran  Bretaña. 

Giiillenno  Corr  Bevesford 

Mayor  General  y  Gobernador. 


Discurso  publicado  en  la  Gaceta  inglesa  de  Bell  sobre  las  expediciones  contra 
las  Colonias  españolas  —Julio  de  1807 

La  toma  de  Buenos  Aires  por  nuestras  armas  parece  que  habia  dado  nueva 
semblante  y,  otra  dirección  á  las  operaciones  militares  de  la  Gran  Bretaña  j 
y  aunque  con  sentimiento,  diremos  que  desapareció  de  nuestras  manos  tan 
importante  conquista;  no  por  eso  ha  cedido  nuestro  gobierno  de  proyectar 
sobre  ellas,  sin  atender  á  qu&  la  naturaleza  de  esta  guerra  ( ó  proyectos )  no 
conviene  á  la  dignidad  de  este  país,  y  mucho  menos  á  su  verdadera  política 

Si  el  lenguaje  de  los  últimos  papeles  ministeriales  se  considera  como  la 
espresion  de  lo  que  piensa  el  Gabinete,  nos  queda  demasiado  campo  para  temer 
de  que  una  guerra,  únicamente  emprendida  para  mantener  la  libertad  de  la 
Inglaterra,  y  accidentalmente  para  la  independencia  de  la  Europa,  venga  á 
degenerar  en  una  especie  de  aventura  comercial,  y  es  un  especulación  pura- 
mente mercantil,  que  al  mismo  tiempo  que  nos  priva  de  la  buena  voluntad, 
y  de  la  concurrencia  cordial  de  nuestros  aliados,  confirma  el  juicio  del  con- 
tinente sobre  los  cargos  que  nos  hace  nuestro  enemigo,  de  que  el  único  designio 
de  nuestra  (juerra  contra  la  [Francia,  es  el  de  nuestros  intereses  particulares,  y  el  engran- 
decimiento de  nuestro  comercio  rj  marina:  acusación  ala  que  las  potencias  continen- 
tales están  ya  demasiado  inclinadas  á  creer  justa,  y  si  apreciamos  estas 
potencias,  para  la  causa  común  deberíamos  hacernos  un  punto  de  prudencia 
para  no  despertar  y  aumentar  sus  celos. 

¿Cómo  no  ha  advertido  el  gobierno  el  motivo  de  las  conversaciones  del 
dia  para  acalorar  esas  espediciones?  ¿Es  otro  mas  que  el  eco  y  los  votos 
unánimes  áe  nuestros  comerciantes?  Es  preciso,  decian,  conservar  d  Buenos  Aires, 
c\ieste  lo  que  costase  :  Ínterin  dure  la  guerra  deben  trabajar  nuestros  minis- 
tros sin  cesar  á  que  se  efectúe  la  gloriosa  obra  que  han  principiado,  hasta 
reducir  á  colonias  inglesas  los  imperios  de  Méjico  y   el  Perú. 
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Uno  de  esos  interesantes  políticos  se  adelantó  hasta  el  punto  de  insistir 
para  que  en  la  inmediata  sesión  parlamentaria  se  pasase  Acta  que  uniese 
para  siempre  Buenos  Aires  al  imperio  británico,  declarando  culpable  de  trai- 
ción á  cualquiera  que   propusiera  su  devolución  á  España. 

No  analizamos  aquí  semejante  resolución  pendente  lite,  ni  haremos  conocer 
la  locura  en  apropiarse  gajes  y  seguridades  antes  de  la  conclusión  del  pleito, 
respecto  de  que  la  tropa  española  al  mando  de  Liniers  lo  concluyó  el  12  de 
Agosto,  caya  capitulación  podrá  servir  para  curarse  así  el  Gobierno  como  el 
■que  proponía  la  Acta. 

Guardaremos  también  el  más  profundo  silencio  sobre  la  infracción  que 
se  haria  á  la  ley  de  las  naciones,  haciendo  por  este  medio  la  paz  imposible, 
y  la  guerra  eterna,  y  solo  diremos  que  el  suceso  de  Buenos  Aires  ha  desenga- 
ñado que  no  hay  que  determinar  anticipadamente  en  la  guerra  las  concesiones 
de  la  paz;  dejaremos  de  profundizar  también  sobre  estas  consideraciones, 
porque  encontrándose  muy  superiores  á  los  conocimientos  que  del  derecho 
público  y  sucesos  de  la  guerra  se  suponen  en  los  sujetos  tan  exagerados  en 
«US  pretensiones  á  conquistas,  será  muy  crudo  el  reproche. 

Una  cuestión  más  seria  es  la  que  debe  fijar  nuestra  atención:  ¿hasta 
•qué  punto  pueden  ser  semejantes  conquistas  compatibles  con  la  seguridad 
de  la  Gran  Bretaña?  ¿Hasta  qué  punto  estamos  en  estado  de  adelantar 
empresas  tan  peligrosas,  de  tan  poca  ventaja  para  lo  presente  y  tan  costosas 
para  lo  venidero?  ¿Cuáles  son  nuestros  medios  para  mantener  nuestras 
conquistas,  aun  suponiendo  que  se  hagan? 

El  sistema  colonial  de  la  Inglaterra  se  halla  ya  haber  escedido  de  los 
límites  que  le  indica  una  sana  política;  y  si  el  desvarío  de  conquistar  las 
Américas  Españolas  no  se  llega  á.  apagar,  debemos  esperar  se  acrecentará 
cada  dia  más  nuestro  peligro:  en  un  momento  de  crisis,  en  el  mayor  riesgo, 
es  cuando  nuestros  estadistas  se  han  abandonado  á  las  visiones  del  Imperio 
de  la  América;  sin  atender  que  antes  de  ahora  ha  pagado  la  Inglaterra  muy 
caras  empresas  mucho  más  fáciles,  y  que  desde  aquella  época,  principiando 
h  mirarse  como  secundarios  nuestros  más  inmediatos  intereses,  levantó  figura 
la  política  brillante,  pero  perniciosa,  que  nos  ha  minado  sordamente,  dismi- 
nuyendo nuestro  poder  en  igual    proporción  que  aumentó  nuestras   riquezas. 

Convengamos  en  que  el  sistema  colonial  es  el  alma  de  una  gran  potencia 
marítima;  pero  es  preciso  saber  contenerlo  en  sus  límites  naturales.  —  No  es 
preciso  que  sea  desproporcionado  con  la  población  de  la  Madre  Patria.  —  No 
se  debe  por  motivo  alguno,  sea  el  que  fuere,  sacrificar  nuestra  seguridad  á 
nuestras  riquezas,  ni  el   tronco  nacional  á  sus  ramas. 

¿Cuál  ha  sido  el  asunto  principal  de  la  última  sesión  del  Parlamento 
sino  aumentar  nuestra  fuerza  militar,  proporcionándola  á  las  actuales  cir- 
cunstancias? ¿Era  acaso  para  Europa  ó  para  América?  ¿Estaba  destinada 
para  los  parajes  en  donde  podíamos  dar  alcance  á  nuestros  enemigos,  ó  á  una 
distancia  de  la  mitad  del  globo?  ¿.\  qué  fin  aumentar  los  ejércitos  de  lo 
interior,  si  debemos  enviarlos  á  países  lejanos  en  proporción  aun  mayor  que 
Ja  posibilidad  misma  que  tenía  el  aumento?  ¿Cuál  ha  sido  en  efecto  el 
principal  objeto  de  la  fuerza  natural  de  nuestras  ejércitos,  sino  el  defender  la 
patria  y  Henar  al  mismo  tiempo  el  hueco  desproporcionado  del  servicio 
colonial? 
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La  guarnición  de  nuestras  colonias  absorbe  en  el  dia  cerca  de  sesenta  mil 
hombres.  ¡Qué  deducción  tan  enorme  no  estamos  obligados  á  hacer  sobre  un 
•ejército  que  es  tan  inferior  al  del  enemigo!  Y  que  el  de  éste  tiene  la  ven- 
taja de  no  necesitar  para  su  servicio  colonial  disminuir  su  fuerza  y  población, 
y  esta  es  la  razón  convincente  de  que  ni  en  sus  colonias  ni  en  el  continente 
hemos  podido  superarle. 

No  negaré  que  el  valor  y  el  espíritu  emprendedor  de  nuestra  tropa  sea 
capaz  de  hacernos  concebir  buen  éxito  en  las  empresas.  Los  campos  de  Mald;l 
y  las  llanuras  de  Egipto  pueden  convencer  aun  k  los  mas  incrédulos,  que 
nuestro  ejército  no  ha  degenerado  de  lo  que  era  en  tiempo  de  Malborough. 
y  que  si  pudiéramos  poner  número  suficiente  en  campaña,  resultarían  las 
mismas  ventajas  en  los  combates  de  tierra  que  hemos  tenido  en  los  mares; 
pero  esta  es  la  dificultad,  y  dificultad  difícil  de  superar...  Por  ella  hemos 
tenido  que  abandonar  todas  nuestras  conquistas:  dar  subsidios  donde  debía- 
mos tener  ejércitos;  y  pelear  con  nuestro  dinero  haciendo  la  guerra  por  medio 
de  diputados.  ¿Esta  es  por_  ventura  la  situación  capaz  de  emprender  con- 
quistas sobre  las  dilatadas  campañas  de  la  N.  E.  tomando  resoluciones  sacadas 
( como  sin  violencia )  de  una  gran  nación  ?. . .  Demasiada  verdad  es,  que 
según  nuestras  espediciones,  cotejadas  con  el  inminente  peligro  que  amenaza 
á  la  patria  madre,  calificartá  la  Europa  entera  que  nos  hallamos  en  la  estre- 
chez de  declarar  por  último  nuestra  debilidad:  es  ésta  una  declacion  degra- 
datoria  para  todo  inglés:  lo  conozco,  pero  también  conozco  que  la  debemos 
hacer  porque  (aunque  consentimiento  y  con  dolor)  es  una  verdad  que  no  se 
esconde  ú  nadie  que  sepa  que  trece  millones  de  habitantes,  suponiéndolos  los 
mas  valientes  del  Universo,  no  pueden  en  el  dia  desentenderse  del  peligro  de 
mas  de  cuarenta  millones  que  tratan  de  invadirlos. 

Si  la  América  española,  ó  una  parte  considerable  de  esta  vasta  comarca, 
■debe  ser  unida  ;i  nuestro  imperio  comercial  ( que  por  su  naturaleza  se  halla 
•demasiado  extendido  y  muy  difícil  de  defenderse )  se  necesita  á  lo  menos  doble 
número  de  tropas  de  las  que  la  conquisten,  para  mantenerla  constante  bajo 
nuestro  dominio;  porque  no  debemos  esperar  que  podamos  sujetar  á  sus  colo- 
nos con  ligaduras  de  seda,  ni  que  tengan  hacia  nosotros  aquella  tulelidad  volun- 
taria que  tienen  á  la  España,  por  más  .que  se  les  quiera  persuadir  que  nuestra 
Potencia  es  un  dominio  protector. 

Por  lo  que  mira  á  las  promesas  que  les  hagamos  de  un  gobierno  dulce  y 
protector,  son  palabras  que  los  americanos  saben  muy  bien  la  facilidad  de 
pronunciarlas  y  la  dificultad  de  cumplirlas:  ellos  están  bien  instruidos  de  que 
si  nuestros  magistrados  en  Inglaterra  ejercen  una  autoridad  dulce  y  paterna, 
es  porque  están  inmediatamente  colocados  bajo  el  ojo  observador  de  la  ley,  y 
no  por  otro  motivo,  respecto  de  que  en  las  colonias  son  nuestros  gobernado- 
res tan  déspotas  como  lo  eran  en  otro  tiempo  los  franceses  y  holandeses,  y  que 
sobre  el  sudor  de  los  subditos  en  la  India,  han  sabido  labrar  su  felicidad  en 
Londres,  apagando  por  medio  de  sus  riquezas  los  clamores  de  aquellos  habi- 
tantes contra  su  conducta.  Sabrán  cotejar  en  tiempo  los  procedimientos  dé 
nuestros  gobernadores  con  los  suyos :  la  protección  de  su  metrópoli  con  la 
nuestra;  y  decidirán  una  recta  idea  de  cuál  es  el  gobierno  más  suave  y 
protector. 

En  la  inteligencia    de  que  ellos  nada   ignoran  de  esto,  y  que  por  consi- 
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guíente  es  uno  de  los  obstáculos  más  principales  de  nuestras  conquistas, 
uniremos  á  él  el  de  la  dificultad  de  arrostrar  con  un^  clima  tan  peligroso  y 
enemigo  de  la  vida  humana,  que  desde  el  momento  que  se  pone  el  pié  en 
él.  comienza  á  diezmar  nuestra  población,  y  con  tal  rapidez,  que  si  no  se  quiere 
romper  por  medio  de  la  metrópoli,  agotará  en  poquísimo  tiempo  nuestro  vigor; 
reduciéndonos  al  mismo  estado  de  debilidad  en  que  se  halla  el  Portugal, 
cuyos  supiros  de  su  última  existencia  política  vemos  todos  exhalar. 

Y  en  semejante  situación,  con  una  población  debilitada  y  entorpecida, 
¿qué  parte  activa  podremos  tomar  en  las  contiendas  que  agitan  la  Europa  ? 
Diré  más.  ¿  Cómo  podremos  evitar  los  peligros  eminentes  que  tenemos  de  ser 
subyugados?...  Todas  y  cada  una  de  estas  consideraciones  son  sin  la  hipóte- 
sis de  un  feliz  suceso  en  nuestras  proyectadas  conquistas:  este  suceso  feliz 
no  pende  de  nosotros  con  certidumbre  alguna;  porque  una  cosa  es  formar 
espediciones  en  la  (irán  Bretaña,  y  otra  es  conquistar  con  ellas  en  distantes 
regiones.  Podremos  volver  á  Buenos  Aires,  y  aun  á  Montevideo  ;  pero  se  nece- 
sitarán de  otras  fuerzas  para  apoderarse  de  Lima  ó  de  Méjico. 

No  hablaremos  del  ejército  español,  ó  llámese  puramente  milkiii,  porque 
por  despreciable  que  le  supongan  nuestros  políticos,  puede  reunirse  en  fuerzas 
suficientis  para  cortar  é  interceptar  nuestros  destacamentos  oponiéndose  á  su 
unión.  Mis  abandonemos  por  un  momento  esta  justa  conjetura,  y  ciñámo- 
nos á  decir:  no  es  .solo  la  espada  del  enemigóla  que  debemos  temer,  la  hambre...  la 
peste,  las  fatigas  penosas  en  atravesar  cordilleras:  las  exhalaciones  pestíferas 
que  naturalmente  se  evaporan  en  varios  parajes  pantanosos:  red  aquí  l&s  furias 
infernales  encargadas  de  nuestra  destrucción,  red  aquí  el  dragón  del  Potosí,  al 
que  no  se  atreve  á  acercarse  ningún  europeo  para  invadii'le,  que  no  reciba  su 
merecido  castigo. 

Si  todo  dependiese  de  un  combate,  la  victoria  seria  tan  feliz  para  los 
soldados  ingleses,  como  lo  fué  la  derrota  de  Darío  para  los  macedonios ;  pero 
según  acabamos  de  decir,  tenemos  otros  enemigos...  La  naturaleza  de  aque- 
llas costas  nos  opone  una  barrera  de  fuego,  que  á  un  ejército  acostumbrado 
á  regiones  frías,  lo  derrite  y  degenera,    tanto  en   lo  físico   como  en  lo  moral. 

La  prueba  de  esto  la  tenemos  en  la  India,  que  siendo  más  benigno  y 
saludable  aquel  clima  que  el  de  las  Colonias  Españolas,  cuesta  muchos  hombres 
á  su  llegada.  ¿Pues  qué  sucederá  en  otro  temperamento  más  fatal,  aquel  que 
da  un  compuesto  de  nieblas  abrasadoras  de  un  calor  opresivo,  denso  y  pesti- 
lente ?  Una  sola  campaña  bastará  para  cosechar  las  tres  cuartas  partes  de  nues- 
tro ejército  en  semejante  clima,  y  será  preciso,  ó  reclutar  casi  enteramente  al 
año  inmediato,  ó  abandonar  ( ij  quizá  para  siempre )  el  fruto  de  nuestras  victorias. 

Pero  ¿qué  haria  el  enemigo  en  este  tiempo?  Insurrecciones  continuas 
se  harían  ver  en  todos  los  diferentes  parajes  del  país  conquistado...  Una 
numerosa  tj  escelente  ralialleria  pondría  á  contribución  las  plaza.s,  y  haria  reclutas 
en  las  mismas  campañas  conquistadas,  sin  que  lo  pudiese  impedir  nuestra 
debilitada  tropa.  Sería  por  último  obligada  á  capitular  vergonzosamente  des- 
pués de  haber  vencido  todas  esas  dificultades  y  fatigas;  é  ignorante  la  metró- 
poli de  esos  sucesos,  seria  acaso  en  aquel  momento  mismo  cuando  despachase 
nuevas  tropas :  de  modo  que,  encontrados  los  sucesos,  se  representaría  la 
misma  escena  casi  todos  los  años,  dejando  los  peligros  siempre  nacientes,  y 
siempre  con  las  mismas  perplejidades. 
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La  posesión  de  Méjico  es  á  la  que  parece  aspiran  pon  más  ansias  nuestros 
políticos.  Nos  hemos  sorprendido  hasta  un  punto  increible  al  oir.  f/ue  se  cuenta 
con  lo.s  cfiiKÍalex  eristentes  fti  Méjico  y  toda  la  Nueva  España,  para  pagar  nuestra 
deuda  nacional;  único  recurso  (dicen)  de  librar  á  la  Nación  de  esta  gravosa 
carga,  y  único  medio,  digo  yo,  que  han  hallado  para  alucinar  al  puel>lo  á 
que  se  anime  á  la  empresa:  de  modo,  que  ya  hay  soldado  que  se  cuenta 
poderoso  con  los  despojos  del  pillaje. 

Tan  desatinado  pensamiento  solo  puede  existir  en  la  cabeza  de  aquellos 
que  contemplan  el  Reino  de  Méjico  reducido  á  tribus  de  indios  en  su  primera 
barbarie.  Yo  no  sé  como  en  un  papel  público  tan  acreditado  como  es  El 
Correo  haya  podido  imprimirse  semejantes  desaciertos;  aquella  Colonia,  á  escep- 
eion  de  algunas  rancherías  de  indios  bravos,  se  halla  con  una  perfecta  con- 
formidad de  costumbres,  de  lenguaje  y  de  religión  con  los  pueblos  de  la 
Metrópoli;  yes  un  error  craso  querer  íigurarla  en  el  estado  de  nuestras  Indias 
Orientales,  en  donde  nuestra  política  hace  que  se  hallen  civilizados  solo  los 
ingleses.  —  El  pueblo  mejicano  está  civilizado  por  medio  de  las  lej'es  dictadas 
por  la  Metrópoli,  en  términos  que  sus  costumbres  no  necesitan  la  fuerza  de 
la  bayoneta,  ni  el  naedio  de  una  política  sabiamente  cautelosa,  que  ejercemos 
en  nuestras  Colonias:  la  España  ha  procurado  todo  lo  contrario  en  las  suyas 
y  lejos  de  pensar  como  el  diarista  inglés,  no  balanceó  en  proclamar  la  España 
la  más  sabia  y  la  más  prevista  de  todas  las  potencias  marítimas. 

Ella  (es  cierto)  se  ha  debilitado  con  sus  Colonias;  pero  lo  es  también 
que  ellas  están  pobladas  y  civilizadas;  y  aunque  con  algunas  ataduras,  están 
gobernadas  por  leyes  dignas  de  Solón,  pues  que  al  cabo  de  dos  siglos,  ella  ha 
fundado  su  población  con  naturales  y  españoles  mezclados. 

Sus  colonias  ofrecen  unos  monumentos  y  establecimientos  de  los  que  la 
misma  Roma  se  gloriaría,  ínterin  que  la  Francia  y  la  Inglaterra  nada  tienen  de 
semejante  en  sus  colonias,  ya  sea  respectivamente  á  sus  leyes,  ó  al  de  sus  edifi- 
cios públicos  y  fortiñcaciones.  Que  la  España  sacuda  el  yugo  de  algunas  pre- 
ocupaciones, y  logre  de  algunos  años  de  paz,  y  se  verá  en  estado  de  hacer  conocer 
á  la  Inglaterra,  y  aun  á  toda  Europa,  que  si  se  ha  hallado  en  un  momento  de 
crisis,  iiabian  juzgado  mal  de  su  vigor  los  que  la  creyeron  perdida  para  siempre. 

Pero  volviendo  al  gran  proyecto  de  estinguir  la  deuda  nacional  por  medio 
de  los  caudales  de  Méjico,  quiero  conceder  que  lo  llegásemos  á  conseguir,  á 
lo  menos  durante  la  presente  guerra ;  pero  en  retorno  de  esto,  nuestra  metró- 
poli se  hallaría  á  merced  de  la  Francia,  único  enemigo  efectivo,  y  tenaz,  que 
tenemos  :  en  vano  imploraríamos  su  misericordia :  en  lugar  de  concédemeos 
algunas  ventajas  por  medio  de  las  negociaciones,  nos  reducirla  á  concluir  la 
paz  devolviéndolo  todo,  pues  cuando  trata  de  negociar  la  Inglaterra  con  la  Fran- 
cia, examina  infinitamente  menos  este  enemigo  lo  que  hemos  hecho,  que  lo. 
que  podemos  todavía  hacer,  y  nos  dejará  en  el  estado  de  no  poder  ni  aun  pensar 
jamás  en   conquistas. 

Por  lo  que  hace  al  aumento  de  nuestra  reputación  militar,  la  conquista 
de  todas  las  colonias  españolas  no  le  agregará  el  valor  de  un  cero,  aunque 
indubitablemente  sacrifiquemos  para  conseguirlo  inmensos  tesoros  y  la  vida  de 
una  infinidad  de  hombres  valerosos.  Respectivamente  á  las  minas,  que  tam- 
bién entran  en  el  plan  de  la  estincion  de  la  deuda,  solo  daremos  una  res- 
puesta corta  pero  suñciente. 
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Las  entrañas  del  Perú  y  de  Méjico  no  conceden  sus  cosechas  de  oro  sino 
después  de  innumerables  trabajos.  La  avaricia  de  los  siglos  ha  agotado  de 
tal  modo  algunas  de  estas  minas,  y  ha  hecho  escavar  tantas  otras,  que  se  estima 
el  valor  del  trabajo,  aunque  principalmente  lo  hacen  los  esclavos,  á  mucho  mas 
de  lo  que  puede  valer  la  materia  mineral ;  de  modo  que  el  Gabinete  de  Madrid 
ha  pensado  en  varias  ocasiones  en  cegarlas  enteramente.  Esto  debe  satisfa- 
cer, y  servir  de  respuesta  al  absurdo  de  que  éstas  sirvan  inmediatamente  á 
la  estincion  de   nuestra  deuda. 

Por  lo  que  toca  á  nuestras  ventajas  comerciales,  ellas  perderían  su  exis- 
tencia desde  el  momento  mismo  que  se  separen  de  nuestra  seguridad  nacional. 
Si  la  Metrópoli  se  ve  obligada  á  hacer  la  paz  por  su  flaqueza  militar,  tam- 
bién lo  será  á  devolver  el  Perú,  Buenos  Aires,  Méjico,  Malta  y  hasta  las  Indias 
Orientales,  y  por  consiguiente  será  ninguna  la  existencia  de  su  comercio  y 
libertad. 

Finalmente,  las  espediciones  justificarán  cuanto  me  ha  hecho  referir  el 
amor  á  la  Metrópoli,  mientras  nuestros  buques  vaguean  por  esjs  mares, 
como  en  pos  de  mejor  suerte  tema  la  madre  patria  el  perderlas,  y  perderse 
para  siempre. 


Capitulación  acordada  en  la  Tablada  de  Salta  para  la  rendición  del  ejército 
del  general  Tristan: 

Tablada  de  Salta,  30  de  Febrero  de  1813. 

El  señor  general  D.  Manuel  Belgrano,  jefe  del  ejército  de  Buenos  Aires,  el  coro- 
nel D.  Felipe  La  Hera,  encargado  por  el  de  la  vanguardia  del  Perú,  han  acor- 
dado lo  siguiente : 

Articulo  1°.  El  ejército  del  Perú  saldrá  mañana  á  las  10  de  la  plaza  de  Salta, 
con  todos  los  honores  de  la  guerra,  quedando  ahora  en  la  posición  que  ocupan 
las  tropas  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata.  A  tres  cuadras  rendirán  las 
armas  y  se  entregarán  con  cuenta  y  razón,  como  igualmente  artillería  y  mu- 
niciones. 

Art.  2".  El  general,  los  jefes  y  los  oíiciales,  prestarán  juramento  de  no  vol- 
ver á  tomar  las  armas,  por  todos  los  soldados  tlel  ejército,  á  quienes  les  con- 
cede el  señor  general  Belgrano,  que  puedan  restituirse  á  sus  casas,  como  las 
Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  en  la  que  se  comjDrenden  las  de  Poto- 
sí, Charcas,  Cochabamba  y  La  Paz. 

Art.  3".  Se  conviene  el  general  Belgrano  en  que  se  le  restituyan  los  ofi- 
ciales y  soldados  prisioneros  que  hay  en  la  plaza  y  territorio  que  se  evacúa,  y 
pide  que  el  general  Tristan  estimule  á  su  general  en  jefe  para  el  cange  de 
los  prisioneros  hechos  en  las  diferentes  acciones  de  guerra,  desde  la  del  Desa- 
guadero inclusive. 

Art.  4°.  Serán  respetadas  las  propiedades,  así  de  los  individuos  del  ejército 
como  de  los  vecinos,  y  á  nadie  se  molestará  por  sus  opiniones  políticas ;  en 
que  se  incluyen  los  oficiales  ó  vecinos  de  cualquier  otro  lugar. 


LAS  INVASIONES  INGLESAS  -. 

Art.  5".  Los  caudales  públicos  quedarán  en  tesorería  bajo  cuenta  y  razón 
que  deberán  presentar  los    ministros  de  hacienda. 

Art.  6".  El  cuerpo  de  tropa  que  se  halla  en  Jujuy  deberá  retirarse  sin  causar 
perjuicio  en  su  tránsito  al  interior,  llevando  sus  armas, 

Art.  7».  El  general  Belgrano  conviene  en  que  el  general  Tristan  haga  un 
expreso  á  su  general  en  jefe,  remitiéndole  copia  de  este  tratado.  Y  para  su 
mayor  validación  la  firmaron  en  la  Tablada  á  29  de  Febrero  de  1813. — Manuel. 
Belgr.\no — Felipe  L\  H2r.\. 

Ratificado  por  mi,  y  el  consejo,  con  los  demás  oficiales  graduación  de  tenien- 
te coronel  inclusive  arriba,  en  la  noche  del  mismo  dia  20. — Pío  de  lYistan — Inda- 
lecio González  de  Locado — Pablo  de  Axtete — José  Márquez  de  la  Plata — Manuel  de  Ochoa 
—Francisco  de  Paula  González- — Juan  Tomás  Moscoso — Buenaventura  de  la  Roca — José 
Santos — Francisco  de  Noriega — Francisco  Carero — Antonio  Vargas. 


GOBERNADORES  DE  BUENOS  AIRES 


D.  Diego  de  Góngora. 

.\lonsú  Pérez  de  Salazar. 

Francisco  de  Céspedes. 

Pedro  Esteban  de  Avila. 

Mendo  de  la  Cueva  y  Benavides. 

Ventura  Mojica. 

Pedro  de  Rojas. 

Andrés  de  Sandoval. 

Jerónimo  Luis  de  Cabrera. 

-Jacinto  de  Lariz. 

Pedro  Ruiz  Baigorri. 

Alonso  de  Mercado  y  Villacorta. 

•losé  Martinaz  de  Salazar. 

Andrés  de  Robles. 

.losé  de  Garro. 

José  de  H.  Herrera. 

Agustín  de  Robles. 

-Manuel  de  Prado  Maldonado. 

Alonso  Juan  de   Valdes  Inclan. 

Manuel  de   Yelasco. 

Alonso   de  Arce  y  Soria. 

Baltasar  Ciarcia  Ros. 

El  Marqués  de  Salinas. 

Bruno  de  Zabala. 

Miguel  de  Salcedo. 

Domingo  Ortiz  de  Rosas. 

José  de  Andonaegui. 

Pedro  de  Ceballos  Cortés  y  Calderón. 

Francisco  de  Paula  Bucarelli  y  Ursua. 

Juan  José  de  Vertiz  y  Salcedo. 


78 


PÁGINAS  .^MERÍCANAS 


VIRREYES   DE  BUENOS  AIRES 

D.  Pedro  de  Ceballos  Cortés  y  Calderón. 
Juan  José  de  Vértiz  y  Salcedo. 
Nicolás  del  Campo,  Marqués  de  Loreto. 

Juan  Vicente  de  Güemes  Pacheco  de  Padilla.  Conde  de  Revillagigedo 
Nicolás  de  Arredondo. 
Pedro  Meló  de  Portugal  y  Villena. 
La  Real  Audiencia. 
Antonio  Olaguer  Feliú. 

Gabriel  de  Aviles  y  del  Fierro.  Marqués  de  Aviles. 
Joaquín  del  Pino. 

Rafael  de  Sobremonte,  Marqués  de  Sobremonte. 
Pascual  Ruiz  Huidobro. 
Santiago  Liniers  y  Bremond. 
Baltazar  Hidalgo  de  Cisneros  y  Latorre. 
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